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REPUBLICA ARGENTINA 
¿Qué saldrá de esto, un canario cantor 0 
un gran pato? 
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Valiéndose de todos los medios para hacerlo 
saltar al John Bull inglés. 
“The Bulletin”.) 
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PAIS y enel EXTRANJERO 
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5 Los que aún no han nacido. — ¡Disparemos, 
muchachos, o nos van a pescar! 
(De “Daily Herald”.) 
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BALANCE DE LA SN 
POLITICA MUNDIAL 


(1) La nueva orientación financiera del 
gobierno, traducida en el reciente decreto 
sobre los cambios y la compra de granos, 
señala un decidido vuelco hacia una polí- 
tica de defensa de la producción agrope- 
cuaria, que tiene cierta semejanza con el 
experimento económico que se está llevando 
a cabu en los Estados Unidos, cuyos resul- 
tados aún quedan por conocer. 


(2) En Francia, Italia y Alemania se han 
tomado medidas para aumentar la nata- 
lidad, mediante casamientos en masa, im- 
puestos a los solteros, premios a los padres 
de familias numerosas y otros estímulos 
oficiales. Cabe preguntar si esa actividad 
se justifica ante las generaciones por ve- 
nir, frente al lamentable espectáculo que 


3 RECONCILIACION FRANCOALEMANA 


Ambos a la vez.—Usted primero, Ca= ¡Y 


cique. pe , 
(De “News of the World”.) sn OS 


ofrece el mundo en busca de más “carne . 

de cañón” o de más dolientes hambrientos. 4 E 
hi 

(3) Era costumbre de los pieles rojas en- E 

terrar un hacha como acto de reconcilia- 5 


ción, cosa que se espara podrá efectuarse 

entre Alemania y Francia, que últimamen- 

te han emprendido una serie de “conver- 

saciones”, después de los repetidos fracasos 
de la acción internacional. 


(4) La derogación de la ley seca ha puesto 
punto final a uno de los más desdichados 
experimento de los tiempos modernos, que 
trajo consigo un séquito de males, como 
ser el pistolerismo y la corrupción política 
que hicieron que el remedio fuera más pe- 
lieroso que le enfermedad. La vuelta al 
consumo lícito de alcoholes tiene todas las 
características de una vuelta aj la nor- 
dni malidad por largo tiempo abandonada. 


a 
; El presidente de Valera, del Estado 
Libre de Irlanda, ha pedido al gobierno de 
la Gran Bretaña que reconozca los incon- 
venientes de una asociación forzada como 
«la que mantiene con Irlanda del Sur y 
respete la voluntad de absoluta indepen- 
dencia de ese país. Esta actitud no es com- . 
partida por los habitantes de la región. de- 
Ulster, que mantienen una inquebrantable + 
parcialidad hacia el vínculo inglés. 
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gran error, : : ; : 
e (De “Boston Transcripb”.) 
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| BUSCAR NUEVOS MERCADOS y 
PRODUCIR lo QUÉ NOS COMPREN 


- malogra- 


ACE tres meses cumplidos 
el gobierno nacional otor- 
gaba personería jurídica 
a la primera “Cooperativa 

_ Ganadera” constituída en el país. 
Y si bien es importante recordar 
que se formó ésta al amparo de la 
cláusula tercera del protocolo adi- 
cional convenido con Gran Breta- 


ña, según el cual se adjudicaba un quince por 


ciento, del total de los embarques de carne 
argentina destinada al Reino Unido, a las 
empresas que “no persigan primordialmente 
fines de beneficio privado”, no es menos im- 
portante dejar establecido que éste no fué el 
único objeto perseguido al instituirse aquella 
cooperativa. En efecto, figuran entre otros 
fines que los estatutos consignan el de “ven- 
der los productos de ganadería y granja di- 
rectamente al consumidor interno”, el de “ex- 
portar- los productos de granja” y el muy 
importante, sin duda, de “procurar la stan- 
dardización de los productos que negocie y 
buscar nuevos mercados”. 

He aquí, pues, que no se trata de una insti- 
tución falaz edificada sobre la favorable co- 
yuntura de un tratado de comercio susceptible 
de discutidas interpretaciones, sino de una 
empresa nueva entre nosotros, 
grávida de excelentes pers- 
pectivas en cuanto comporta 
una promesa de renovación. 

En general, los ganaderos 
argentinos, individualistas 

“por temperamento y por con- 

vicción, se han estado defen- 

diendo desde que cesó la época 

de la gran prosperidad de la 

guerra, según el leal saber y  / 

entender de cada uno, en la 
medida de los propios -recur-. 
sos. ¿Era esta la actitud más 
inteligente? ¿Era la más có- 
moda? ¿O es que era la única 
posible?... Ó e 

Sin duda, de haber 
entendido a tiempo el eos 

trote o Sa 
principio de coope-  ,ubP”” 
ración otra hubie- 
ra sido a estas 
horas la situación 
de la ganadería 
nacional. Infini- 

dad de excelentes 
iniciativas disper- 
Sas, infi- ga 
nidad de 
maduras. 
posibili- 
dadegno 
3eha-. 
—brían 
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De la Cooperativa Ganadera Argentina se ocupa MUNDO 

ARGENTINO en este comentario, encaminado a difundir los pro- 

pósitos esenciales que aquella institución, nueva entre nosotros, 

persigue en defensa de los intereses de los ganaderos y granjeros 

del país, que por actuar individualmente han malogrado más de 
una iniciativa encomiable y han labrado su miseria. 


do bajo la tutela de una institución como la 
que recién pretende arraigar en el país. 

Desde luego, un doble cometido le asigna 
a esta Cooperativa Ganadera una significa- 
ción y una importancia muy grande. 

El primero consiste en “buscar nuevos mer- 
cados” en el orden internacional y local. Es 
una operación que los productores no pueden 
hace por su cuenta, y que los pasados gobier- 
nos, que debieron acometerla, han declinado 
por negligencia, No es racional confiar en que 
el cliente de hoy deberá seguir siendo,el clien- 
te para toda la vida. Tampoco es juicioso es- 
perar que vengan a comprarnos. Ha sonado 
la hora en que es forzoso salir a ofrecer lo 
que producimos, y a esta circunstancia justa- 
mente se asocia el segundo cometido, que 
reviste asimismo considerable trascendencia. 

Se trata de producir aquí lo que en el ex- 


rar parejo!... 


Cooperativa Ganadera: ¡Ahura 
estoy yo, muchachos, p'hacerlos ti 


tranjero se consume, y no de man- 
tenernos en la pretensión de ven- 
derle al extranjero lisa y llana- 
mente lo que producimos. 

Hace pocos días, un ganadero se 
acordaba con un redactor de MUN- 
DO ARGENTINO del pésimo negocio 
que había resultado enviar desde 

- aquí diez y siete mil pollos a In- 
glaterra. Ello se ha explicado porque a pesar 
de ser el mercado inglés un excelente merca- 
do consumidor de aves, aquellos pollos, con- 
siderados de primer orden para nuestro con- 


"sumo, no correspondían a las preferencias del 


gusto británico. ; 

Pero afortunadamente no hay contraste 
que no deje alguna lección, y esta es la hora 
en que un plantel, de aquella variedad predi-. 
lecta en los hogares y los hoteles de Londres, 
está por aclimatarse en una importante gran- 
ja del Oeste de la provincia. , 

Puede ser prudente no anticipar juicio 


(Continúa en la página 49) 
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Un joven ESTUDIANTE! 


El joven Edgardo Molins 
aparece aquí en compañía 
del general Hans Kundt, 
generaliísimo hasta hace 
poco del ejército boliviano. 


e ENGO encan- 
tado de Boli- 
via—comien- 
za sus confi- 

dencias el joven Mo- 
lins. — Bolivia es una 
nación de estupendos 
panoramas. No bien se transpone la frontera 
argentina, comienzan ya a diseñarse los bellos 
panoramas de la naturaleza. Tupiza es el pri- 
mer vallecito primoroso que rompe la mono- 
tonía del altiplano. Oruro, una ciudad moder- 
na, de calles asfaltadas, y en donde la acción 
tesonera del municipio ha comenzado a rom- 
per la avidez del suelo con la arborización de 
las calles y el hermoseamiento de plazas y 
paseos. ' Largamente se cruza la altipampa, 
hasta que despuntan coa sus conos nevados 


El foriín Saavedra, segúh un apunte del escritor 
Jaime Molins, padre de nuestro entrevistado, 
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las grandes mon- 
tañas de la cordi- 
lera real, Por fin, 
La Paz... ¡Qué 
maravilla de ciu- 
dad! Desde la es- 
tación del Alto se 
¿abre la hoyada del 
terreno. Y allá .al 
fondo, a quinien- 
tos metros, se ex- 
tienden en capri- 
chosa poli- 


máximo 
trágico durante la contienda. 


tro 


VIAJES Y ALTURA A 
— ¿Y cómo realizó su viaje al Chaco?... 
— Desde La Paz, en tren, a Oruro y Co- 
chabamba. En un avión del Lloyd Aéreo Bo- 
liviano —el “Tunari”, con capacidad para 
seis pasajeros — seguí 
viaje hasta San- 
ta Cruz. 


Dedo ad- 
vertirle que 
Cochabamba 
está a una alti- 
tud de 2.500 
metros sobre 
el nivel del 


Una vista parcial 
de Villa Montes, nudo 
central de las operaciones y con- 
de aprovicionamiento y 


Acaba de regresar de Bolivia el joven estudiante secundario 
argentino Edgardo Molins — hijo del conocido escritor W., Jaime 
Molins, — quien ha realizado una extensa jira por todas las 
ciudades del vecino país, recorriendo con minuciosidad la zona 
chaqueña hasta las lineas avanzadas de fuego. Joven estudioso 
y de espíritu observador, su cartera de apuntes viene repleta 
de observaciones. Por eso hemos creído de sumo interés sostener 
con él la conversación que aparece en estas páginas ucerca de 


la situación chaqueña vista desde Bolivia, cosa que ya hemos 


eromía, las 
techumbres de la 
ciudad y los ma- 
cizos verdes de 
sus fincas subur- 
banas... 

”He visitado luego la clásica Cochabamba, 
circunseripta por predios cultivados, de una 
prodigiosa fertilidad... Sucre, la docta, de 
grata recordación por los gloriosos aconteci- 
mientos de su Universidad, “San Francisco 
Xavier”, ligada a la historia de la revolución 
americana... Potosí, la famosa Villa Impe- 
vial de Carlos Y... Santa Cruz, la capital del 
Oriente, llena de encantos tradicionales y 
de esperanzas promisoras para lo por ve- 
MP 


hecho enfocándola desde Paraguay. Debemos, a la vez, anunciar 
que en momentos de escribir estas líneas se Fiyma el armisticio 
que promete poner término a las operaciones bélicas entre los 
dos países. Congratulémonos por ello pero no nos sorprendamos, 
ya que de algunos pasajes de este reportaje se desprende el 
espiritu de fraternidad que anima a los soldados bolivianos 
y paraguayos en los momentos de tregua. Y esa es América. 


mar. De manera que el avión se eleva allí 
hasta 4,800 y 5.000 metros, a los efectos de 
salvar sin dificultades la cadena de montañas 
que se interpone en su trayecto. Sigue luego 
la dirección de la quebrada, bajando a los va 
lies del Oriente tapizados de bosque... El pa- 
norama es indescriptible, sobre todo en estos 
albores de primavera en que los árboles tlo- 
ridos aparecen a nuestra vista en grandes 
manchones de rojo, verde, amarillo, violeta... 
De Santa Cruz sigo inmediatamente, en, él ' 
mismo avión y en dirección de Norte a Sur, a 
Villa Montes. En suma, cuatro horas de viaje, 


HACIA EL TEATRO DE LA GUERRA 


— ¿Qué hay en Villa Montes? 5 
—- Villa Montes es el nudo central de las : 


a 


del CHACO 


A e 


-— ARGENTINO nos habla 
-— BOREAL visto desd 


Autógrajo que el general Kundt firmó en el álbum del 
. joven Edgardo Molins, cuando éste pasó por 


operaciones, el punto máximo... Allí convergen las 
erandes rutas: por el Sur, la de Villazón y Tarija; 

«por.el Norte, la de Santa Cruz y Charagua, por. 
tierra y por aire... Allí está instalado uno de los. 
hospitales más importantes. Es la base central de 
las etapas militares, del 
«bastecimientos... Es, 
verdadero taller de la guerra. 

“En el trimotor “Huanuni”. — enorme pája- 
ro mecánico con capacidad para cuarenta pa- 
sajeros — y de los cuales el “Lloyd” posee va- 
rios, destinados a la traslación de enfermos y 
heridos — sigo viaje a Fortín Muñoz, donde 
ise ha instalado el gran cuartel general del 
ejército en campaña. Desde allí he comen- 
zado a contemplar el verdadero panorama 
de la guerra. Siendo el campo central de 
la aviación, puedo asegurarle que dada mi afición 
por la aeronáutica, casi he vivido en las pistas, observan- 
do con verdadero interés todas las características de este formi- 
dable cuerpo que posee los más modernos aparatos de combate, contando 


con pilotos 
exclusiva- 
mente bo- 
livianos, 
formados 
casitodos 
sen la es- 


cuela de. 


aviación 
de La Paz, 
aprendiza- 
je que tie- 
ne una im- 
portancia 
excepcio- 
nal, pues 
se inician 


en zona de 


een altu- 
ra (4.000. 
m tros), 107 
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Muñoz: 


tráfico, maestranzas y 
en términos concretos, el 


| 
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| corre el camino del bosque hasta. Kilómetro 


¿Tra y quizá de la historia militar de Amé- 


ca hacia zen «derecha, $ 


5 


e Bolivia 


Un reportaje de 
ERNESTO VILLAMIL 


prefiero no entrar en detalles. en bien de la 
ética militar, puesto que tendría que dar 
nombres y sería para mí ardua tarea nomi- 
nar a todos en su orden respectivo, puesto 
que todos se superan en valentía y en deci- 
sión temeraria para los grandes trances... 


REFERENCIAS BELICAS 


— ¿Y de Muñoz?... 

—En auto, ya — puesto que en Fortín 
Muñoz termina el servicio de aviación civil 
— he seguido hasta Saavedra, dis- 
tante a cincuenta y dos-kiló- 

metros. Allí está 
el hospital cen- 


ES 
ESO Saa in 
VO AA A 
Gondra. Ed 
cruzando A 
“el camino 
trágico don- 
de los en- 
cuentros memorables, francamente homéri- 
cos, torcieron el curso de los acontecimien- 
tos. ¡Con qué emoción retrospectiva se re- 


escuadrilla de 
la aviación comercial boli- 
viana en el campo de vuelo 
(proximidad de Cochabamba). 


Siete! En este sitio fué donde se libró una E 
de las más sangrientas batallas de esta gue- - 


rica. De Kilómetro Siete se abre el esplaya- 
do de Campo Jordán, que fué el teatro 
central de este gran choque. En seguida, en 
los contrafuertes del bosque, se.encuer 
las primeras trincheras que fueron del ejér- 


cito paraguayo. De allí sigue el o SS 


Alihuatá por el corazón de pa 


e 
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CUNAZO HANGONÍLO 


y LA FORTUNA 


DEL 


UANDO el capitán Halis, de “La Es- 
-peranza”, y el desconocido atravesa- 
ron el muelle, todavía seguían discu- 
tiendo en forma violenta. Pero re- 


pentinamente y como en tácito acuerdo calla- 


ron. Sus pasos resonaban en la oquedad que 
cubrían las gruesas vigas de madera. Se escu- 
chaba. incesante el capoteo del agua. 

"Siguieron largo trecho en silencio hasta que 
llegaron a una callejuela sórdida y obscura. 
Algunos faroles amarilleaban en las tinieblas 


densas de la noche, jalonando la sinuosidad - 


de las casuchas tristes y decrépitas. 


La calle se empinaba en una ascensión di- 
ficultosa hasta perderse en un recodo. 

— Por aquí es — dijo el desconocido. 

El capitán asintió con la cabeza, sin deci- 
dirse a adelantar un paso. Luego extrajo su 
pipa y la cargó con parsimonia. Estaba ru- 
miando el paso que iba a dar. 

¿El otro lo observó de reojo. sin poder evi- 


tar un gesto de impaciencia. 


-—¿No está decidido aún? -. 
El on encendió la pipa. 
— Sí — dijo. e vá 
— ¿Qué esperamos, entonces? 

E Adelante. EI Ed e. E AS El dd 
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A pesar de la decisión de su acento, palpá 
el revólver en la cintura. 

— ¡Al diablo! — murmuró. 

Los dos hombres se internaron en la calle- 
ja. Sobre las losas mal unidas resonaban sus 
gruesos zapatones. Bajo los faroles sus silue- 
tas obscuras cobraban dimensiones fantáz- 
ticas. 


El aullido lejano y lúgubre de un can sobre-' 


saltó las sombras y despertó los ecos despa- 
voridos en las calles dormidas. 


El capitán Halls iba taciturno, corroído de 


preocupaciones. Al fin y al cabo, era un ne- 
gocio magnífico que prometía pingiies ganan- 
cias. Una suma fabulosa. Carraspeó para di- 
simular su emoción y aventar sus remordi- 
mientos. ; oe 

Era una lejana aspiración, una aspiración 
de toda su vida: ser rico. Esta vez suspiró 
sin poder remediarlo. - a A 


- Capitán Halls 


vu 


- Deseaba anclar definitivamente en un puer- 


to. Anclar y quedarse allí para siempre, sin 


preocupaciones, viendo cómo zarpan los bar- 
cos. Cómo zarpan y cómo amarran indefini- 


damente. Verlo y quedarse sentado ante una - 
buena botella de cerveza o un vaso de gin, 


7 : 


-  somnoliento, despreocupado y feliz. 


No le importaba el puerto. Este o el otro 
o el de más allá. Lo mismo daba. Sólo deseaba 
pasar sus últimos años fuera del mar. ; 

Quizá le diese por irse tierra adentro para 


“no verlo nunca más. Tendría una casita en 


una ciudad pequeña y tranquila, con un corral 


y un carricoche para salir al campo y ten- 


derse en la yerba los días de fiesta monótonos 
y largos. También podría -convenirle casarse 
con una buena mujer que tuviese la casa bri- 
llante como el oro, la mesa apetitosa y cordial 
y lo mirase a él con cierto cariño. Esto último 
era lo de menos, pero no estaría mal que así 
sucediese. : : 
“ La voz del desconocido lo volvió a la rea- 
lidad. Sn lll ; : 
— Aquí es, capitán Halls. 


"El capitán se estremeció y arrancó una es 


pesa bocanada de humo a su pipa. + 
7¡Hum!... — gruñó entre dientes por 
decir algo. Ñ : e 


El 


Se habían detenido ante una. puerta ruino- | 
+Sa sta por entre cuyos intersticios 


- se filtraba una luz mezquina. ña 


- breve intervalo y la puerta giró 


El desconocido golpeó con los. nudillos por 5 


A El > 


tres veces. Se apagó la luz. Trancurrió un 


“sobre sus goz- 


AL 


A 


A 


nes enmohecidos que chirriaron lamentable- 
mente. 

Asomó una cabeza y una voz aguarden- 
tosa dijo: 

— Paz en la noche. 

— Por una eternidad — respondió el desco- 
nocido. : 

Entonces el otro franqueó la entrada. Era 
una señal convenida. 

— Lo estábamos esperando, Carding. Ya 
Hegó la muchacha. ¡Está imposible! Los com- 
pinches fueron hasta la duna. Volverán al 
amanecer para cargar la mercadería... 

— El capitán Halls, de “La Esperanza” — 
interrumpió Cardine entrando. 

— Bien, bien. 

Atravesaron un lareo corredor obscuro 
como boca de lobo. El huésped cerró la puerta 
tras de sí y encendió una linterna, siguién- 
dolos algunos pasos atrás. 

- El capitán Halls estaba inquieto y maldecía 
en su fuero interno la aventura en que se 
había metido. Pero ya era tarde para arre- 
pentirse. Y además estaba el señuelo de la 
prima a cobrar. El contrabando era un asun- 
to vidrioso y lleno de peligros, pero una vez... 
Valía la pena jugarse la partida. Se encogió 
de hombros malhumorado. 

Entraron en una sórdida habitación de at- 
mósfera enrarecida y pestilente. Un olor a 
brea, a tabaco y a humedad dificultabá la res- 
piración. Un profundo silencio los acogió. 

En un rincón estaba acurrucada una mu- 
chacha, sobre un montón de cuerdas. Sin mo- 
verse arrojó una mirada oblicua. Luego son- 
rió y se encogió de hombros. 

— ¡Salud, Catalina! El capitán Halls, de 
“Ta Esperanza”. 

— ¡Ah! — dijo la muchacha, y le señaló 
una banqueta. El otro también entró. 

Se sentaron. 

La muchacha se volvió a Carding. Su rostro 
daba señales de profunda cólera. Con acento 
eontenido estalló : 

— ¿Son horas éstas? Estamos consumidos 
de impaciencia. Encerrados toda la noche. 

Carding la miró severamente. La muchacha 
sostuvo la mirada con insolencia. 


ndo AgGgerntino 


-— ¿He estado: paseando acaso? Había.que 
decidir al: capitán Halle. 

La muchacha y: el huésped miraron:al ca- 
pitán.: El loba de. mar' paseó una: mirada 
tranquila sobre: la concurrencia y. encendió 
parsimoniosamente su. pipa, Esta 1mpresión 
visual: £o Je resultó muy. tranquilizadora: 

La: muchacha. representaba unos. velmte 
años; pero debía. tener más. ra: bomta;. a 
pesar: de sus vopas: burdas y. de sus pestos 
violentos y: un poco torpes: 

Carding: era. un: hombre joven, de fuerte 
contextura: y recia voz; Sobrio de palabras; 
tenía una mirada taladrante:y. fría: Debía 
ser de: una: energía y. mia decisión: poco .00- 
múnes. Su acento daba una Jeve «seguridad 
de que mera inglés: seguridad: que se-sus- 
tentaba:más que nada en su:apellido,.si.es 
gue: no era. uno cualquiera: elegido al: azar 
para actuar. en ese. medio turbio, De todas 
maneras, resultaba un tipo:sobremanera 11n- 
teresante; 

Carding.se acercó a la muchacha. 

—B ¿YA AJO: 

—— Nada. Lo. de siempre, Con esta. sente 
no se puede contar. Lo-que yo: decía; En Jo 
Único: que piensan es en repartirse el dinero. 
Es lo: único que les preocupa: el dinero; 

—— Ya: lo sabía: Es lo.de menos. Lo: impor- 
tante es: Zarpar. 

Se- quedó pensativo, Repentinamente'pro- 
SISUIÓ: 

Nos pasaremos sin ellos; Zarpar cuanto 
antes; ¡Al amanecer: si es posible. La'tripu- 
lación: de “La Esperanza”: transportará.el 
cargamento, 

Hi: capitán asintió con: la cabeza, 

Catalina se acercó ul oído de Carding, 

-—¿Es de confianza Halls? 

Aquél estaba distraído: Carding-Se riO por 
lo bajo. y miró:al capitán: 


CUENTO 
SE POR 


FELIX M. PELAYO 


y Y 


_—— Es más que eso — musitó, — Es un es- 
túpido. Además, el dinero la tienta demasia- 
do. Callará y obedecerá. Y si no, peor 
para él... 

Consultó el reloj. 

— Tenemos dos horas, por lo menos — 
agregó. — Hay que apresurarse, capitán. 

Halls, sin replicar, asintió con la cabeza 
y Los dirigió a la puerta. Catalina iba a su 
ado. 

— Hasta luego — dijo al pasar junto a 
Carding. 

— Yo espero a los hombres. Son diez y 
seis cajones... Hay que apresurarse, capi- 
tán — gritó aquél. — Sigilo y prontitud. Es 
todo lo que se necesita. 

A la amanecida, “La Esperanza” soltó 
amarras y comenzó a deslizarse por el en- 
nal. El puerto se desperezaba entre gritos y 
estrépito. 

A lo lejos el mar ponía una línea azul en 
el horizonte. 


é 
En Esperanza” navegaba con vien- 
to favorable. El mar se rizaba en espumas 
y los delfines pasaban a su lado en cardú- 
menes compactos. 

El capitán Halls, en su puesto de coman- 
do, fumaba en silencio su pipa. Desde allí 
veía a Carding y a la muchacha sentados 
en la proa con un gesto cómplice. 

Sentía un odio profundo por ellos. 

La noche anterior el capitán Halls había 
descendido a la bodega. El cargamento de 
Carding le intrigaba. Había sorprendido 
unas palabras misteriosas entre él y la mu- 
chacha. La carga no debía ser lo que le ha- 
bían dicho. No había tales estupefacientes. 

Con paso de lobo se dirigió al cargamento. 
Los cajones se alineaban con simetría. Sus 
ojillos claros y diminutos escrutaban la som- 
bra. Una gran ansiedad lo poseía. 

Sopesó uno. Después, con gran esfuerzo, 
lo extrajo de la fila y lo depositó en el suelo. 
Había encendido una linterna sorda. Con 


(Continúa en la página. 9) 


CONTESTÓ MUY BIEN, Según la 
enrta, ella no lo acepta por el momento. 
Si hay desacuerdo de sentimientos, ¿de 
qué otra manera puede interpretarse? 

Contestando a "Espero ansioso”, de Azul. 


TARDE LLEGA su remordimiento. No 
se qué remedio encontrar para su in- 
consciencia. ¿Está realmente arrepenti- 
da de su obra? ¿Cree que su amor ahora 
es sincero y no volverá a torturarlo con 
su absurda venidad? Si es así, escribale 
confesando su inmenso pesar por lo ocu- 
trido. y al mismo tiempo dígale que la 
separación ha servido para hacerle com- 
prender que a pesar de “todo” siente que 
lo ama apasionadamente 
Y que ansía saber lo que 
él piensa, La respuesta le 
dirá si ese noble corazón 
late todavía por usted. 


Contestando 4 “6 de agosto 
Ge 1813”, de Rosario. 


DISMINUIRÁ y hasta 
matará la ilusión. No le 
conviene y pondrá en pe- 
ligro su amor. Ya que 
ella es irreflexiva, a usted 
le corresponde dominar- 
se, si es verdad que tanto 
la quiere, Tres años pron- 
to pasan cuando se man- 
tiene viva la llama de la 
ilusión, En último Caso 
anticipe su boda, ya que 
su situación pecuniaria se 
lo permite. 

Contestando a “Enamorado 
timido", de Resistencia (Cha- 
co), 


1? SIENTO QUE ESTA 
VEZ mis palabras no 
pueden ser de consuelo 
para su atribulado Ccora- 
zón, pues es mi deber no 
engañarla. A mi manera 
de ver su “negrito queri- 
do” ha cambiado de pa- 
vecer, Usted ya ha hecho 
todo lo posible para 
atraerlo, pero si él per- 
manece sordo a su sú- 
plica, sólo le queda con- 
jormarse y esperar que el 
tiempo ponga poco a Po- 
co lenitivo a su pena. No 
vuelva a llamarlo; déjeln 
que obre como le pa- 
Yezca. 

2% Por ese fallecimien- 
to debe lleyar un año de 
Juro... 

Agradezco y retribuyo 
sug buenos augurios. 


Contestando a “Ojos Tras- 
gados”, de Mar del Plata. 


oo María Elena Minuto, que re- 
cientemente contrajo enlace con 
el señor Enrique -N. Turano. 


MI CONSEJO es que 
no debe acceder al tal 
“caprichito”, pero si pre- 
tiere cualquier cosa a per- 
aáerlo, déjese Mlevar por 


sus impulsos. Si él la amara de veras, respetaría su pudor en 
vez de tornarse triste y huraño, pero como el corazón humano 
es tan complejo, y yo no quisiera ser la causa de una ruptura, 
vuelvo a repetirle, amiguita, proceda de acuerdo a sus im- 


pulsos. : 


Contestando a “Mujercita que sufre”, de Estación De Bary. 


REPRIMA esos frenéticos impulsos. Si vuelve a repetirse la 
escenita, muéstrese ofendida y manifiéstele su desagrado. Sien- 
do tan recientes esas relaciones, no convencen tales arrebatos. 

Contestando a “Una novicia en el amor”, de Salta, 


EL TIEMPO es el mejor sedante dei dolor, él cicatriza las 
heridas y calma los pesares, Trabajo, lectura, distracción, le 
ayudarán a vencer esa melancolía, y cuando menos lo espere 


comprobará con asombro que su “muer- 
so corazón” vuelve otra vez a acele- 
rar sus latidos a1 influjo de un nueyo 


amor. ¿Que dónde podrá hallarlo? En 


cualquier parte. Deseo que mi “des- 
creido admirador” vuelva muiy pronto 
á encontrarle sn encanto a la yida. ' 


, miento con Jorge 
Feline 


A UNLO HNGEIENO 


Por NENUFAR 


¡FELIZ ANO NUEVO! 


Este augurio de ventura deseo llegue a todos los innumerables lectores 
de esta capital, a aquellos que me escribieron hasta de los más alejados 
rincones de la república y a los que enviaron sus consultas o sus pala- 
bras de aliento y aplauso de distintos puntos del extranjero. 

A toda esa enorme falange de amigos espirituales les repito: 


¡Feliz Año Nuevo! 
NENUFAR. 


Su poesía no se publicará; lo 
lamento. 


Contestando a “Un pobre hom- 
bre de diez y ocho sbriles”, de Ro- 


sario, 
oo 


SI ESE JOVEN además de 
3er de posición social inferior 
a la suya, no tiene un por- 
venir que ofrecerle, no le con- 
viene, pues corre el albur de 
que le haga perder sus años 
sin llegar a nada positivo. 
Deseche aquello de: “Contigo 
pan y cebolla.” Estas palabras 
resultan Jetra muerta en la 
actualidad. Llega el momento 
de hacer frente a las exigen- 
cias de la vida, y si se carece 
de lo indispensable para ello, 
las necesidades matan bien 
pronto la ilusión, Tiene usted 
razón, es todavía muy joven- 
cita y puede esperar. Si ese 
muchacho siente verdadero 
cariño por usted, debe definir 
primero su situación económi- 
ca y después, estando de por 


IO O 


AR te Po 


Foto F. Pérea 


bien. 
María Cristina 
Coghlan Janutus el 
dia de su casa- 


E. 
Foto, F. Pérez 


María Celia Durruty Justo, que 
contrajo enlace en Lomas con 
Pedro José Calafat, 

Foto Besozzi 


una mi otra, bus 


medio el reciproco amor, todo se arre. 
glara, 

Contestando a “¿Qué debo hacer)”, de Sam- 
tiago del Estero. 


_ ELLA, seguramente, no se anima y 
tiene razón, a hacer lo que usted le pide, 
porque teme las recriminaciones de sus 
padres, pues es verdaderamente doloroso 
pensar que después de seis años de no- 
viazgo todavía no está en condiciones de 
afrontar por sí solo el sostén de su hogar. 
Comprendo perfectamente su violenta si- 
tuación, de la que no es culpable; por 
eso me parece que lo que más le convie- 
ne es hablar directamen- 
te con los padres de su 
novia y manifestarles su 
pesar por la necesidad 
imperiosa de seguir apla- 
zando la boda, dadas las 
circunstancias por que 
atraviesa, 

Dichas personas, vye= 
lando por la felicidad de 
su única hija, quizá le 
propongan prestarle su 
ayuda al ver lo convin- 
cente de sus razones, Us- 
ted no debe pedir, pues 
parecería que lo guiaran 
fines interesados. ¿Qué 
debe pensar si ella sa- 
crificara su amor? Que 
no puede pasar la vida 
a la espera de algo muy 
problemático. 


Contestando a “Aqui'y aná”, 
o 9 


PUEDE ESA AMISTAD, 
con el correr de los años, 
convertirse en gran amor, 
pero es algo aventurado 
dar fe a la palabra pro- 
nunciada por una chiqui- 
lina, como usted mismo 
reconoce, El tiempo será 
el único que podrá dilu- 
cidar esta cuestión Si ye 
que ella no acepta nin- 
gún otro galanteo, y que 
continúa demostrando 
marcada preferencia por 
usted, entonces puede vol- 
ver a hablarla sin temor. 
Entretanto sigan como 
hasta ahora: amigos, 
Siento decirle que su poe- 
sía no se publicará. 

Contestando a '“Súfro con 
esa duda”, de Cipolletti. 


SU CARTA tiene cierto 
vis de comicidad, aumen- 
tado por su interesante 
y especial literatura. Ter- 
minada su lectura, me 
hice esta reflexión: Des- 
pués que envió la prime- 
ra esquela ¿no vió más 
a esa señorita? Pues de 


otra manera no me explico la lamentable confusión. Debió 
hacer la aclaración en seguida, pero ya que fué distinto su pro- 
ceder, como el corazón es uno solo, termine la comedia. Ni 
ur que un nuevo amor, porque creo que descu- 
bierto el enredo, ninguna de las dos le perdonará Ma farsa. 

Si este consejo no lo convence, deje a lo inesperado que 
resuelva su original romance, a 

Contestando a “Diosma”, de Avellaneda. 


PONGA EN JUEGO, para no perder su amor, toda su - 
, hura y habilidad de mujer enamorada. En estos casos Ea 
persona cuenta a AS propios medios y los dictados de su 
corazón, pues no hay regla fija para la conquista pi 
Que la suerte la acompañe, A 
Contestando a' “Flor de loto”, de Villa Maria. 


o.s€e 


1? REEMPLACE ese saco gris por. uno negro. Lo demás está 


2? La novia debe entrar a la iglesia tomando el brazo derecho 
del padrino, y el novio a su vez también ofrece su brazo derecho 
a la madrina; es decir, que la novia y la madrina quedan a la 
derecha dei padrino y el novio, respectivamente, 

Deseo para usted: felicidad sin: fin. 


Contestando 2 “Muy de este siglo”, de Tucumán 


£ 


III A A A A 


AR NL ra TA 
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una herramienta comenzó a forcejear 
en la tapa. 

De su frente corrían gruesas gotas 
de sudor, Manipulaba febrilmente con 
el temor de verse sorprendido. a 

A costa de grandes esfuerzos logró 
s«u intento. 

Ante sus ojos deslumbrados apare- 
cían gruesos lingotes de oro. La lin- 
terna temblaba entre sus dedos. Se 
secó el sudor que surcaba su frente. 

— ¡Diablo! ¡Diablo! — atinó a de- 
cir. : 
No podía apartar su mirada del te- 
soro. Finalmente se decidió a volver 
todo a su primitivo estado. Una vez 
en su cabina, se echó entre pecho y 
espalda hasta tres copas de gin con un 
movimiento maquinal y convulsivo. Se- 
guía pensando en el tesoro. 

Su ambición se dilató hasta lo infi- 
nito, Recordó el número de cajones api- 
ados en la bodega, Eran diez y seis. 

Encendió la pipa para ahuyentar las 
ideas que cruzaban por su cerebro. Te- 
nía miedo de sus propios pensamientos. 
Se quedó toda la noche sentado fu- 
mando y bebiendo furiosamente. 

Ahora también su mano, que apre- 
saba nerviosamente la pipa, temblaba 
en forma imperceptible. 

La muchacha lo avizoró y dijo algu- 
ras palabras a Carding. Ambos s2 vol- 
vieron haciéndole un saludo amistoso. 
Él se llevó la mano a la visera. Después 
hundió su mirada en el mar. 

Oro, oro... Barras de oro, allí, al 
alcance de su mano, colmando sus am- 
biciones que habían roto los diques que 


en lo más hondo de su ser. 

¿Cómo éntrar en posesión de ese te- 
soro fabuloso e inesperado? 

Su mirada resbalaba sobre la espu- 
ma blanca de las olas, buscando una 
respuesta que fuera una solución. 


Bruscamente “La Esperanza” había 
cambiado su rumbo. 41 presente todos 
jenoraban su derrotero. 

El mar, siempre el mar, infinito, 
inacabable, solitario y cambiante. Con 
sus espumas, con sus lamentos, con su 
Amenaza constante cernida en'lo im- 
previsto y lo desconocido; en una nube, 
en la brisa, en la calma misma. 

Una noche Carding y la muchacha 
habían sido embarcados en una chalu- 
pa, ante la muda amenaza de los re- 


Quedaron abandonados entre las som- 
bras, sobre el rumor inacabable de las 
clas. De nada valieron las sordas blas- 
Temias del uno ni las lágrimas de la 
otra. Halls espiaba la maniobra desde 
su puesto de mando. 

“La Esperanza” tomó el barlovento 
Fundiendo ágilmente la proa entre las 
espumas. Crujieron las jarcias, las ve- 
las se hincharon, inclinando levemente 
de babor a la nave. 
 Halls permanecía silencioso, con la 
tipa entre los dientes y la mirada hun- 
dida en la espesura de la noche. 

Confusos pensamientos le atormenta- 
ban. Temblaba por su tesoro. Temía lle- 
gar a tierra, y al mismo tiempo sentía 
¿R un ansia angustiosa por sentirse a sal- 
; vo con sus riquezas, lejos de esos hom- 
bres cómplices de su crimen. Lejos de 
ese mar, testigo implacable de sus pen- 
samientos. 

Cuatro días después se desencadenó 
el temporal. Primero fueron unas nu- 
Les espesas y negras, que se abalanza- 
Jan en el horizonte como corceles des- 
bocados. - 


| La fortuna del capitán Halls 


las contuvieran tantos años replegadas * 


vólveres, con algunos víveres y agua. - 


(Continuación de la página 1) 


El mar tomó un color de acero. Las 
olas se encrespaban amenazadoramente, 

Los hombres se fatigaban en la ma- 
niobra rizando los foques, achicando el 
velamen para no ofrecer resistencia al 
viento. 

Una ola barrió la cubierta. Luego 
otra y otra. Se sentía crujir la obra 
muerta. El timonel se había aferrado 
vigorosamente a la rueda de dirección, 

“La Esperanza” se inclinó en forma 
peligrosa a estribor. Hubo un alarido 
estridente que se sofocó entre el cla- 
rior de la tormenta. 

Arrastrándose y aferrándose deses- 
peradamente, el segundo llegó al puesto 
de comando. 

— Capitán, esto no marcha. Habrá 
que arrojar el cargamento. Escoramos 
peligrosamente. Hay que enderezar la 
nave. 

Halls lo miró largamente con una 
mirada rencorosa. 

— Hay tiempo — dijo por último. 

El otro lo miró con sorpresa. Luego 
sc fué maldiciendo. 

El ímpetu de la tormenta arreciaba. 


Los hombres tirados sobre cubierta se 


- habían atado el cuerpo para no ser 
prrastrados por las olas. La posición: 


de “La Esperanza” era una amenaza 
constante. 

El agua se precipitó violentamente 
en el entrepuente. 

Los hombres aniquilados y ateridos 


«permanecían mudos. Un rumor más 


fuerte que la tormenta dominó el caos. 

El terror hizo presa de los hombres. 

— ¡Los arrecifes! ¡Los 
¡Estamos sobre la costa!... 

El timón no obedecía ya. “La Espe- 
tranza” corría locamente a su fin. 

Nadie se movió. ¿Para qué? El me- 
sana se derrumbó con estrépito, arras- 
trando en su caída el velamen y des- 
trozando parte de la obra muerta: 

“La Esperanza” corría a su perdi- 
ción. El timonel abandonó su puesto 
y se refugió junto a los otros. 

— ¡Esto se acabó! — dijo, dejándose 
cuer entre el grupo. 

Nadie contestó. 

Una ola gigantesca cubrió el barco. 
Otra lo arrastró vertiginosamente en 
su lomo mostruoso. 

El fragor dela resaca ahogó un ala- 
rido inmenso, Se escuchó el estallido 
de las maderas al chocar violentamente 
contra las peñas. Reinaban tinieblas 
profundas. Luego, sólo el rumor in- 


arrecifes! 


» 


menso e inacabable de la borrasca. 


El sol se levantó irisando las olas 
todavía inquieias y encrespadas. La 
costa, llena de arrecifes y acantilados. 
sa acunaba en un fragor discordante e 
ininterrumpido. 

“La Esperanza”, acostada sobre las 
rocas, mostraba su vientre abierto, en 
el que el agua se precipitaba en un 
ir y venir juguetón y fatal. 

En torno, entre las rocas, trozos de 
maderas, barricas, cajones, despojos 
todos del naufragio, jugaban una zara- 
banda monótona. 

Más lejos, sobre la playa, tendido 
en la arena como sobre un lecho, yacía 
cl capitán Halls. 

Estaba muerto, con los ojos abiertos 
y una expresión inefable en el rostro. 
Tenía el cráneo destrozado, pero el 
agua había borrado toda huella de san- 
gre. En torno suyo, despanzurrados, 
varios cajones mostraban, sus entra- 
ñas auríferas que brillaban risueña- 
mente al sol. 

El tesoro era suyo, bien suyo. Tan 
suyo, que lo había acompañado hasta 
después de muerto, como con un humil- 
de y tácito acatamiento a su deseo im- 
perioso de poseerlo y de guardarlo. 


Pereza 
intestinal 


Para vencer la pereza in- 
testinal y adquirir la cos- 
tumbre de mover el vientre 
todos los días a la misma 


hora, recomendamos 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


Santeina es el regulador intestinal más cómodo y agrada- 
ble, no crea hábito, siempre obra igual. : 


En todas las farmacias y en la 


OR DEL MUNDO | 


Santeina 


Ricas pastillas de chocolate, que desalojan sin irritar. Pue- 
- den tomarse a cualquier hora, no requieren cuidado alguno. : 
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DEFENSA del AVE-NEGRISMO | 


Por FULVIO FS. VUELTA 


“Podos los humoristas faltan a la verdad 
pare servir a su humor, o más bien, a la repu- 
tación de su humor; y por eso los miro, en 
general, con tan poca simpatía.” Marañón. 


- día del ignorante que apo- 


L manteo a 
qaue los 
hombres de 


toga fue- 
ron sometidos por 
las péñolas de 
nuestros señores 
Cervantes, Queve- 
do y Larra, hace 
guiñar el ojo a las 
gentes desde 1600 
hasta hoy. 

Es decir, que la 
opinión irrisible acerca de los togados perma- 
nece incólume en el concepto popular, según 
nos- instruye la parmiología. 

A su afianzamiento concurren después la 
fatua cohorte de los seudohumoristas del tea- 
tro, la prensa y el libro que, desconocedores 
del ambiente por abulia o comodidad, al hablar 
en necio al vulgo, según el conocido reclamo, 
logran fáciles monedas y mirtos de añadidura. 

Entre nosotros, el vulgo moteja al abogado 
con el plumífero “avenegra”. 

Para él, son avenegras el procurador de ca- 
laña dudosa, el Mienbro conspicuo de la Corte, 
el director del periódico 
judicial, el ordenanza y 
hasta el innocuo joven de 
diploma reciente. 

Tal mote es una expre- 
sión de rebeldía; la rebel- 


da de matasanos a los mé- 
dicos, y corre en busca del 
diagnóstico al primer ex- 
traño síntoma. 

Para el vulgo, el abogado 
rico es un ladrón que al : 
margen. de los códigos llenó su escarcela; y 

el abogado pobre, un disimulado infeliz hasta 
tanto “le caiga un buen asunto”; pero, en el 
fondo, ambos son unos sinvergiienzas. 

Para el vulgo y otros que no presumen, el 
Palacio de Justicia es una cueva sórdida, y 
los jueces unos enrevesados de la ciencia in- 
fusa, poltronudos comodones, amos de vidas 
y haciendas. : ; 

-En cambio, el litigante. .. 


Ñ v 

El litigante es el dolor humano en ruta ha- 
cia la nada. Es la carne de cañón, la bazofia 
donde hunden sus picos los truculentos pája- 
ros. Es la víctima propiciatoria de su gula 
insaciable. Es el pobre hombre, la viuda sin 
amparo, el huérfano de todo. Es el conculca- 
do, la perseguida, el estafado, clamorosos de 


Justicia, que concluyen exangúes después del 


indubitable despojo, aunque sólo perdieran 
imposibles esperanzas... 

Este es el litigante de los diarios sensa- 
cionalistas que a su vez solucionan tanto 
novelesco infortunio mediante el incendio de 
los Tribunales, la “radiación” de la magistra- 


tura y la vuelta al reinado del rey Pausole, 
“que distribuía sentencias bajo la sombra de 


una venerable encina. 

Sólo que en las remotas épocas del gran 
monarca, la complejidad de los pleitos era 
sobre si se me debían o no veinte dracmas, o 
si el cerdo era tuyo o del otro, o si la esposa 
era exclusiva..., y a que el rey otorgase lo 
que tuviera por justo, aunque no lo fuese 
siempre que fuera de su gusto. 

¡Ya lo quisiera ver a su majestad Pausole 
ante un contrato de anticresis o entre las tela- 
rañas del Consultorio Soerensen! 

A mi juicio, el postulante clamo- 
roso y exangúe es el que no sabe 
adónde va y quiere ir quién sabe 
adónde, y concluye víctima de su 
vacilación, engendrada por la tor- 
peza o la pillería. : 

La hipótesis del incendio y de- 
más accesorios — plausible por la 
innovación, — al libertar del juez 
al litigante, le entregaría en manos 
de los otros verdaderos avenegras, 

>. de los explotadores a precio del 

candor o la piratería del prójimo y únicos de- 
positarios de la argucia y del sofisma. Pero 
estas armas de precisión con que la humani- 


dad se defiende o ataca desde la aurora del . 


mundo, ¿somos todos capaces de manejarlas 
con destreza ? a DES 

Pero la hipótesis es falsa. Ni el palacio es 
un laberinto, ni los jueces son aquello, ni los 
litigantes, querubines en desgracia. 

Si yo no entiendo un palote de pintura y 
paso tres horas obligadas en la Galería 
degli Ufficci, mis impresiones “a la criolla” 
se manifestarán en un bostezo. Si visito las 
Catacumbas o el Partenón, o escucho “Tris- 
tán” sin ilustración previa, al bostezo uniré la 
ironía para robustecer mi imbecilidad. Pero 
si mis conocimientos son tan escasos como 
grandes mis deseos de desasnarme, buscaré 


una Pilar de Lusarreta que me enseñe el abe- 


cedario del arte. Y así, las Catacumbas, el 


Partenón y las pinturas adquirirán ante mi 


inteligencia un significado misterioso y nuevo. 
El profano, pues, necesita del cicerone para 


no extraviarse en el dédalo de los Tribunales. 
- ¡Desdichado el que se aventura solo! Irá luego 
, a plañir a las redacciones si no se confía a la 
——sagacidad de un técnico. De tal modo se re- 
-pite el “leit motiv” del enfermo y el matasa- 
- nos: una dificultad, un conflicto de intereses, 


pad 


un problema de fa- 
milia imposible de 
solucionar en el 
linving nos condu- 
ce, quieras que no, 
al avenegra, y éste 
a los estrados. Por 
ahora no hay otra 
elipse. 

Ni los jueces 
son dictadores, 
pues no disponen 
de la fuerza. Sólo 
gozan del “imperium”, algo así como un sable 
de juguete, préstamo de la Constitución, con 
el que tiran mandobles sin hacer daño. 

¿Se concibe un déspota que depende, como 
nosotros, de la policía ? 

Público y notorio: en cualquier discusión 
entre el jefe de policía y un magistrado, 
gana el jefe. 

Apenas el magistrado es un intérprete de la 
ley, y por razón de esa fatigante vigilia, que 
la obscuridad de los textos, la ilustración del 
foro y la chicana acrecen, caen sobre sus en- 
corvadas espaldas las lamentaciones y el sar- 
casmo como si redivivo 
Epimeteo dispusiese a su 
«antojo del cofre de Pan- 
dora. : 

Ni los litigantes son 
querubines en desgra- 
cia. 

Abrevio el parágrafo 
con un teorema: 

— ¿Cuándo desapare- 
cerán las calamitosas 
avenegras por lo que cla- 
man los apóstoles ba- 


ratos? ES 

Contestación: El día que desaparezca el 
último litigante. . 

Pues la justicia nació del choque entre la 
buena y la mala fe, y no en balde la mitoló- 
gica abuela de Themis, por alguna razón, lla. 
mábase Litis. 2 ; 


É A y, O 
yo lro/COLHEA 


dá se le escurre de las manos. Por 


fiasta el caballo, lo que más esti- 
ma, el. criollo. lo sacrifica en aras 
de su amor cuando ve. que su pren- 


eso él ofrendó..., 


ai I 
IEMPRE escarbando la tierra, como los 
grillos!... ¡Gúenos días! 


Y, al mismo tiempo, don Venancio 
sujetaba el trotecito dormilón de su zai- 
no grandote y relumbroso, junto al alambre, 
detrás del cual don Fasael, en mangas de ca- 
misa, limpiaba cuidadosamente un almácigo 
de su huerta. 153 Ss 
—Giienos días, compadre — le contestó. — 
¿Y qué he de hacerle, si ya nací con alma de 
gusano?... El olor a la tierra me atrai y me 
somete. 
—¡Es de no crer el cariño que le tiene! 
—Así es. Cuando clavo la pala 
y doy gúelta un pan de tierra hú- 
meda, siento que despide un vaho 
grato, como de cuerpo. desnudo, 


CUENTO por 
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Las cenizas del parejero 


—Y al acostarse, largo a largo, ¿no ha sus- 
pirao con un suspiro hondo y ganoso, dicien- 
do: “¡Aaah! ¡Qué delicia!” 

—;¡Sí, sí!... ¡Miles de veces! 

—Giúeno: ¡áhi tiene! Esa es la. voz de la 
tierra, que llama al hombre y lo habla como 
avisándole que no se olvide de que algún día 
tendrá que volver a su entraña. 

—¡ Es verdá! 

_ —Mirando pal cielo se llena el alma de sue- 
ños y fantasías... Pero mirando pa la tierra 
se encuentra pan y vida... Ella lo da todo, 
anque dispués, a la larga, lo reclame y lo- 
cobre y no haiga más rimedio que 
devolverle todo lo que nos ha dao..., 
¡emprestao nomás! 

Guardó silencio don Fasael, y 
luego, con un extraño acento de re- 
proche, agregó : 


ra sea hasta llegar a las dos pun- : A ( AN 0 —i¡ Y tan engréidos que solemos 
o 


tiadas, entonces me parece como si 
dentrara de nuevo en el seno de 
mi madre... : 

—La afición a cavar y a Zapar ya se le ha 
hecho callo en la concencia. 

—Pa mí, que el hombre que no ha clavao 
una pala en la tierra, aunque sea una sola vez 
en su vida, no ha vivido de verdá. 

- —¡Es vicio suyo, compadre! Ya no puede 
con él... ¡Al ñudo será querer librarlo! 

—¡Naides puede librarse de eso! 

—¿Por qué? 

—¿Usté nunca se ha tirao al suelo, buscan- 
do descanso sobre el frescor del pasto? 

:—¿Cómo no? 


ser los cristianos!... 

—¡ Tiene razón, compadre! 

Don Venancio y don Fasael no 
eran compadres. Solamente eran vecinos des- 
de treinta y tantos años a la fecha. Aquellos 
dos hombres, tan desiguales entre sí, se esti- 
maban y se respetaban mutuamente, pero 
comprendían que entre sus dos temperamen- 
tos se levantaba una barrera infranqueable, 
algo así como una línea divisoria irreducible 
que impedía una fusión franca y total de sus 
espíritus. De ahí su tratamiento recíproco de 
“compadre”. Con esa expresión sacramental 
— “compadre”, — que no admite el tuteo y 
que impone cierta distancia a la intimidad, 


+. . para que. sirvie- 
ran de abono a la 
tierra y probar a 
la vez que su amor 
era verdadero, 


quedaban demarcados los límites tácitos e in- 
violables de aquella, sin embargo, firme y vie- 
Ja amistad. Cada uno de ellos tenía ideas y 
conceptos muy suyos sobre las cosas de la vi- 
da, y aun sobre la. vida misma. - 

Don Venancio era inclinado a las bromas, a 
la jarana y a la chacota. Sus padres, criollos 
netos, cuya solidez económica se afirmó en 
varios miles de cabezas vacunas, procreadas y 
nutridas en campo propio, ampararon el des- 
arrollo de su juventud completamente des- 
preocupada de toda idea de futuro. Y en esa 
dirección mental y espiritual llegó a hombre. 

Siempre era don Venancio el más entusias- 
ta animador de toda reunión de amigos y gen- 
tes del pago, en la que rodara la taba o en la 
que se acribillaran a puazos los “calcutas”, 

jacas” o “giros”, hasta morir sobre el piso cir- 
cular de un reñidero. Tampoco faltaba jamás 
a las pistas cuadreras del vecindario, donde 
siempre rayaba algún “cuidao”. 

No obstante, trabajaba con firmeza y buen 
pulso en su oficio de criador. Le gustaba “te- 
ner gúeno” y nunca le parecieron excesivos 
un par de miles de pesos por un toro o un pa- 
drillo de sangre acreditada. 

Vivía feliz y satisfecho de sí mismo, con sus 
“haberes”, su mujer y sus doc hijos, mucha- 
chones muy robustos y de su misma pinta: 
gauchos como él y como él “alucinados”... 
que decían ellos, 

Don Fasael, por el contrario, había llezado 
a este mundo con una fuerte inclinación a la 
tierra, inclinación robustecida y definitiva: 

(Continúa en la página 13) 


Los cuentos gauchos de "MUNDO ARGENTINO” 
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LOS NIÑOS DE PECHO Y LOS 
MEDICAMENTOS 


Conforme a sus deseos, reproducimos 
a continuación unas líneas de un repu- 
tado médico que se refieren a los niños 
de pecho y a los medicamentos que más 
se adaptan a su naturaleza. Este pe- 
queño artículo lo hacemos extensivo a 
todas las demás madres por los con- 
ceptos que encierran: 

“Algo muy necesario es: que todas 
las madres se impongan de que no se 
les debe dar medicamentos a los niños 
de pecho, salvo en algunos casos bien 
definidos. 

El tubo digestivo de los niños muy 
pequeños y todo su sistema nervioso 
es tan sensible que la menor intoxica- 
ción puede dar lugar a graves per- 
turbaciones. 

Un ejemplo de esto es lo siguiente: 
la purga de calomel o de aceite de ri- 
cino puede en muchos casos ser el 
punto de partida de una diarrea verde 
que ocasione perturbaciones tan gra- 
ves que puedan hasta llevar a la muer- 
te. Y ¿por qué dar medicamentos a 
los pequeñuelos? 

"Mucho más sencillo sería hacer des- 
aparecer tantas molestias triviales que 
sufreñ los niños por medio de una mi- 


A A DA 
A LOS NIÑOS DEBE ENSEÑAR- 
SELES A COMER DESDE SU 
MAS TIERNA EDAD. UN NIÑO 
QUE EMPIEZA A COMER MAL, 
LUEGO SERA DIFICIL (CORRE- 
GIRLE, Y YA SE SABE'QUE NO 
HAY COSA DE PEOR EFECTO 
QUE VER A UN NIÑO QUE NO 
GUARDA LA DEBIDA COMPOS- 
TURA EN LA MESA, DEBEN TE- 
NER ESTO MUY PRESENTE TO- 
DAS LAS MADRES, A CUYO 
CARGO ESTA LA EDUCACION 

DE SUS HIJOS. 


nuciosa aplicación de un régimen ali- 
menticio correcto, y por medio de una 
higiene ordenada y metódica. 

"Toda una parte de la terapéutica 
infantil debería consistir en establecer 
un régimen; una dieta relativa — caido 
de legumbres, infusiones —o al contra- 
rio, una alimentación más consistente 
— caldos más espesos, purés de legum- 
bres; —las perturbaciones digestivas, 
los vómitos, las diarreas, las constipa- 
ciones, todo esto desaparecería. Por lo 
demás, es preciso saber emplear con 
todo juicio los alimentos especiales pa- 
ra los niños: las leches malteadas, los 
sueros de las mantecas de vaca, todos 
los productos lácteos más o menos gra- 
sosos, constituyen auxiliares poderosos 
y preciosos del régimen, y por fin tam- 
bién es preciso recomenzar luego muy 

/ progresivamente — después de algún 
período de perturbaciones de cualquier 
clase — de nuevo el régimen normal. 

"Otra parte de la terapéutica infan- 


til debería ser la siguiente: primero, ' 


aplicar las reglas de higiene; la regula- 
ridad, los paseos, la ventilación de las 
habitaciones, las distracciones, que a 
partir de las seis de la tarde no deben 
ya “existir para los bebés, pudiendo de 
lo contrario impedirles dormir; segun- 
- do, aprovechar todos los recursos que 
puede ofrecer el agua, como ser los ba- 


ños tibios, calientes o fríos, las compre-- y ; 
Sas, las inhalaciones, fumigaciones, etc. Estos pequeños artículos de divulga- -Para el caso que usted nos cita, del 


ELAIRE yelSOL 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


”No creemos, sin embargo, necesario 
decir que no es nuestro ánimo asegu- 
rar que jamás se le deban propinar 
medicamentos a un bebé; ciertas en- 
fermedades específicas, como ser la 
difteria o la meningitis, necesitan por 


cierto de la aplicación de uná terapéu-. 


tica igualmente específica. 
"Todos los niños son muy sensibles 
a las drogas; de esta manera la madre 


ción pueden ser, en efecto, una buena 
guía para las madres. En tal sentido 
hemos accedido a sus deseos. 
Cdo. a “Ignacia Pérez Suárez”, de 
Banderaló. 
o. 


LOS MORETONES 


Sí, señora, ha y medios de hacer 
desaparecer de la piel esas manchas 


Más sobre juegos inconvenientes 


Hemos dicho en muchas ocasiones que hay juegos y juegos; 


que es deber de todos los padres seleccionárselos y vigilárselos. 
Sobre todo, que no debe permitírseles jugar en la calle, que es 
donde aprenden las cosas malas y en donde corren toda suerte 


de peligros. e 


. Pero, a pesar de todo cuanto se dice y se intenta, tanto por 
intermedio de la prensa como por parte de las autoridades, no 
se consigue que el juego callejero decrezca, sino que por el con- 
trario se ve cada vez mayor número de niños no ya jugando, 
sino haciendo toda suerte de travesuras en la vía pública. 
Entre los juegos que siempre hemos combatido está este que 
los chicos suelen llamar “media luna”, y que por cierto no puede 
ser más condenable, por cuanto al practicarlo los niños, dan 


pruebas de su poco juicio. 


No es, repetimos, la única misión de los padres dar de comer 
y vestir a sus hijos. Su educación es tan primordial como el 
pan y el vestido. Un niño con malos hábitos, callejero, sin apego 
al hogar, no puede ser útil el día de mañana, cuando ya sea 
hombre, y todo porque ha empezado a vivir su vida en la calle, 


sin control y sin temores. 


que cría a su hijo, o el ama de leche, 
no podrá absorber, por ejemplo, el opio 
por la boca o inyecciones subcutáneas 


sin que el niño, por medio de la leche. 


que mama, no tome también una cierta 
cantidad que lo deje somnoliento; pero 
de la misma manera que son tan sen- 
sibles, son también, proporcionalmente 
a los adultos, mucho más difíciles de 
intoxicar; quiere decir que, en relación 
a su peso, podrán ingerir una cantidad 
mucho mayor de drogas intoxicantes 
que los adultos, porque sus emuntorios 
—el hígado, los riñones, los pulmones, 
la piel —son mucho más activos, en- 
contrándose también menos fatigados.” 


a 
e EA 


azuladas producidas por los golpes, 
y que se conocen vulgarmente con 
el nombre de “moretones”. Para ello 
basta con frotarse con trementina 
la parte que ha sido afectada. En 
seguida desaparecerán las señales. 

Cdo. a “Subscriptora antigua”, de 
Curuzú Cuatiá. 

o. 


. PARA EL ARDOR DE LAS 
- PICADURAS > 


Como usted podrá ver, siempre que 
mos es posible damos remedios caseros 
o por lo menos de fácil preparación, 
Y de poco costo. : 


ardor que suele dejar la picadura de 
los insectos, puede usted combatirlo con 
muy buen resultado mediante un poco 
de ceniza de cigarro y unas gotas de 
agua, cosas que se aplicarán sobre la 
picadura. S : 

Cdo. u “Leonina”, de Mercedes (Bs. 
Altres). 

e. 


PARA COMBATIR LA CASPA QUE 
ACOMPAÑA A. LA SEBORREA 


He aquí la fórmula que usted nos 
pide: 

Benzonaftol ........ 20 gramos 
A a AU 
Alcohol ...... AN) 
Agua de azahar .... 100 


Agua destilada ..... 400 


GIICETÍDAa “evoca. 100 5 
Esencia de bergamota 1 ss 
Esencia de rosas .... DS, 


Esencia de menta .. 2 gotas 


Aunque no nos lo pregunta, le re. 
cordamos que debe suprimir las subs- 
tancias grasas en la comida, y hacer 
un tratamiento local a base de jabón 
de azufre 

Cdo. a “Matilde R.”, 
(Rosario). 


de Arroyito 


TODA MADRE, MIENTRAS POR 
UNA RAZON DE FUERZA MA- 
YOR NO SE VEA OBLIGADA A 
DAR SU HIJITO A CRIAR 
AFUERA, DEBE HACERLO POR 


|¿SI MISMA. NINGUN NIÑO DE- 


BERIA SER CRIADO EN SU PRI- 
MERA EDAD POR OTRA PER- 
SONA QUE SU PROPIA MADRE, 
SALVO EN LOS CASOS, COMO 
YA HEMOS DICHO, DE FUERZA 
MAYOR, PORQUE NADIE PUE- 
DE PRODIGARLE LOS CUIDA- 
DOS DE UNA VERDADERA 
MADRE. 


PECAS 


Puede usted combatir las pecas y las 
manchas de su rostro, mediante la si- 
guiente loción, que se recomienda muy 
especialmente: 

Almendras amargas .... 15 gramos 
Agua destilada de azahar 30 ,, 
Agua destilada de rosas . 125 AS 
Cloruro de amonio ...... 2 > 
Tintura de benjuí ....... » 


Cdo, a “Rosita”, de Salta, 
o. 
CALAMBRES 


Hay, en efecto, muchas pefsonas 
que suelen sufrir de calambres en 
los pies, a causa del mucho caminar. 
Los fuertes dolores que ellos produ- 


cen se combaten de la manera más , 


sencilla: esto es, cambiando la pos- 
tura del pie o apoyándolo sobre el 
suelo frío. Pero cuando el ataque, 
por ser demasiado fuerte, no cede, 
entonces debe extenderse la pierna 
y frotarse con todas las fuerzas po- 
sibles el nudo que se ha formado co- 
mo consecuencia de la contracción 
muscular. : 

Al cabo de sólo unos minutos el 
dolor cederá; pero asimismo es ne- 
cesario continuar aún frotando con 


suavidad. Hecho esto se vendará la 


pierna y se guardará un rato de re- 
poso. 


hágala ensayar. 


UNSABLES para la BUENA SALUD 


Pásele esta receta a Su esposo, y 
Cdo, a “Chinita”, de Arroyito Seco. 
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| Las cenizas del parejero 


mente consagrada al lado de su padre, 
un labrador valenciano, de quien here- 
dó su temple moral recio e indoblega- 
ble y su gran amor al sol, al día, a la 
vida, a las flores, a los pájaros y a las 
plantas. Amaba con ternura Casi in- 
consciente a su mujer y — por sobre 
todas las cosas — amaba tiernamente 
a su lindísima hija de diez y ocho años, 
Rosalía, hermosa, sencilla y pura como 
la mejor flor de su jardín, como la 
mejor fruta de su huerta. 

Toda la vida de don Fasael estaba en 
esas pocas cosas: su corta familia, su 
jardín, su huerta, su montecito frutal, 
selecto y pródigo, y su retacito de cam- 
po, alto, parejo y abundante de buen 


No use 
Braguero! 


Después de 30 años de experiencia, 

se ha inventado un Aparato que 

cura la hernia en los hombres, las 
mujeres y los niños. 


Se envía a prueba a todo interesado 


Recurra a nosotros aun cuando haya Vd. 
probado todos los demás remedios. Donde 
otros fracasan nosotros conseguimos los 
más rotundos éxitos. Envíenos hoy mismo 
el cupón adjunto y le remitiremos, gratis 
Y sin compromiso alguno, nuestro libro so- 
bre la Hernia y su Curación, con la des- 
cripción del Aparato Brooks, el detalle 
de los precios y los nombres de muchas 
personas que, después de haberlo usado, 
nos expresan su profunda gratitud. Procu- 
ra alivio inmediato donde todos los demás 
fracasan. Tenga Vd. presente: nosotros no 
nos valemos ni de ungientos, ni de apa- 
ratos rudos como arneses, ni de engaños. 


- 


El inventor del Aparato, Mr. C. E. Brooks, 
quien se curó a sí mismo y cuya experien- 
cia ha beneficiado, desde entonces, a mi- 
llares de dolientes. Si está Vd. herniado 
(quebrado) escríbanos en seguida. 


Le fabricamos el Aparato +a su medida 
y se lo enviamos bajo nuestra garantía de 
satisfacción, es decir, con el compromiso 
formal de devolverle su dinero si no llega 
a satisfacerle, Nuestros precios son mó- 
dicos y están al alcance de todas las per- 
sonas. El hecho de mandárselo a prueba 
demuestra que estamos completamente se- 
guros de su eficacia y siempre dispuestos 
a comprobar la verdad de nuestras afirma- 
ciones. Vd. será el único juez e indudable- 
mente después de haber leído nuestro libro 
quedará tan entusiasmado como los millare:. 
de personas curadas cuyas cartas de agra- 
decimiento figuran en nuestros archivos. 


Llene el CUPON GRATUITO que va al 
vie y remítalo hoy mismo a nuestras ofi- 
cinas en Buenos Aires. 


Cupón de Información GRATIS 


BROOKS APPLIANCE Co, Ltd. 
Bmé,. MITRE 441 (10) Bs, AIRES 


| Síirvanse remitirme su libro ilustra 
do e informaciones acerca del Aparato 
Brooks para hernia. 
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Escríbase bien claro 
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Lea todos los viernes 
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pasto, en el que criaba las animalitos 
de que vivía. 

Puera de esto, el mundo exterior sig- 
nificaba bien poco para él. Por eso, 
siempre se le yeía “escarbando la tie- 
rra como los grillos”, según el gráfico 
saludo de don Venancio, 

—Tiene razón, compadre — había di- 
cho éste, agregando: — Pero, ¿qué eus- 
to le halla a estar todito el día giieltas 
pa'cá, giúeltas pa' allá en la quinta? 
¿0 de no, dele y dele con la pala, la 
azada o el rastrillo? 

—La tierra y las plantas conocen las 
manos que las tocan. Son como las mu- 
jeres: les gusta que las mimen y las 
acaricien..., sólo así se gielven gene- 
rosas y desinteresadas... 

—No digo que no... Pero no paga 
g£ pena tanto afán sobre lo mesmo... 

—Quizá... Pero cuando le regalo 
una bolsa de chocloz reción cortaos, 
compadre, en su casa se comen hasta 
las chalas. 

—S$Sí... De cuando en cuando, a to- 
dos nos gustan esas golosinas... 

-—¿Golosinas?,.. ¡Alimento, compa- 
dre! ¡Y alimento sano y de primera 
juerza! 

-——Gúieno: viá tirar pa lo que vengo... 
Siquiera una vez habríamos de verlo 
por áhi, mezclado con los amigos, pa 
cambiar de lugar y distráirse un poco... 

—Los amigos no me distrain. Más 
bien me cansan y me aburren; prefiero 
quedarme aquí, ladiao de jaranas y 
jugadas... 

—¡Bah!... 
eterna jugada... El amor .., el tra- 
bajo, y hasta los mesmos hijos, son nú- 
meros de una jugada: se larga un hijo 
al mundo como se larga una taba al 
aire... sin saber ni ánde ni cómo va 
a 'cátr... 

—Es0... asigún sea el espesor de la 
sangre que le corra bajo el cuero, com- 
padre... Los hijos se yan haciendo al 
color y a la laya de lo que van maman- 
do... En la jugada de los hijos hay 
mucha menos casualidá que en la de la 
taba... 

En ese preciso momento pasaban por 
la calle los hijos de don Venancio lle- 
vando de tiro un parejero. 

Juan Pedro, el mayor, saludó a don 
Tasael con mucho respeto y humildad. 

Por los ojos de don Venancio cruzó 
una ráfaga de orgullo y de plena sa- 
tisfacción al verse frente a sus dos 
hijos y al parejero aquel que parecía 
salido de unu litografía. 

En cambio, a don Fasuel le brillaron 
los ojos de rabia y un temblor de repri- 
mida indignación atravesó su rostro. 

—¡ Es el veneno! -— murmuró, apre- 
tando los dientes. 

Don Venancio dió un poco de espacio 
al desahogo de su compadre, y al rato 
dijo: 

—Giúeno..., he venido derecho a in- 
vitarlo pa una diversión. £ 

—¿Diversión? 

—¡Sí, pué! 

—¿ Asunto de...? 

—Y... ¿no sabe?.... Gieno, ¡usté 
qué va saber, si no levanta cabeza 
de'ntre los repollos y Jas cebollas!... 
¡Hemos ganao! 

—¿Ganao?... ¿Qué cosa? 

—¡Las elesiones, pué! 

—Y... ¿por ganar nomás ya están 
queriendo “divertirse”? o 

—;¡ Hay que festejar el «riunfo! 

—Pa mí, que con sólo ganar elesio- 
nes no es ningún triunto... 

— Pero, ¿cómo no, compadre? ... 
¡AÁhura mandamos nosotros! 

—Y... ¿por sólo tener mando ya 
van a festejarlo?... ¿Por qué más bien 
no esperan hasta el final? . 

— ¿El final de qué? 

—Del mando. / 


— ¡Linda gracia!. ES de qué ser- 
viría eso?... ¿Dispués del burro muer- 
] to, como dicen... 20 


La vida entera es una 


Luego de un momento de silencio, 
don Fasael dijo muy lenta y medita- 


damente: 


— Yo primero preparo la tierra; dis- 


pués elijo la semilla, bien eligidita; en 


seguida siembro con mucho cuidao; 
luego vigilo la germinación y el revien- 
te de los brotos; más tarde limpeo de 
malezas y cizañas el terreno, y resiem- 
bro en los claros que haigan quedao, 
y allá pal final, si el risultao es giieno, 
ricién dentro a festejarlo... Es cosa 
de poco juicio el festejo adelantao... 

— A más hay que quedar bien con 
don Emiliano... Usté sabe, compadre: 
en cualisquier gúelta, el día menos pen- 
sao, ¡vaya a saber lo que puede suce- 
derle a.uno! Y siempre es gúeno con- 
tar con un palenque seguro pal casa, 
¿No le parece? 

Agachó la cabeza don Fasael, meditó 
un instante y en seguida contestó: 


— Hace años, aquí, en mi chacra,” 


cundían yuyos dañinos que apestaban 
la tierra, mermando las sementeras... 
Una noche lo pensé bien: al día si- 
guiente me puse a arrancarlos de raiz, 
uno por uno, hasta que los acabé a to- 
ditos. Hice con ellos una parva y le 
prendí fuego... Dende entonces la se- 
mentera crece tranquila, limpia y ale- 
gre, porque... no habiendo yuyos da- 
ñinos no hay por qué andar con miedo 
ni con precauciones... 

— ¿Así que no nos acompaña, com- 
padre? 3 

— Quiero trasplantar este almácigo 
antes de que crezca la luna... pa que 
no se me vaya en vicio... 

— Ta giieno... Hasta luego. entonce... 

— ¡Ta luego, compadre! ¡Que se di- 
vierta! 

Dió las gracias con la cabeza don 
Venancio y reinició el trotecito pere- 
zoso de su zaino hacia el lugar donde: 


se celebraba ese día el festejo del últi- +] 


mo triunfo electoral de don Emiliano, 
el caudillo indiscutido del pago; comi-= 
lonas, beberaje, carreras, taba, naipes, 
y algún que otro tajo por la barriga 
de los discutidores más irreducibles, 


OR RR AA AN 


Casi a boca de noche, don Fasel, su 


esposa y su hijita, bajo el corredor, 
preparaban el apetito con unos cima- 


rrones, cuando vieron pasar de regre- ' 


se para Sus casas a don Venancio, sus 
dos hijos y el parejero. Volvían lentos 
y silenciosos... 


II 

— ¡No pican! 

Pulsó de nuevo la cañita. El hilo, 
al moverse, originó pequeños círculos 
concéntricos en el agua. Un minuto 
después la superficie volvió a quedar 
inmóvil. 

— ¡No pican! —se repitió Juan Pe- 
dro. — Y otra yez empezaron a mo- 
verse Sus pensamientos tal como se. 


había movido el aguas abriéndose en] 
círculos cuyo centro invisible era “ella”. 


Ella, Rosalía, la hermosísima hija 
de don Fasael, tan linda, tan llena de 
lozanía y juventud; “más dulce y más 
suave que una flor de “no me olvides”..; 
El la amaba con amor acrecentado día 
por día, desde las horas de su infan- 
cia, y sentíase amado por ella, con la 
plena seguridad de su alma gaucha, 
lisa y firme. Entrecerraba los ojos e 
inmediatamente una suavísima y go- 
zosa laxitud le envolvía todo el ser, 
como en un baño de gloria imposible. 


Hasta allí su vida había sido seme-- 


jante a aquella porción de agua man- 


sa, apartada del cauce bravío y tur- 
bulento, semidormida en ese redondel | 


de la orilla que él llamaba “la oreja 
del arroyo”, donde se refugiaban mo- 
jarritas y pejerreyes en abundancia, 
y donde, en su mayor juventud, pasó. 


las horas domingueras, entregado a ese | 


de los pescadores de cañ: 


Pero ese día, para Juan Pedri » 


Es 


raro entusiasmo, pasivo y silencioso, 


2 2 pe 


UN 
BAÑO 


REANIMADOR 


Des de un día 
caluroso, cuando 
su orgariismo esté fati- 
gado por el trabajo, los 
viajes o el sport, vierta 

un poco-de agua de co- 
_lonia ATKINSON, 
“etiqueta amarilla, en 


baño. 

Además de sus efec- 
tos higienizantes y re- 
«frescantes, produce 
agradable reacción y 
cuando es “empleada 

para fricciones en el 
cuerpo, tonifica el or.-. 
ganismo, renovando 
energías que producen ' 
agradable. bienestar, 


: COLONIA _ 
: PARA BAÑO 


| ATKINSON 


su 


nO ARGENÍNO 


La bella gitana de voz extraordinaria 
tiene la suerte de conocer a un car- 
tante que le ofrece su protección para 
hacer de ella una gran artista. Pero 
se convierte en... 


EVESTIDA con anillos y 
zarcillos de colores que 
aureolan el atavío de su 
tribu de Bohemia, hace 

unos días que Mitkalencia, la bella 
gitana de ojos deslumbrantes, mues- 
tra su figura adolescente por las 
anchurosas calles de ese barrio me- 
tropolitano, casi opulento, cuyos 
jardines llegan hasta la acera en 
una suave pendiente que se inicia 
en los cimientos de elegantes cha- 
lets. Casi siempre se adelanta a sus 
dos compañeras que de puerta en 
puerta ofrecen desenmascarar el 
destino mostrando su cara grotesca 
o risueña. Y cuando la agorería que 
pregonan se borra en la indiferen- 
cia, reemplazan el insistente ruego 
con imprecaciones de indigencia 
hasta lograr satisfacer la avidez de 
la.limosna. Mitkalencia, aunque tam- 
bién está modelada en aquellos há- 
bitos, prefiere alejarse del grupo, 
conquistando su ánimo con esa pe- 
queña independencia un contento 


ojo buscan encontrar en las cosas 

un contacto de felicidad que haga acelerar 

emocionado el ritmo de su corazón, y camina 
con alarde de graciosa coquetería. Es tan 
simpática, que nadie se niega a que sus ojos 
seductores lean la buenaventura en las líneas 
de la mano. Pero el interés de los que la co- 

" nocen no estriba en esa burda quiromancia, 
sino en la atracción cautivante de su melo- 
diosa voz, que canta con apasionamiento'mo- 
tivos de su raza milenaria, 

La gitanilla ha descubierto que su voz ac 
el milagro de que la gente que la escucha se 
acerque la ella sin la glacial prevención que 
advierte en otras oportunidades, en que ofre- 
ce al público sus pruebas de prestidigvitación. 
El canto humaniza los sentimientos. Y esa 
simpatía que ve reflejada en los semblantes 
quisiera tenerla siempre delante de sus ojos, 
salpicados de todas aquellas luces dispersas 
de su vagar sin rumbo que han puesto en ellos 
el sortilegio de un embrujo aventurero. Pero 
el rumor subconsciente de la prédica del cam- 


eso debe olvidarlo para dar preferencia 'a la 


en su garganta las últimas notas, alarga la 
mano, y junto con las monedas recogidas la 
sumerge sonriente en el bolsón de su ampu- 
losa «pollera floreada. 

Mientras se aleja, agita en el aire la pan- 
dereta, que parece subrayar su temperamento 
lírico despertando en las. pupilas que la con- 
_templan el misterio que la fantasía forja de 
sus costumbres ancestrales, y medrosas, ven 
recubrir la silueta ya lejana con una túnica 
de hechicería. 


Don Giovanni Galuccio, que una tarde 
había escuchado la voz de la muchacha, que- 
dando gratamente sorprendido, deambulaba 
en ese instante, entre las flóres de su bien cui- 


de la verja la jovencita gitana. - 


— ¿Para qué, hijita? ¡Ya soy tan viejo! — 


alborozado, juvenil e inquieto. Sus 


pamento anula ese deseo, y recuerda que todo ' 


ambiciosa recompensa del dinero. Al apagar : 


dado jardín, cuando hizo sonar la campanilla - 


— Señor, ¿quiere que le adivine la suerte? - 


+». de su tribu, que no la perdona 
y la sigue como su propia.sombra 
para pedirle cuenta de lo que con» 
sidera una traición, 


respondió bondadosamente el anciano. 

Y al recobrar por completo el dominio de 
la realidad, reconoció a la cantante vagabun- 
da. Se dirisió sonriente al encuentro de ella, 
y agregó, al propio tiempo que abría la puer- 
ta de hierro: 

— Yo desearía que cantases... Tienes una 
voz muy dulce. Puedes entrar. 

Y acompañaba las palabras con ademanes 
bondadosos. La joven, frente a él, cristalizó 
en los labios la animosa sonrisa y se sonrojó, 
sin poder evitar que la sangre siguiera colo- 
reando sus mejillas. Era la primera vez que 
se turbaba al oír una ponderación tan franca 
de su Oz pero rápidamente se serenó. A 
pesar de sus pocos años y por la experiencia 
recogida en las numerosas ciudades y pue- 
blos que recorrió, sabía leer en el semblante 
mejor que en la palma de la mano. La fiso- 
nomía de ese hombre, al pedirle que cantara, 
tuvo la elocuencia de fascinar la sensibilidad 
esquiva de su espíritu. Vió tanto cariño her- 
mano en los. ojos del viejo, que se propuso 
complacerlo olvidando. la avidez mercantil 
que pregonaba el ¡efe de la tribu; pero ins- 
tintivamente en aquel trance le socorrió el 


“arraigado .atavismo de ambición, y musitó, 


aprovechando el interés vehemente del des- 


“conocido que había vuelto a renovar su ruego: 


— Hay que pagar, señor... Sólo así can- 
taré. 

— Bien, TABLES Giovanni, entre- 

gando a la moza un billete, a la vez que se 


- hacía menos violenta la palidez de su rostro. 


Y Mitkalencia cantó romanzas nostálgicas, 
melodiosas e incoherentes de su raza, acom- 
pañándose con música sugestiva. 

Las otras mujeres que la seguían se acer- 
caron, deteniéndose en la puerta, y miraron 
con curiosidad, alzando las manos con ins- 
tintivo ademán pordiosero. Dijeron en su 
dialecto algunas palabras a la joven, y como 
no les hiciera caso, alzando la voz entraron 
en el jardín y se la llevaron a empujones. 
Cuando la gitanilla, en la calle, les mostró el 
codiciado billete, sonrieron con labios torpes, 
moviendo la cabeza recubierta con pañolón 
de colores violentos, queriendo desagraviar al 
sorprendido anciano. Éste, que ya había dis- 
culpado la grosería de las impertinentes, dejó 
escapar de los labio una inflexión apenada 
de voz: 

O Vadis ¿Volverá mañana? 

Y el antiguo cantante de ópera ya retirado 
del teatro subió la escalera de mármol im- 
presionado por la voz que acababa de escu- 
char, convencido de que si la gitana cul- 
tivase ese don de la naturaleza, llegaría a 
ser una maravilla del arte lírico. Buscó por 


las habitaciones a su esposa, y animándose 
«junto a ella, elogió a la cantora, la cual — - 
“vaticinó — llegaría a ser una gran. diva. si 


tenía la buena suerte de encontrar quien 
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guiara sus pasos. Poco después entró en la 
biblioteca sin que lo abandonara aquella 
idea; allí, rodeado de los trofeos de su Ca- 
rrera artística, se sentó en una butaca y me- 
ditó envuelto en el silencio. De vez en cuan- 
do, su mutismo era estremecido por una duda : 

— ¿Volverá?... ¿Volverá? 

Fué entonces cuando decidió ofrecer a la 
gitana su tutela artística. Él le enseñaría el 
camino del arte. Gilda, su compañera, entró, 
descorriendo la cortína de felpa, y al verlo 
inmergido en un éxtasis le habló: 

— Giovanni, supongo que es la gitana la 
causa de esa preocupación, dado tu tempe- 
ramento impresionable. 

El viejo barítono la miró con mirada larga, 
como si quisiera que sus pensamientos lle- 
garan a su cerebro sin necesidad de pala- 
bras. Ella volvió a insistir: 

— Has tomado con mucho brío un asunto 
que no debe inquietarte; si tiene buena voz, 
ya tendrá oportunidad de que alguien la 
ayude. 

— ¿Y te parece bien que ese “alguien” 
haga lo que tú me sugieres ? 

Giovanni se recostó en la butaca y siguió 
mirando a su esposa, pero su mirada resba- 
laba sobre el gesto de inquietud que ella ha- 
bía adoptado, dando un ligero matiz de ener- 
gía a los todavía irresolutos vestigios de su 
excepcional belleza, que aún no la abando- 
naba a pesar del avance impetuoso de los 
años, y se concentraron en la evocación de 
los albores de su carrera de cantante. ¿Qué 
hubiera sido de él — pensaba — si aquel pobre 
maestro, que no ganaba lo indispensable 
para vivir, no le hubiese enseñado gratuita- 
mente? A él ahora le había llegado el mo- 
mento de manifestar su generosidad ayu- 
dando en sus primeros pasos a la deshere- 
dada cantora. E 

— Pero, por lo visto — agregó de nuevo, — 
tus ojos están ciegos... 

— ¿Por qué lo dices? 

— No has reparado en que esa... chicuela, 
porque no se le puede decir otra 
cosa, es una gitana; pertenece a una 
raza de vagabundos que hoy están 
aquí y mañana en el Ecuador... 

— ¿Y eso qué tiene? ¿Por eso de- 
jaremos de ayudarla? 

— ¿Cómo ayudarla? Lo harás tú 
si tanto te interesas. 3 

— Y tú también — afirmó con 
voz cargada de convicción. — Llega- 
do ese trance, serás mi colabo- 
radora. No, Gilda, no me mires 
así. Todos, grandes y peque- 
ños, tuvimos en el comienzo 
de nuestra evolución artística 
la mano amiga que nos ayudó 
a subir; olvidarse de ello es 
tener un alma muy mezquina. 

— ¡Bien! Si quieres que te regale el 
oído, volveré a darte las gracias. 

— ¡Mujer, no es eso!... Yo llegué a 
a hacer de ti una eximia bailarina... Está 
hien. Reconoces ese pequeño favor; lo has re- 
conocido siempre. Tu alma, ¡vaya si la conoz- 
co!, es tan grande, que después de mi voca- 
ción lírica ha sido el complemento necesario 
de mi vida. Tu amor hizo que yo adorase la 
existencia y que me aferrase a ella como un 
pulpo para no perderte. 

— Palabritas... Cuando tuve veinte años, 
esas u Otras parecidas me ablandaban, pare- 
cían tener otro significado; hoy me suenan 
a fórmulas galantes. 

— Mira: si ya no estuvieras tan vieja, me 
pondría celoso... 


UNO NGONUNO 


— ¿Vieja? Eso es lo que tú quisieras. 

— ¡Ja, ja, ja!... 

Y durante algunos segundos siguió oyén- 
dose esa risa que era más cariñosa que burles- 
ca; y para transparentar la intención, Gio- 
vanni alargó los brazos y envolvió en ellos a 
su compañera, besándola en la frente. La re- 


a A A 


tuvo contra su pecho, y muy 
cerca de los hilos de plata de 
su cabellera entonó en voz 
baja una sentimental roman- 
Za. Al finalizar ésta, la tomó 
de las manos, y aprisionando 
en los suyo3 la mirada de sus 
ojos buenos, le rogó : 

—Cuento contigo, ¿verdad ? 

Gilda, dulcemente, recon- 
quistada, le contestó con todo 
afecto: 

— Sí... Pero no nos haga- 
mos muchas ilusiones. A lo 
mejor, la gitanería llega a 
esta casa, la invade hasta el 
último rincón y como una hor- 
da bárbara nos ahorca. 

Giovanni rió. 

— Tengo un plan. Lo indis- 
pensable es que ella vuelva. 

— ¿Le diste bastante di- 
nero? 

— Algo. 

— Entonces, volverá. 

— No creas. ¿Por qué pien- 
sas eso? 

— ¡Bah! El alma de esa 
gente es el dinero... 

— No diré que no, pero ella 
¿qué culpa tiene si la han edu- 
cado así? Oye, Gilda: tanta 
fe tengo en esa voz, que me 
parece que por ese motivo tiene que ser dis- 
tinta a las otras mujeres de su casta. 

— Sería una felicidad más para la joven. 
¿Y cuál es tu plan? 

— Separarla de su gente. Convencerla de 
que así lo haga. 

— ¡Oh! Eso es imposible. Ellos la busca- 
rían por todas partes hasta encontraria. Son 
nómades y conocen los rincones de la tierra 
como nosotros esta casa. 


(Continúa en la pág. siguiente) 
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— Durante un tiempo la ocultaría- 
Ios. 

— ¿Dónde? 

— Aquí. 

— ¡Giovanni, has perdido el juicio! 
¿Cómo pretendes complicarte la vida 
er semejante forma? 

.— ¡No es para tanto!... La lleva- 
ríamos al campo. De aquí allá la dis- 
tencia no es mucha; en nuestro auto 
podríamos realizar el traslado. Pero 
¡qué decimos! ¿Y si ella se resiste? 
¡Oh! No; si tiene alma de artista, ac- 
cederá. 

— ¡Quién sabe! 

— Si vuelve, estoy seguro de conven- 
cerla. La escena mundial no puede per- 
der tamaña esperanza. 

* Un criado apareció junto a la cor- 
tina, cuyas argollas, al chocar, hicieron 
un sonido metálico, y anunció: 

— La comida está servida. 


El billete de don Giovanni fué como 
un imán. Muy de mañana, Mitkalencia 
volvió a aparecer por aquel barrio de 
apariencia deslumbrante y con pasos li- 
geros llegó hasta la puerta de la regia 
mansión. Había logrado acercarse 
sola, despistando a sus compañeras, 
Sus' ademanes eran nerviosos y cons- 


- — tantemente miraba a todas direcciones, 
_ temerosa de ser descubierta. Su dedo. 


fino oprimió ansioso el botón de la cam- 


a -panilla. No se estaba quieta. Subía y 
- bajaba el escalón de mármol de la puer-- 
ta, contemplando las puntas de sus za- 


tos. Su rostro se cubrió de alegría. 
euando, al observar al criado que se 
cercaba, vió apare: 


.en la terraza la 


Éste, desde .arriba, visiblemente ner- 
vioso, gritó e) 

— ¡Giácomo! Déjala pasar en se- 
guida. 

— Pase, signorina. . 

La joven, con ese desenfadado domi- 
nio de los que no conocen: protocolos 
sociales, avanzó en dirección a la puer- 
ta del “hall”, donde ya sonriente la es- 
peraba el cantante, apareciendo segui- 
damente el rostro de Gilda, que a la 
distancia recúperaba gran parte de la 


belleza que-le habían ido desdibujando ; 


los años. 
— Por aquí... 
en venir! 


¡Qué bien ha hecho 


— ¡Buen -día! — exclamó la gitana, 


dando a las palabras ese sonido que se 
adquiere con el indistinto uso de otros 
idiomas. Y se acercó a ellos riendo am- 
- Pliamente y haciendo sonar contra su 
muslo las sonajas de la pandereta. 

— Adelante. Veo que se levanta tem- 
prano.  - ; 

— Antes que salga el sol. 

— Y ya cantas a.esa hora, ¿verdad? 
— preguntó, seguro de no equivocarse. 

— Junto con los pajarillos. 

Giovanni, con el rostro iluminado de 
satisfacción, miró a su esposa, dicién- 
áole por lo bajo; 

— ¿Has oído, Gilda? Estoy contento. 
Es artista. ¿Has visto? La hora, el in- 
fiujo mañanero... ¡Como los pájaros! 
¡Tiene alma de artista! ; 

— No te ilusiones mucho, Giovanni. 
Viene a cantar, ¿verdad? —le dijo 


te 


antando en el tono de la voz la sa- 


ue fulguraron 


con avara ambición. — Pero también 
quiero que me dé dinero... 

— Sí; no te faltará. 

— ¿Has visto, Giovanni? Piensa sólo 
er eso — interrumpió a media voz su 
compañera. Y en igual tono, con di- 
simulo, repuso él: 

— Naturalmente; ¿qué te figuras? 
El trabajo será penoso; esa voz habrá 
que transportarla a una mujer entera- 
mente nueva. ¿Me entiendes? — Y acer- 
cándose nuevamente a la joven, agregó: 
-— Señorita, lleguemos hasta el piano; 
yo intentaré acompañarla asimilando el 
motivo de la música que usted elija. 

— Pase, joven — dijo la dueña de ca- 
Sa, contagiada de la alegría y optimis- 
m« que derrochaba el artista, Y sus 
dedos suavemente se posaron en el hom- 
bro de la gitanilla, empujándola hacia 
el interior, 

Al hallarse en medio del aposento, el 
desparpajo de Mitkalencia se sobreco- 
gió, anonadada por tanta belleza deco- 
rativa. . 

— Bien — dijo el admirador del fu- 
turo prodigio, a la vez que sus dedos 
recorrían el teclado del piano, — cuan- 
Go usted quiera. 

Al observar que ella no se decidía a 
empezar sin golpear la pandereta, con 
un gesto sonriente, agregó: 

— Sí; pégale todo lo que se te ocu- 
rra. Yo trataré de imitarla. — Y la voz 
armoniosa de la gitana invadió el ám- 
bito, haciendo más acelerado el ritmo 
del corazón de los viejos artistas. 
_Cantó con entusiamo, salpicando la 


letra con muchas palabras incorpora- 
das en su andar incesante, Repitió dos 
o tres canciones. Giovanni, temeroso de. 


_cansarla, dió por terminada la audición - 


de ese día. De su billetera extrajo va- 
rios billetes y los puso en la mano 
de la joven, la cual no pudo ocultar el 
interés, fijando en la palma abierta los 
ojos sorprendidos y exclamando con 
ahogo de emoción; 

— ¡Cuánto dinero! ¡Cuánto!... 

— Y tendrás mucho más — dijo el ar- 
tista, disfrazando la vehemencia de su 
voz que deseaba arrastrar cuanto antes 
el temerario proyecto. Tendrás mucho 
más — repitió. 

La gitana lo miraba con incrédula 
sonrisa, 

— Eso .estaría muy bonito, pero por 
ser tan lindo no lo creo... 

— No, joven — intervino doña Gil 
da. — Si usted educara esa voz, llega- 
tía a ser una gran artista. 

— ¿Yo en el teatro? 

— Sí — afirmó con un ligero temblor 
en la voz el viejo cantante. — ¡ Teatro, 
y del mejor! 

— Si aprende el canto — volvió a 
subrayar la esposa de don Gioyanni, — 
tendrá muchas riquezas. 

— ¿Y quién sería mi maestro? 

— ¡Yo! — contestó con énfasis el 
gran cantante de otras épocas inolvida- 
bies. — Yo, que he recorrido el mundo 
haciendo oír en las grandes ciudades 
mi voz de barítono y dejando en todas. 
ellas partículas de mi alma. Yo le en- 
señaré... Yo he descubierto su voz. 


Bien dirigida, conocerá la sonrisa de la Ps 


gloria. 


P 


_Y desde aquel día siguió yendo Mit 


kalencia a la casa de su maestro, tra- 
-tando siempre de mantener oculto el se- 
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jándose cada vez más de la cobardía 
que aún no le permitía abandonar a sus 
paisanos. El buen tino de don Giovanni 
había abierto ante los ojos de la des- 
lumbrada muchacha la amplia ventana 
de una vida brillante. Y por las noches, 
al dormirse en la carpa del campamen- 
to, soñaba con los esplendores de ese 
riundo distinto del suyo, como lo hacen 
los niños con las hadas de los cuentos 
que acaban de oír, Pero por las maña- 
nas, al levantarse, se consideraba pri- 
sionera de una fuerza atávica que no la 
dejaba huir. Sin embargo, junto a los 
viejos lograba conquistar una entereza 
capaz de afrontar cualquier peligro, y 
hasta creía tener el ánimo necesario 
para poder abandonar a los seres que 
la criaron al perder ella los padres, 
cuando pretendieron desalojarlos de 
una aldea finlandesa, 

Esa mañana, después de saludar, 
don Giovamni le preguntó: 

—¿Y hoy te quedas con nosotros? 

Mitkalencia no contestó. 

— Por la ropa no te preocupes; ya la 
tengo preparada — dijo la esposa del 
maestro.—Ya sabes que tienes que vestir 
a nuestra usanza. 

— Siempre que pueda fugarme... 

— Si no lo haces, pierdes tu dicha, 

; todo... : murmuró apenado don Gio- 
vanni. 
: — Tengo miedo al jefe. Un hombre 
de otra tribu está juntando dinero para 
casarse conmigo... 

— ¿Tú lo amas? 

— No. 

— Entonces no debes temer. 

— ¿Y cómo te yas a casar con él si 
no lo quieres? — preguntó doña Gilda. 

— El me compra. : 

— ¡4h! Es verdad; cuando el novio 
es de otra tribu debe pagar. Es cues- 
tión de costumbres. Pero por eso no te 
preocupes; de aquí nos vamos'a Euro- 
pa. Ellos quedarán en América. Nos- 
otros allá. ¿Qué te parece? 

— ¡Muy“bonito! — Y el rostro de la 
gitana se contrajo en una franca son- 
risa. 

: Poco después la voz melodiosa y diá- 
fana, que transparentaba una exquisi- 
ta ternura, se elevaba entre las notas 
áel piano. : 


a 


: Hacía una quincena que estaban alo- 
jedos en un hotel principal de Milán. 
Giovanni Galuccio, al llegar a su 
patria, fué saludado con grandes mues- 
tras de simpatía por la prensa en ge- 
neral. Los rotativos más caracteriza- 
dos publicaron el retrato suyo, seña- 
ando con adjetivos laudatorios la 
órbita de sus triunfos más resonantes. 
El artista; delante de la ventana de 
su departamento, mostraba a Mitkalen- 
cia el grabado que reproducía la famo- 
sa caracterización del personaje de una 
de las más aplaudidas obras de su re- 
pertorio. Sus ojos, húmedos de emoción, 
buscaron los de la alumna, y le dijo: 
— Tú heredarás estos éxitos si pones 
en ello todo el fuego de tu sentimiento. 
A los pocos meses de esta escena se le 
presentó a Mitkalencia la oportunidad 
de complacer a su maestro debutando 
con un papel secundario, logrando un 
éxito aclamatorio y unánime. A raíz de 
esa nota sensacional de arte volvieron 
a ocuparse los periódicos de Giovanni 
Galuccio, atribuyendo en gran parte el 
triunfo de la nueva cantante a la labor 
tenaz del famoso barítono. Y a renglón 
seguido manifestaban la historia de la 
gitana. Inmediatamente se le dieron los 
principales papeles. El público fué su- 
gestionado por la elasticidad de su voz 


- cálida y maravillosa y la gallardía de 


“su esbelta figura. Cuando los reflecto- 
tes iluminaban el proscenio, su rostro 
se destacaba, en la palidez del aletazo 
o sublimizado por rasgos fas- 


- Cinantes en que refulgían los ojos como 
magos de sutiles ensueños. 
La aurcola del triunfo que rodeó su 
nombre fué rápidamente dilatándose en 


"y no puedo. Si no fuese tan fuerte de 


empezó a sentirse aliviada. La atm 
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el espacio, llegando el eco glorioso a 
todos los rincones del orbe. 

Estuvo dos años en Nueva York, y 
de allí, siempre aclamada, el maestro la 
trajo a Buenos Aires con un buen con- 
trato. - 

Una noche dos gitanos llegaron hasta 
su camarín. Para que en esa entrevis- 
ta solicitada de antemano no hubiese 
extraños, don Giovanni y su esposa la 
dejaron sola y esperaron amedrenta- 
dos, deambulando por el escenario don- 
de desarmaban las decoraciones los ma- 
quinistas. Cuando se alejaron los visi- 
tantes, ellos corrieron a su lado. 24 

— ¿Qué ocurre, Mitka? a 

— ¿Qué quieren, hija? 

— ¡Que lo sacrifique todo! ¡Me debo 
a ellos! En la tribu nadie me ha per- 
donado... 

— ¡Pero es ridículo pretender seme- 
jante iniquidad! 

—Es lo que yo les contesté... 

— ¿Y qué dijeron, hija mía? 

— Que el patriarca había dictado 
sentencia: debía seguirlos. Debo volver 
al campamento. . 

— ¿Y tú? E : h 


— Les dije que no... ¡Ah, pero vol- ; 

verán!... ¡Volverán hasta lograr su GRAN nE ERE 5 CANTE e 
a o.» E 
e... el viejo Fernot Branca | 


propósito! : 

Mitkalencia, con la cabeza entre las 

manos, se dejó caer abatida en un si- 

llón. 

— No te aflijas. Tú eres mayor de 

edad. Nuestras leyes te protegen; con 
oponerte está el asunto terminado. 
— Pero las leyes de mi raza también 

son terminantes. Me ordenan que vaya. 4 44 APTA 

No olvide, maestro, que ellos odian a ; He aqui un refresco varonil , 

en un vaso grande, un poco de 

Fernet-Branca; y el resto, soda he- 

lada. Puede Vd. estar seguro que 

su sed se aplacará realmente, y 

que una gran sensación de bien- 

estar se apoderará de su cuerpo 

y mente. Es el efecto típico del 

famoso Fernet-Branca! Se 

vende también en '/, botella. 


los suyos... 


— Esa gente tenaz — agregó doña 
EP?” a la vida E 


Gilda — logrará sus malos propósitos. 
3 - EXITUS 


EL SECRETO DE 
MATUSALEN 
1) 


A RdA 


— ¡No, no iré! Ahora necesito des- 
cansar. Sus voces me han embrujado, 
sus reproches parece que hubieran 
despertado mi sangre de un dulce sueño 
que inunda mi cerebro de visiones. Quie- 
ro ahuyentar de mis ojos esas fantasías 
que ellos han hecho florecer para mor- 
tificarme y someterme a sus caprichos, 


A A 


nc 


carácter, diría que me habían vencido. 

— Vamos a casa, Mitka —propuso 
don Giovanni. — Descansa esta noche, 
y mañana tendrás más despejado el ce- 
rebro para tomar una determinación. 

— Don Giovanni, esa determinación 
ya está tomada: la gloria de un escena- 
rio, la civilización con sus comodidades 
el cariño de ustedes, la simpatía de mis 
admiradores, no se reemplazan fácil 
mente con la carpa desmantelada y su- 
cia y con el roce de mujeres que me 
culpan de traición y me odian. 

Llorosa, con el rostro tapado con un 
velo y envuelta en su regio abrigo de 
piel, salió Mitkalencia del teatro acom- 
pañada de sus protectores. 


o A 


NES 


335 CORRIENTES 1851 


VUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


3 
a 


El mutismo de los gitanos mantenía 3 
el ánimo de Mitkalencia en un continuo PMITIMOS A PEDIDO 
sobresalto. Ella sabía que a aquellos | + á CATALOGO GRATIS 
hombres nada los detenía y que cum- | | : e 2 rm 
plirían sus amenazas. Mientras tanto, , - 
transcurrían los días y nadie había 
vuelto a presentarse en el teatro. 

Una mañana su sueño fué interrum- 
pido por el ruido desacostumbrado del 
rodar de carros y bocinas de camiones, 
y todo ello acompañado por un canto 
isócrono típico de su raza. Se arrojó 
del lecho, y ocultando el rostro, miró a 
través de la ventana. Era la caravana 
de su gente en marcha. Se iban. El es- 
pectáculo se le antojó triste; pero más 
triste le pareció la canción. En su ros- 
tro creía ver clavada la mirada de toda 
aquella chusma. Sin embargo, nadie 
miró al pasar; parecían sombras que 
fueran conducidas por una mano invi- 
sible. Recostó la cabeza despeinada en 
la pared y lloró silenciosamente, 
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| Las cenizas del parejero 


pesca era lo de menos. Otro gran mo- 
tivo, mucho más imortante para él, lo 
había llevado hasta “la oreja del arro- 
yo”: quería reflexionar honda y aplo- 
madamente sobre la situación en que 
se veía colocado. Quería dejar que, a 
favor del silencio y la paz de aquel 
querido rinconcito que tanto amó en su 
niñez, su espíritu se desprendiera de 
él, que se alejara en un vuelo sin obs- 
táculos, que viajara libremente hasta 
un límite desconocido, y luego “sentir- 
lo” retornar, cargado de experiencias y 
consejos. / 

— ¿Qué debía hacer ante las crudas 
e inexorables palabras de don Fasael? 

Recordaba el ternísimo ruego de Ro- 
salía: 

— Hablálo a papá, Juan Pedro, para 
que todo salga por lo derecho... Así 
mo podemos seguir... Así parecemos 
dos pecadores avergonzados... Yo quiero 
mostrar mi amor al sol y al cielo. De 
lo contrario, tendré que romperme el 
corazón para olvidarte. 

— ¿Serías capaz? 

—¡Ay! ¡No lo sé! ¡No me lo pre- 
guntés! — Y, luego de un momento de 
silencio, ella había agregado: — Las 
sombras atan las alas de nuestro 
amor... ¡Busquemos la luz para que 
crezca todo lo que pueda! 

Y él se lo había prometido, a la vez 
que secaba una lágrima en las meji- 
llas de aquel tesoro de dulzura y de 
bondad. 

Recordaba también, con luminosa me- 
moria, la entrevista con don Fasael: 
Rosalía lo había esperado en la tran- 
quera, y, ardida en rubores, con los 
cachetes amapolados, lo precedió hasta 
donde se hallaba su padre. Él la había 
seguido, con el corazón agitado y las 
piernas vacilantes, por aquella calle- 
juela de manzanos en plena floración 
que conocía muy bien desde su infan- 
cia por haberla recorrido mil veces, 
pero que en ese momento le pareció 
absolutamente nueva y extraña. 

Don Fasael, tijera podadora en ma- 
no, cortaba las ramitas entrecruzadas 
del frutal y examinaba atentamente su 

tronco y ramazones mayores, tratando 
de descubrir algún foco parasitario. 

—Papá, Juan Pedro quiere hablarte. 

—¡ Hola, muchacho! ¡Qué milagro!... 
¿Qué andás haciendo? 

— Ando... ando nomás, don Fasael... 

— Ta giieno... 

Se produjo un silencio apretador... 
¡Ah! ¿Para qué había ido?... ¡Qué 
ganas de murmurar una excusa cual- 
quiera y salir disparando, saltar sobre 
su alazán, que lo esperaba atado en el 
aromo de la tranquerita, y ganar cam- 
po afuera, sin volver la cara por dos 
o tres horas!... Pero ahí estaba Ro- 

“salía mirándolo con su par de ojos an- 
gustiados y su llamarada de rubores 
que le pintaban las carnes desde el 
pescuezo hasta la frente. Tenía que 
hablar algo, tenía que decir algo, y, 
por fin, dijo una simplicidad: 

— ¡Qué lindo tablón de cebollas!... 

Rosalía tembló. Se mordió los labios 
y cruzó los dedos crispados por de- 
lante de su falda. Aquella frase lo 
echaría todo a perder. Su padre no la 
perdonaría... Don Fasael lo había mi- 
rado fijamente un instante, para re- 
plicar en seguida: 

— ¡Muchacho atrasao!... ¡Esos no 
son cebollas!... ¡Son ajos! 

: —¡Ah, sí! Es verdá... pero es los 
mismo. z 

' —¡No! ¡Lo mismo no es, inorante! 

Rosalía sintió que sus nervios la vo!- 

teaban. Hizo una mueca que se esfor- 

zÓ por que pareciera una sonrisa. 

— Ya vuelvo — dijo, y los dejó solos. 
_Él, entonces, sintió al mismo tiempo 


am alivio y yna mayor grayitación.de . 
su entorpecimiento. Dió unos pasos,.., 


miró al cielo, en ese momento serení-- 


(Continuación de la página 13) y 


simo y profundamente azul, volvió, apo- 
yó las manos en él tronco de un man- 
zano, miró sus flores, bajó la vista 
hasta el tablón de ajos, y sólo se le 
ocurrió otra simplicidad: 

— ¡Qué pacencia pa ponerlos 
así, en fila, uno por uno! 

Don Fasael sonrió, no sabía si con 
lástima o con malicia. No contestó nada. 
Siguió su tarea. 


Pasó otro rato. Juan Pedro sentía 
que lo estrangulaba ese silencio pesa- 
dísimo y hostil. Buscando un desahogo, 
sólo atinó a encontrar otra ingenuidad: 


— ¿Por qué la tierra de estos ajos 
es más blanca que la otra? 

— Porque yo acostumbro a comerme 
las osamentas. 

— ¿Eh? 

— Eso blanco que se ve por arriba 
de la tierra es abono de cenizas. Yo 
junto todos los giiesos de los animales 
que se me mueren en el campo o que 
carneo pal consumo; con esos giiesos 
hago una pila, los quemo bien quemadi- 
tos, machaco las cenizas hasta que se 
hacen polvo y dispués las desparramo 
por sobre los ajos. 

De un tirón arrancó uno, y mos- 
trándoselo agregó: 

— Y mirá vos: áhi tenés el risultao. 

— ¡Qué lindo y qué grande! 

— Tiene más de catorce dientes. Pero 
no sólo es grande, sino que es juerte, 
colorao y picante, como es de ley... 
¿Querés probarlo? 7 

Juan Pedro sonrió. Esas palabras 
parecieron darle coraje de golpe. No 
sabría explicárselo, pero al oírlas se le 
antojó que él también tenía que ser 
“juerte” como era de ley. 

— Don Fasael, usté sabe... que yo... 
esteee..., que Rosalía..., yo..., ella... 

— ¿Rosalía?... ¿Vos?... ¿Qué es 
eso?... ¡Hablá nomás! , 

— Nos andamos queriendo... 

— ¿Verdá? 

—Sí, don Fasael. 

El viejo tiró lejos la cabeza de ajos 
que conservaba aún en sus manos, ma- 
neó la podadora, y clavando sus ojos de 
acero en los del muchacho, le dijo: 

— Mirá, Juan Pedro: vos no sos de 
tan mala cría pa merecer a la Rosalía. 
Sos como esos carocitos que al aca- 
barse el verano se quedan resagaos en 
las ramas más altas de la planta, has- 
ta que los voltea el otoño, y dispués, 
al venir la primavera, revientan pa” 


arriba y se crían ande mesmo nacen... 
A veces crecen lindos, robustos y juer- 


- 


todos 


zudos, pero puerta *e la linia... Y en- 
tonces, pa que sirvan, hay que tras- 
plantarlos a la fila, o de no, arrancar- 
los pal fuego... 

Juan Pedro se quedó en suspenso. No 
alcanzaba el sentido exacto de seme- 
jante retórica. Lo único que se expli- 
caba con claridad era que con esas pa- 
labras don Fasael lo desahuciaba. Y 
eso le causó una gran decepción. 

— ¿No me comprendés? 

— No, señor. 

— ¿Vos desiás, verdaderamente, aco- 
modar tu nido? 

— Sí, señor. 

— Y... ¿sabés bien lo que es eso? 

— Yo me he criao en el nido que 
hicieron mis padres... . 

—¡Áhi está la cosa! De nido a nido 
hay diferiencia. Rosalía se ha criao en 
uno muy distinto al tuyo... No se han 
de avenir por eso... 

— Pero... ¿por qué, don Fasael?- 

— Ella es flor de cultivo. Nació en 
un gúerto. Su alma está hecha al aro- 
ma de los lirios y las rosas, a la can- 
ción de los pájaros, al vuelo de las ma- 
riposas, al trazo de las nubes... Ella 
se ha criao al calorcito de un nido muy 
dulce, muy suave, muy tibio... Al sa 


.lir de él extrañaría y se moriría... 


Enternecido hasta las lágtimas, Juan 


Í 


Pedro había tomado las dos manos 
del viejo, exclamando: 

— ¡Yo la haré feliz! 

— ¡No lo creo!,.. Mirá todo esto: 
aquí no hay riuniones de amigos, aquí 
no hay jaranas de boliche, ni jugadas, 
ni parejeros..., ¡ni nada! 

Estas palabras fueron, al par que 
un reproche amargo y severo, una re- 
velación explosiva. Recién sentía lo que 
era él íntimamente, mirado por ojos 
extraños, y recién comprendía cuán le- 
jos estaba de Rosalía. Enrojeció hasta 
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las orejas, y bajando los ojos, murmu- 
rá su dolorosa confesión: 

—¡Es verdá! 

— Pero lo que más te separa — agre- 
gó don Fasael muy lentamente — es 
que no sabés distinguir Jos ajos de las 
cebollas... 

En ese mismo momento llegaba Ro- 
salía con un mate. 

— Aquí la tenés — continuó el viejo, 
— Conosco la ley de la vida y no la re- 
niego. Este es mi único tesoro sobre la 
(Continúa en la página 60) 
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IOGRAFÍAS hay que parecen cuentos 
de hadas. Cuentos de hadas, invero- 
símiles. Pero que la vida nos depara 
de cuando en cuando, y para darnos 

de todo, como ojos fantasmagóricos gui- 

ñando realidades. 

Joseph Robinson calca uno de esos seres 
que vienen al mundo para atravesar, de un 
solo impulso, cuanto imposible media entre 
el lugar común y la cumbre más inaccesible 
y codiciada. Y todo lo que pueda decirse de 
él, es que “nació bajo una buena estrella”...; 
un día cualquiera, del año 1840, en Orange, 
Sud África. Sus padres, unos modestísimos 
chacareros boers, por toda fortuna, poseían 
una choza en las cercanías de Maserú, un 
villorrio, en formación, por ese entonces, y 
que hoy tiene unos 7.000 habitantes. 

No era nada más que un niño de 12 años, 
cuando se quedó sin sus padres. Un cónsul 
grave, silencioso y también agricultor boer, 
se hizo cargo del muchacho y lo llevó con él. 

Las tareas consulares eran tan exiguas 
como sus remuneraciones; de ahí que el re- 
presentante de no sé qué país, se dedicara 
por entero a su chacra de Kimberley. JOo- 
seph Robinson trabajaba al igual que su 


patrón, sin que jamás, ni en sueños, vislum- 
brara la posibilidad de que, al correr de los 


años, había de. convertirse en el “magnate 
máximo de los diamantes”. Por el contrario, 
su vida se desarrollaba sencilla y monótona, 
y sus días apenas si los señalaban los pro- 
egresos de la granja. 

En medio de semejante soledad, la com- 
pañía del muchacho significaba más que 
aleo para el apático cónsul, quien, por las 
noches, ocupaba un par de horas en enseñar 
a Joseph las primeras letras. 

Un buen día comenzaron a llegar, cada 
vez con más insistencia, hasta los solitarios 
moradores de la chacra de Kimberley, noti- 
cias sobre los descubrimientos de diamantes 
a lo largo del río Vaal. Muy relativa debió 
haber sido la importancia que el muchacho 
daba a los descubrimientos, ya que su igno- 
rancia no le permitía el “lujo” de codi- 
ciar un diamante. Pero las pláticas 
de su patrón, el cónsul, sobre 
los diamantes y el significado 
de su riqueza, abrieron sus ojos 
y despertaron en Robinson 
esa o que pasó 
a ser, en lo sucesi- 
vo, el único ye 


fin de su PS 


No poseía 


A ela acerca de diaman- 
ciudad de tes más cono- 


Johannesbury, la más joven, más cimientos que 
chica y más rica de la tierra, que los muy relati- 


fué fundada por su" Robiréon. VOS de su amo, 


y su ima- 
ginación ya 
gestaba grandes 
empresas, opíparas ga- 
nancias. . 
— ¡Y pensar que del fondo del 
Vaal pueden salir más riquezas que 
las de todo el mundo!... —- decía el 
cónsul. , : > 

— ¿Y por qué no nos proponemos buscar- 
las? — replicaba, asombrado y resuelto, el 
joven Joseph. a 

— Es inútil. Imposible. Se necesitan técni- 
cos y grandes maquinarias... . 

Estas palabras lejos de infundir desalien- 


to y resignación, tonificaban los afanes 


Por Ismael Solari Amondarain. 


Joseph Robinson, el rudo chacarero 
boer que, al correr del tiempo, se con- 
virtió nada menos que en el por ciey- 
to envidiable sir Joseph Robinson. 


alocados de Joseph Robinson. Soñaba con 
aro y. diamantes; con riquezas infinitas, 
aunque jamás alcanzara a preguntarse 
qué haría con ellas. No sabía para qué, 
por no saber qué era; pero anhelaba ser 
rico. Sin llegar a prevenir la inversión, 
su ignorancia sólo incubaba la obtención. 
La obtención amplia y desbordante, como 
la demanda de todas las codicias. 

Una mañana notó el cónsul que el mu- 
chacho había desaparecido, llevándose de 
su granja un “box-wagon”, repleto de ta- 
baco, tirado por bueyes. Al principio le 
martilló la idea de perseguirle y casti- 
garle por el robo. Mas bien pronto re- 
flexionó: “Yo mismo he sido el instiga- 
dor; yo le desperté esas ansias; quizá, 
aleún día, me pague con diamantes” 


... 


A paso de bueyes llegó Robinson 
a las orillas del Vaal. Remontó sus 
costas cambiando tabaco por dia- 
mantes a los autóctonos po- 
bladores de esas desola- 
das regiones. Pron- 
to. se quedó , 


sin taba- O 


: co; pero 

ya había  re- 

unido una buena 

Ñ cantidad de diaman- 


tes. Los cosió entre sus ropas 
y se dirigió a Durbán (Port 
Natal), en cuyo puerto 
embarcó para Londres. 
Le guiaba, pertinaz, el 
propósito de interesar a 
los banqueros del 
“Stock Echange”, y 
obtener la financia- 
. ción de sus proyec- 
tos diamantíferos. 
Esto es, adquirir 
terrenos en las in- 
. mediaciones de 
Kimberley, en las cos- 
tas del Vaal, e 
Iniciar un gran 
plan de explota- 
ciones. 
Los banque- 


Johannes- 
burg, tal como 
era allá por el año 
1889, cuando nadie se 
sospechaba que llegaría a ser 
la linda ciudad del presente, 
a pesar de no 


desconocer la leyenda de Colón, no le hicie- 
ron caso, y le tomaron por un pobre loco. 
Los expertos de Rothschild condenaban la 
región como improductiva. “Un pobre de- 
sierto desolado”, decía el informe técnico de 
éstos. 
—¡Un Eldorado! — contestó altivo Ro- 
binson, y se despidió de los ventrudos ban- 
queros y de la húmeda y pegajosa capital. 
Había vendido en Londres bastante bien 
sus muestras de diamante; y desembarcó en 
Durbán, con una bolsita de libras esterlinas. 
Compró unas tierras en Grand-Fontein, don- 
de se estableció en la medida de sus escasos 
recursos. bs 
Sus grandes planes, su soñado consorcio 


con los magnates de las finanzas inglesas, 


(Continúa en la página 50) 


ros londinenses, 


A 
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y 
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¡ES CIERTO, J ——— 
AMIGO! ¡VAYA ¡LOABLE 


PROPÓSITO! 


¡OMGANME LAIDEA y NOS DISFRAZA- 


¡COMO EVOLUCIONA, 
REMOS DE MELCHOR,GASPAR Y 


ez 1SIN EMBARGO, SEÑORES, 
EL MUNDO! ¡QU 


NO DESAREMOS QUE 


DIFERENCIA DE NUES- 2 4 HASERLES DECAIGA ESA TRADICIÓN ) ¡ELLOS SON BALTAZAR ... 7 
1ROS TIEMPOS .CUANDOS SREERLESO ' TAN ¡SIMPÁTICA! ¡HAREMOS ) (Laos ERLOSTLOSmO: 
NOSE Os Y Los DE REYES, UN ÚLTIMO INTENTO POR < pxRA CAER DIMOS HABER DE- $ 

HACÍAN ES MAGOS! ) A NUESTROS MANTENER LA INOCENCIA) £y LAS SADO ATADOS EN 
| SS SS PROSAICAS EL PALENQUE! 
“ o 4 CRUDEZAS 
P DE LA VIDA! 


¡YO TEVOY A DEMOSTRAR, Y. 7 ¡Los VERAS! 
MOCOoSOo DESCREIDO, : «PERO GUAY DE QUESTA NOCHE 
QUE A PESAR DE TODAS VOS Si TE SORPREMDEN VERÉ ALOS REVES y 
LAS MACANAS QUE ESPIANDOLOS! | => — 


OÍS POR AHI, LOS REVES E 


MAGOS EXISTEN! 


MIMIESO ME DI3ZO )/¡OJA! MINIES 


ME DIJO LO 


TODAVÍA, RE - 
SULTA DEM - 
DEVERAS! 


¡QUIERO 


1 
VERLOS! : PERDE. 


CUIDADO, 
CHE! 
: ME VOY "HACER 


CON ESTAS PILCHAS Ky 


> E 
«TENGO UNA ES EL UNICO MODO ) 


; : ¡Y AHORA DE WS /7co Ef ¡CUIDEMOS 
IDEA, MUCHA - 


INVERNALES PARE - DEGUOE NO LES ñ 
1 QEMOS DE TODO CHOQUE A LOS CASA EN CASA LN caore-] DuLioS h 
QHOS !... BSSSS.. ; PIBES. (NOEL ES ¡ IREMOS PRIMERO ] LA: e PISERA- ) 
BBS5SSSS-S-3. MENOS MELCHOR, AS IAEA RA NUAS $ cES : 
GASPAR Y BALTA= pp EL ORICO REY MAGO” A , AE 
REALMENTE POopo- 8 ¿O MUCHACHOS! | 


a RT sr LAR! 


1 ¡EH,EH! ¿HAN ¡ AH, GRANDISIMOS Y ¡VAN MUERA 
¡VAMO , MUCHACHOS: LOS EM- y¡STO SINVERGUENZAS! CONA PALIZA, TOS lriad 
BROMAMOS, ) QUE NO PEROSE LA 7 
ERAN ¡MocososS , DIMOS CHANTA! QUE Los 
LOS REYE ATREVIDOS. - PURRETES 
3A! DEVERAS? DE AHORA 
ó SOMOS To- 
DOS'PIER= 
NAS“? 


/ : ALOS REYES, 
MAGOS! 


RONALD COLMAN tiene 42 
* añitos. El dulce Ramón reci- 

birá tu carta en Metro Gold- 
wyn Mayer Studios, Culver City, 
California. 


a Rubia de cristal. 


Yo no creo que los esposos Fairbanks-Crawford 
* vuelvan a reconciliarse, por cuanto él ya Jebe 
conocerla bien a Joan. Bien es cierto que al prin- 
cipio de la separación Douglas aflojó un poco, pero eso 
se explica. El muchacho se encontró solo de buenas a 
primeras y extrañó la compañía de la otra. Le pareció 
que allí todo acababa para él y que no había en el 
mundo otra mujer que Joan. Esto no es censurable, pues 
ya sabemos que Douglas es demasiado joven. Fué así 
cómo pidió esponja, pero Joan no quiso saber nada. 
Esto duró poco. Bien pronto él se acostumbró, y para 
demostrar que todo había acabado, se mandó a mudar 
para Ingaterra junto con su padre. Y como dice el 
tango, “Hoy... todo ha pasado...” 
a E. Adeva, 


En La mujer X, JOSE MOJICA no intervino, por 
* cuya razón la película resultó bastante pasable. 
OM del mar fué filmada por JOHN BARRY- 
MORE. 


a Una campesina ignorante. 


CORREO 


Mido HNGERUTO : 


Por KING 


De NOVARRO no se sabe con certeza si está ca- 

* sado o no. Tuvo con MYRNA LOY un flirt con 
todos sus anexos, pero no puedo decirte con cer- 

teza si hubo registro civil! En cuanto a la jira de JO- 


“ SE MOJICA a la Argentina, quedó en la nada. Y no te 


aflijas, porque se ha perdido bastante poco con eso, 
a Rosa Pilar. 


+ 2 mí no me resulta molestia alguna decirte que 
GEORGE O'BRIEN nació el 1? de septiembre de 
1900 en San Francisco (EE, UU.) 

a Pedro, 


ke ¿Que si la SANTA CAUSA MARLENISTA se fun- 
dió? ¡Qué esperanza! Vive aún, palpita, aunque 

nadie la escucha. Ahora ya es mayor de edad, más 
seriecita, más reposada y más silenciosa. Descansa, con- 
templando el fruto de sus esfuerzos... En cuanto a la 
sección Hablan los lectores, pronto la reabriré, pero 
encarada bajo otro aspecto. 

a Juan Tebus. 


4 Aquí tienes el modelo de carta en inglés que soli- 
citas para felicitar a DOLORES. COSTELLO en el 
día de su cumpleaños: Dear miss Costello: may 

this new year ín your life fulfill your most ardent wishes 
and bring you all the happiness in the world. Please, 
ii would give me the greatest pleasure to have 
+, your signed photograph. Will you 
kindly send it to me? Forgive me 
the trouble and bother 1 am cau- 
Sing you out believe me, you will 
have the deep gratitude of acne 
of vour most sincere admirers. 
(Firma) 
a Alejo Lonco. 


CLIVE BROOK tie- 
ne 42 años; ese 
es su xzombre 

verdadero, y no es 

actor cuya labor 
en algunas cintas 
se destaque neta- 
mente de la de las 
demás. Puedes 
verlo en Silencio, 

El expreso de 

Shangai, Sher- 

lock Holmes y Ca- 

balgata, donde su 
labor es buena, 


a Colegiala. 


e 
SS 


e 


+. En efecto, la 
madre de DOU- 
GLAS FAIR- 
7% BANKS (h.) no fué 
+2. MARY PICKFORD, 
2 simo Beth Sully, una da- 
> ma casada actualmente con 
— Jack Whiting, actor teatral de 
gran fama, 
a Argentino pehuajense. 


CINEMATOGRÁFICO 


FAIRBANKS 


por JOSE L. MALDONADO.  *K JOAN CRAWFORD se pronun- 


Prueba de la habilidad pic- 
tórica del mencionado co- 
laborador, domiciliado en 
Plata 435 (Santiago del 
Estero), la tenemos en este 
magnífico dibujo, de gran 
Similitud con el rostro del 
conocido actor. Merece el 
premio de 10 $ min. que to- 
das las semanas otorgamos. 


> Sí; ESTHER RALSTON ha re- 
tornado a la pantalla. En la 
próxima temporada la verás en 
dos parlantes, 


a Lirio Blanco. 


» Tu carta me ha parecido una especie de palabrerío 
delirante y enfermizo. Posiblemente tengas fiebre 
o estés así por leer con demasiada atención esta 


página. 
a ¿Q. S. L.? 


x ¿Que ¿SL hay rencores profesionales entre las ar- 
tistas? ¡Ya lo creo! ¡Y muy grandes! Cuando se 
encuentran en la calle o en cualquier otra parte 

se sonríen mutuamente, se prodisan piropos y se pro- 
meten amistad eterna. Pero después... Ahi tienes el 
caso de MAE WEST, por ejemplo, Cuando recién llegó 
a Hollywood todos sus colegas la invitaron a fiestas, a 
reuniones, a paseos y cosas por el estilo. Pero Mae, ha- 
ciéndose la Greta, no asistía. Ahora, con motivo de 
celebrarse en el Teatro Chino de Hollywood la premier 
de gala de su último film No soy un ángel, sus colegas 
encontraron la oportúnidad de devolverle la ball (¡Mi- 
ralo a King haciéndose el pituco!) Asistieron muy po- 
cas personalidades, tan pocas, que cuando llegó la hora 
de iniciar los discursos por radio casi no había quien 
hablase, De manera que ya ves tú el cariño entrañable 
que se tienen las actrices de la Meca... 


a Apolo moderno. 


+ Hija mía; si no fuese porque Creo ver sinceridad 
en tu carta, la habría tirado al canasto o pasado 

a mi colega del Consejero de los novios para que 
la contestase. Pero como te veo un poco apurada y 
tienes especial interés en que sea yo quien te conteste, 
voy a hacerlo. Ante todo transcribo tu pregunta: ¿Pue- 
de una muchacha declararse con probabilidades de éxi- 
to al elegido de su corazón? En lo que a mí respecta, 
confieso, sin que el rubor acuda a mis mejillas, que 
sólo hice en mi vida catorce declaraciones amorosas. 
Fracasé en las trece primeras, pero al llegar a la nú- 
mero 14 me salí con la mía. Todo esto es explicable 
si se considera que las catorce declaraciones fueron 
formuladas en el intervalo de otros tantos días a una 
misma mujer. A declaración por día gané yo, pues al 
fin la dama, no sé si harta de escuchar siempre idén- 
tica cantinela o convencida de que con el tiempo podía 


- llegar a quererme, me aceptó. Por lo que veo, a ti te 


sucede todo lo contrario de mi Julieta. A ella le sobra- 
ban declaraciones. A ti te falta una. Yo, que en cues- 
tiones de amoríos nada entiendo y que soy, por lo tanto, 
quien se encuentra en mejores condiciones para opinar, 
creo que las probabilidades de éxito de una mujer que 
se le declara a un hombre son muy obscuras. Si tú le 
hablas al elegido de tu corazón, él no te rechazará. 
Pero tampoco te aceptará tal como tú quisieras. Apro- 
vechará la ventaja qe le has brindado y exigirá de ti 
más que lo que puedes darle. Tú jamás podrás echarle 
nada en cara, ya gue al ser tú misma quien buscó tal 
situación, no tendrás derecho a quejarte. Creyendo que 
eres novia de él, no resultas más que amiga. Podrás lle- 
gar a quererlo aun comprendiendo que él no te quiere. 
Cerrarás los ojos voluntariamente, y cuando los abras 
té encontrarás sola y triste. Más triste y más sola que 
antes, cuando aún conservabas la esperanza de que él 
“pudiera llegar a quererte”... 
a Marga. 


Soy un fugitivo me pareció muy buena, y 
Angeles del infierno, buena. 


ad Sanjuanino. 


Yr Hace rato que MARLENE DIETRICH regresó a 

Hollywood. De su hijita puedo decirte que actuará 
en el cine personificando a su madre cuando era 
niña. ¡Cómo cambian las cosas! MARLENE se deses- 
peró horas enteras para no permitir que su hija fuese 
retratada por ningún fotógrafo, y 
ahora le permite figurar en la panta- 
lla. ¡Oh, las mujeres!... Y ¡oh;-los 
maridos!... 


a Admirador de Marlen. 


cia Yon Crófor; JEAN HAR- 
LOW, Yin Jarlou; MAUREEN 
O'SULLIVAN, Morín Osalivan y 
MADGE EVANS tal como se escribe, 


a Odila. 


A 
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Sin descansar de día 
Sin dormir de noche 


Una mujer atacada de neuritis 


Para beneficio de otras personas que 
sufren de lo que sufrió ella, una mujer 
agradecida nos escribe; 

“En el último mes de Mayo, sufrí un 
ataque de neuritis en una pierna, que 
no me permitía descansar de día ni dor- 
mir de noche — sin decir nada de los 
intensos dolores que me causaba. 

"Probé varias medicinas que me pro- 
porcionaron, y al fin una amiga me re- 
comendó probar con Sales Kruschen, 
que la habían aliviado de un padeci- 
miento semejante. Me alegro muchísimo 
de haber seguido su consejo. Desde el 
primer frasco que tomé me sentí alivia- 


da, y ahora, libre de dolores, duermo ; 


perfectamente todas las noches. Pueden 
Vds. hacer el uso que quieran de esta: 
carta, pues me siento muy agradecida 
por el beneficio que he obtenido de 
Kruschen.” — Sra. H. C. 

La neuritis, como el reumatismo, lum- 
bago o ciática, es causada por depósitos 
de cristales de ácido úrico puntiagudos 
y duros como el pedernal que mortifi- 
can los nervios y causan esos dolores 
hirientes. Kruschen disuelve Esos toY- 
turantes cristales, y los transforma. en 
una solución inofensiva, que es pronta- 
mente eliminada por las vías naturales 
— los riñones. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2:20. el frasco, y 


duran mucho tiempo. 
TES vender cor- 


AGEN batas finas. a amigos. 


y conocidos. Requiere muy 
poco dinero. Es fácil y sin riesgo. 
Escriba por detalles y muestras gratis: : 
Fábrica Dufour --Sáenz Peña 277 - Bs. As. 


interior para 


Cutis Inpecable 


La Crema Rugól, cu- 
“ya fórmula se debe a 
la doctora Leguy, es 
insubstituíble para em- 
A bellecer la piel. Con su' 
Mi uso «se notan «los si- 
8 guientes resultados: 


1* Elimina las ¡arrugas y 
protege la piel contra 10S 
estragos del tiempo. 

22 Destruye y limpia las 
impurezas y la, excesiva 
grasitud de la piel. 

32 Corrige los poros dila- 
tados y suprime los barri- 
tos y puntos negros. 

4% Quita las manchas, 
rojeces, paños y, pecas, de- 
jando el cutis limpio, sua-. 
ve y con nueva lozanía. 

52 Refresca, tonifica y 
suaviza el cutis. 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares 
a quien pueda comprobar que ella 
no posee ocho medallas de oro ga- 
nadas en diversas exposiciones por 
su maravilloso preparado de belle- 
za. La Dra. Leguy pagará también 
mil dólores a la persona que pruebe 
“que sus certificados de curas no son 

| espontáneos y auténticos. 


En venta: Farmacia Franco Ingle- 

- sa, Sarmiento y Florida, Bs. Aires. 

—En Rosario: Farmacia “El Cón- 

dor”, Córdoba 864.— En Córdoba: 

_M. Munté (h.), Rosario de Santa 

¿Fe 165, y en todas las farmacias y 
L perfumerias. 000 IA 


' tronera leo: “Avenida 16 de 


AUNLO ARQOHÍLILO 


Un joven estudiante argentino... 


A a 


camposantos, con' tumbas individuales, 
con cruces e inseripciones. Á menudo 
he visto tumbas paraguayas aisladas, 
cuyos cadáveres tenían un brazo a flor 
de tierra, con la mano abierta y en ac- 
titud de indicar detenimiento... ¿Su 
significado? Quizá un símbolo..., quizá 
una superstición populachera de las 
tropas...: 

"Me llamó profundamente la aten- 
ción en Campo Vía un cementerio muy 
bien ordenado, cuya cruz principal es- 
taba" tormada ¿por dos travesaños, res- 
pondiendo: “a «un conocido ritual reli- 
“eloso.” 


FRATERNIDAD EN LAS TREGUAS 


<= Y en Gondra, ¿qué impresiones 
PECOYTÓ Li Ey 

—- Estuve en Gondra a mediados de 
septiembre. Ahí mi impresión fué gran- 
de, junto a las trincheras conquistadas 
en la acción del 6 de:septiembre último. 
Como foso de defensa, no se puede pe- 
dir nada más preciso, nada más for- 
midable, Las posiciones 'de. ametralla- 
doras presentaban características ex- 
cepcionales, con sus triples paredes de 
fuertes troncos y sus “chapapas” de 
protección. El mismo día de mi visita 
habían estallado, sin causar daño, unas 
minas dejadas por los: contendores en 
su retirada. La lucha aquí ha sido tan 
encarnizada, tan intensa, que el bosque 
ha quedado completamente talado a la 
altura de la fusilería entre trinchera 
y trinchera: 

"Luego he visitado Murguía, Agua 
Rica, Puesto Escobar y Nanawa. En 
este último sector he llegado hasta la 
primera línea de fuego, enfrentada a 
quince metros de los fosos paraguayos. 
Esta cireunstancia — que no deja de 
tener su profunda emoción, sin duda — 
me ha dado motivo para admirar no so- 
lamente la serenidad y valor del solda- 
do boliviano, sino también su profundo 
humorismo. En las trincheras tabletean 
las ametralladoras y truenan los caño- 
nes... Pero también suenan las músi- 
cas nativas —por un lado los “huai- 
ños” y ”bailecitos” y por otro las “pol- 
kas”; y a menudo se entablan verda- 
deros contrapuntos musicales entre los 
contendores de ambos ejércitos. El co- 
ronel X (boliviano), hace sonar su yit- 
trolita con variedad de discos... 

"> Che, “bol?”...—gritan de la trin- 
chera paraguaya, —-tocá de nuevo cesa 
ramcherita “iponé”, que me gusta mu- 
Chozas 

"Y el coronel no se hace rogar. Y la 
repite... Por cierto, con la consiguien- 
te jubilosa algarabía de los rivales... 

Y de estas interlocuciones con acom- 
pañamiento filarmónico y música de 
armas..., ¡la mar! A veces toman 4s- 
pectos de verdaderas controversias so- 
bre los derechos territoriales; a veces, 
de pugilatos literarios, comúnmente 
cuando se trata de estudiantes; a veces, 
torneos iracundos que son epilogados 
por las detonaciones de la fusilería... 
¿Y en materia de humorismo?... Ha- 
blen si no los letreros. Aquí, en el re- 
codo de uno de los fosos advierto este 
cartelito, dibujado por una mano ex- 


perta: “Conserve su derecha para evi- 
esta 


tar inconvenientes de tráfico.” 


Julio”. Y 
n reducto 
rL. A, C. 


cierto que se trata 


33 


en la entrada de un est; 


(Continuación de la página 5) 


— En todas partes, a partir de Villa 
Montes he advertido el mayor perfec- 
cionamiento en cuanto se refiere a sa- 
nidad militar, transportes, abasteci- 
"mientos, comunicaciones y etapas. Se- 
gún mi modesto criterio, en esta homo- 
geneidad de servicios se afianza la po- 
tencialidad militar boliviana. A. mi re- 
greso a Muñoz tuve ocasión de visitar 
al comandante en jefe de las fuerzas, 
general Hans Kundt. Nos recibió con 
su deferencia proverbial, con esa ¡jo- 
vialidad tan característica en él, y que 
le ha granjeado, desde los tiempos de 
su incorporación al ejército, allá por 
1910 —la simpatía franca de jefes, o£i- 
ciales y tropas.” 


EL EJEMPLO DE LOS CADETES 


—¿Y el espíritu general del pue- 
blo?... ¿El ánimo de la juventud? 

— En todas partes he notado sere- 
nidad, entusiasmo, valor. Bolivio es un 
país eminentemente pacifista. Pero se 
encuentra fuertemente capacitado para 
sostener esta cruenta guerra, mientras 
la diplomacia plantea los términos jus- 
ticieros de un arreglo decoroso para las 
naciones en lucha. Con relación al en- 
tusiasmo Tréinante entre la ¿juventud 
boliviana, podría, cerrando estas sim- 
ples informaciones, referirle una anéc- 
dota relacionada con el concurso del 
Colegio Militar de La Paz — institu- 
ción que para nosotros los argentinos 
tiene una grata recordación, por haber 
sido fundada por don Bartolomé Mitre, 
durante el gobierno del general Balli- 
vián y en circunstancias en que nuestro 
eminente compatriota gozaba de la 
franca hospitalidad boliviana perse- 
guida por la tiranía de Rosas. 

Ordenada la última movilización, el 
Ministerio de Guerra resuelve que mar- 
che al Chaco el curso superior del cole- 
sio y los voluntarios que así deseen ha- 
cerlo delos años inferiores. Se ordena 
en los patios del instituto la formación 
de estos cursos. El jefe arenga a los ca- 
detes. Les hacer ver las vicisitudes de 
la guerra y la acritud de la naturaleza. 
Les pinta con caracteres trágicos todos 
Jos accidentes. 

"— ¡Cadetes — les dice, — tres pa- 
sos al frente los que se sientan capaces 
para defender la patria!... 

”Un solo bloque de corazones respon- 
dió con tres pasos a la serena invita- 
ción. 

"Vuelve el militar — maestro y jefe 
a la vez-—a formular nuevos argu- 
mentos: distancias..., Privaciones.. 

"— ¡Cadetes — vuelve a repetir, con 
la voz un tanto velada por la emoción, 
— tres pasos al frente los volunta- 
rios!... 

"Y cien muchachos — es decir, los 
cien niños del colegio — avanzaron con 


la precisión automática y gallarda de- 


cien héroes. 

"Se produjo una pausa. Se aceleró 
el ritmo de todos los corazones. Y vol- 
vió el jefe, por tercera vez, a invitar- 
los y disuadirlos al mismo tiempo, se- 


renamente, patrióticamente, pero usan-- 


do de los tintes más pavorosos para 
pintar la vida de la selva, Y una vez 


—más repitió su insinuante invitación. 


23 
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GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

erativas, que aprenderá rá 

pida y económicamente por 
COrreo. 


Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
Agricultura 


Tenedor de Libros 


Perito Comercial 


Químico Industrial 


Corte y Confección 


Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 


Constructor de Obras y Caminos 


impartimos, con gran eficacia, los cono- 
cimientos técnicos y prácticos que nece 
sitan los que desean prosperar. 


La administración de esta revista cer- 

tifica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
e, eOSenanza. 


' y recibirá un folleto explicativo 


El 
|. 1. Buenos Aires — República Arg 
pb E > Pe 
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UANDO Marta Petralle se enteró de que aquel 
hombre que la cortejaba con la promesa de 
4 llevarla al altar era casado, sintió que toda su 
sangre se le agolpaba en el corazón, ahogando 
sus latidos. Fué la noticia mil veces peor que si alguien 
le hubiera dado un mazazo en el cráneo y se lo hubiera 
hundido. 

La delatora, una amiga — ¿cuándo no iba a ser una 
amiga?, — al hacerle un gran mal le había hecho, 
por consecuencia; un gran bien. Verdad era que 
había pisoteado todas sus ilusiones y deshojado 
todas sus esperanzas, pero no era menos cierto 
tampoco que este daño habíale evitado otro 
mayor; porque estaba segura Marta de que si 
a él se le hubiera ocurrido pedirle una prue- 


go. Octavio es un mal hombre, un engaña- 
dor de mujeres buenas. Y tú, si no lo has 
sido ya, acabarás por ser una de sus 
víctimas. 

—No puede ser — siguió gi- 
miendo Marta, deshecha de un 
dolor sordo, profundo, invenci- 
ble, — no puede ser. 

—¿Y por qué no puede 
ser? ¿Es que Octavio, 

porque te gusta a ti, por- 

que lo quieres tanto, ha 
de ser por fuerza un 
hombre bueno y leal? 
—Tienes razón...;yo 
desvarío... Pero ¿qué es 


ba de su amor, pese a sus pujos de mujer 
irreductible habría acabado por dársela, 
porque, al fin y al cabo, las glorias de la 
vida no se disfrutan a plazo fijo ni bajo 
controles arbitrarios y convencionales. 

—¿Estás muy enamorada de Octavio Al- 
bene? — le preguntó extemporáneamente la 
amiga en cuestión, mientras tomaban el té, 
en la salita acogedora envuelta en una sua- 
ve penumbra. 


Marta Petralle la miró con sus ojos 
dulces, serenos, pero sin poder ocultar la 
emoción que le producía semejante pre- 
gunta. 

—¡ Muy enamorada! — respondió. 
-— Tanto como no hubiera creído 
jamás llegar a estarlo. — Y, no 
sin cierto temor, agregó: — 
Pero ¿por qué me lo pre- 
guntas, Albina? Dilo, 
¿por qué? 

—;¡ Caramba !—exclamó 
Albina, como si por un momento 
se hubiera sentido arrepentida de 
su pregunta. — ¡No es para que te 
pongas así! Te lo he preguntado..., 
no sé; quizá inconscientemente. — 
Y trató de sonreír. 

—No, no; — insistió Martha. — Tu 
pregunta tiene una finalidad, y me la 
dirás, porque yo quiero saberla. 

—;¡Pero, hija! ¡Cómo lo has tomado! — 
tornó a decir Albina. — ¡De veras que lamen- 
to haberte hecho tal pregunta! 

Ante la reserva de su amiga, por cierto 


muy estudiada, Marta no fué menos astuta. 
“Con la mentira suele obtenerse la verdad”, 
pensó. Y puso en práctica su pensamiento. Di- 
jo una mentira. E 

—Perdóname, Albina, pero yo tengo cier- 
tas sospechas sobre la lealtad de Octavio.-Las 
tengo desde hace tiempo, y me roen las entra- 
ñas. ¡Si vieras tú el terrible daño que me ha- 
cen! Por eso, al hacerme tú esa pregunta, he 
creído ver confirmadas esas sospechas. — 
Miróla un momento a los ojos, con toda su 
fuerza, y le rogó: — Dime la verdad, Albina. 
¿Es que tienes algo que decirme de él? 


Albina aún 

se hizo de rogar. 

Guardó un silencio tácito, que 

obligó a Marta a decir: 
—¿Ves? Tu silencio te descubre. Tú 

sabes algo malo de Octavio y temes decírmelo. 

Mal hecho,- porque yo, en tu caso, no titubea- 


_ ría en hacerte un favor. 


—Pues bien — dijo, por fin, Albina. — Ya 
que quieres saberlo, sábelo. Octavio no te me- 
rece; es un mal hombre. 

—¿Estás segura? — gimió Marta, sintién- 
dose ahogada por la ira y la desilusión. — No 
puede ser. Tú te equivocas..., ¡tú mientes! 

—¡ Marta, me ofendes! 

—No, no; perdona; no fué esa 
mi intención. Pero es que no puedo 


to que sea. 


—Pues es muy cierto, sin bat E ELENA S. 


CUENTO 


creer lo que me dices, por muy cier- Po 


lo que tienes que decir- 
me de él? 
—Que no te hagas 


es casado. 


dices? 


mujer en- 
cantadora, bue- 
na, honrada... 
—i Calla; no me digas 
más, que me destrozas el alma! 

—Querida, ¡si no tengo nada más que 
decir! E 

En efecto: ya lo había dicho todo; ya había 
desahogado su corazón de la sorda rabia que 
parecía mordérselo. Ya que Octavio Albene 
había permanecido siempre ciego y sordo a 
la pasión que había despertado en su ser, y 
que ella le había revelado con sus miradas, sus 
sonrisas, y hasta con.sus insinuaciones un 
poco quizá atrevidas, justo era que le castiga- 
se con hacerle perder el amor de esa pobre 
mujer ingenua que se había dejado conquis- 
tar por él y que, acaso, pudo llenar un día su 
vida de la más dulce de las felicidades. 

El antecedente de que Octavio era casado 
no fué nunca un obstáculo para Albina. En 
primer lugar, ella odiaba el matri- 
monlo, que es algo así como un do- 
gal. En segundo lugar, ¿qué mayor 
r Ventura para ella que poder dispu- 
MUNOZ tarle a otra mujer el amor de un 

«hombre, sobre todo si este hombre 


ninguna ilusión, 
querida, porque 
Octavio Albene 


—¿ Casado..., 


—¡Casa- 
do, sí! Y 


con una! 


es su marido? Pero la indiferencia con que 
siempre la había tratado Octavio destruyeron 
estas dos ambiciones que sacudían sus nervios, 
crispándoselos. 

Al principio no supo Albina por qué Octavio 
continuaba insensible a sus seducciones. Pero 
cuando supo que era porque se había enamo- 
rado de Marta, y que, para lograr sus propó- 
sitos, le había dado palabra de casamiento, 
recién entonces Albina se sintió como indemni- 
zada de su fracaso. Sabía que Marta, a fuer 
de puritana, no le daría anticipadamente la 
prueba de amor que acabaría por exigirle. 
Pues bien: ella, la infeliz enamorada, sería el 
instrumento de su venganza; de esa venganza 
que ya había empezado a ejecutar. 

Después de haber oído a su amiga, Marta 
permaneció largo rato como desvanecida en 
su asiento. ¿Era posible que aquel hombre en 
quien había puesto todo su cariño fuera, como 
acababan de decírselo, un infame burlador 
de mujeres crédulas? Debía serlo, cuando 
quien se lo decía era. nada menos que una de 
sus mejores amigas. 

Contemplándola, Albina no acertaba a de- 
cirse si había hecho bien o mal en abrirle los 
ojos. Pero este razonamiento no pudo ser más 
breve. “He hecho bien — pensó. — A los hom- 
bres malos debe castigárseles, debe burlárseles 
en sus propósitos.” Y en esto último fué pre- 
cisamente en lo que estuvo sensata. 

: Luego de unos minutos de silencio, y como 
si se hubiera resignado a su mala suerte, y, 
a la vez, se sintiera dispuesta a todo, Marta 
preguntó a su amiga: 

—Dime, Albina. ¿Qué debo hacer ahora ? 

Albina fingió querer desligarse de ese com- 
promiso. 

—¡Mujer!... ¿Qué me preguntas a mí? 
Tú sabrás lo que debes hacer. 

—No, no; yo no lo 
sé — siguió Marta. 
— Tú has venido a 
destruir mi felicidad, 
a llenar de sombras 
mi corazón. Ahora 
debes ayudarme, 
¿qué crees que debo 
hatcer?... 


—Pues... No di- 
ré qué es.lo que debes 
tú hacer, sino lo que 
haría yo... En pri- 
mer lugar, cerrarle 
las puertas de mi ca- 
sa y. no permitirle 
que vuelva a dirigir- 
me la palabra. 

—¿Y después? 

—Después.... des- 
truir también su fe- 
licidad. lr a su casa 
y decirle a su esposa 
la verdad; su burla, 
sus propósitos, sus 
deleznables senti- 
mientos. Y ella, Mar- 
ta, habría de ser muy 
cruel, muy cínica, pa- 
ra no sentirse menos- 
cabada -y castigarle 
con su desprecio. 

—¿ Y si ocurriera 
eso?: 

—Si ocurriera 
eso... No ocurrirá, 
porque esa mujer es 
muy pundonorosa y 
muy sensible. 

—Eso haré yo — 
dijo resueltamente 
Marta, sintiendo que 
todo el amor que ha- 
bía alimentado hasta 
ese momento por Oc- 
tavio se había con- 
vertido de pronto en 
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un odio sin límites. — Eso es lo que haré yo. 
¿Quién es ella? ¿Dónde vive? 

Albina, fingiéndose aún reacia, temerosa, 
acabó por decírselo, sin dar lugar a que Marta 
volviera a instarle a que se lo dijera: 

—Ella se llama Graciela..., Graciela de 
Albene..., y vive en la calle... 


Ex misma tarde, cuando Octavio se 
presentó a su casa, galante y enamorado como 
siempre, Marta se negó a recibirle. Hizo aun 
más. Por medio de la criada puso en sus manos 
una carta fría, terminante, en la que le mal- 
decía por su traición. Octavio la leyó allí mis- 
mo, en el hall, mientras la criada, con la mano 
en el pestillo de la puerta, esperaba a que sa- 
liera, para cerrar tras él. 

Sus ojos duros, fríos, recorrieron los ner- 
viosos renglones de la carta, y cuando la hubo 
terminado, la arrugó y la arrojó a un rincón, 
sonriendo cínicamente. 

—Dígale usted que es una imbécil — fue- 
ron sus únicas palabras. Y se marchó sin vol- 
ver una sola vez la cabeza. 

Marta, que había estado observándole, ocul- 
ta detrás de un cortinado, no pudo menos que 
estallar en un sollozo desesperado: 

—¡Es un infame! ¡Es un infame! Albina 
tiene razón. No merere ser feliz. Merece que 


25 


le desprecie hasta su propia esposa... Hoy 
mismo iré a ponerlo en evidencia. Sí, sí; iré 
hoy mismo. 

Tal como lo pensó lo hizo. Se vistió un traje 
de calle y salió con rumbo a la casa de aquel 
mal hombre. La burla que le había hecho la 
consideraba incalificable, indigna, ya que no 
tuvo por qué fijarse en ella, tan buena y tan 
honrada, siendo que hay tantas mujeres sin 
prejuicios que se sentirían orgullosas y felices 
de ser pretendidas por él. 

Durante el camino no cesaba de pensar en 
lo que le diría a aquella pobre mujer burlada. 
Temía causarle el mismo dolor que ella aca- 
baba de recibir; que al oírle, su corazón se 
rompiese en pedazos, como una maquinaria 
fragilísima. Este pensamiento la sobrecogió. 
Al relatarle las villanías de su marido, se ven- 
gaba de él y le abría a ella los ojos, pero... 
¿tenía ella, acaso, derecho a destruir la po- 
sible felicidad de una mujer buena, abnegada, 
humilde, a quien no conocía siquiera?... No; 
no tenía ningún derecho, y de hacerlo no po- 
día ser otra cosa que una infame. 

Pensá »n ella misma; en que no volvería a 
ser feliz en mucho tiempo, y todo por aquella 
revelación inesperada. “Es indudable que soy 
una mujer sin suerte — iba pensando. — Si 
Albina no me hubiera hecho esa revelación, 
yo estaría aún gozando de la felicidad que me 
sonreía, aunque sólo era una felicidad enga- 
ñosa. Claro está que un día —tarde o tem- 
prano — había de recibir yo un desengaño, 
pero... ¿Estoy libre de ellos ya? ¿No estaré 
condenada a recibir otros, mil veces peores, 
por eso precisamente, por haberme librado 
de este? Y ya que nó he podido yo librar- 
me de este tremendo dolor, ¿por qué no he 
de librar a Graciela de Albene del que le 
espera? Sería honrado, humano, enco- 
miable. Él no se me- 
rece este sacrificio 
de mi parte, pero 
ella, una mujer des- 
conocida, tan des- 
graciada como yo, sí 
lo merece.” 

Al llegar a este 
punto de sus medita- 
ciones se detuvo y 
miró a su alrededor. 
¿Era posible? Sin 
darse cuenta había 
llegado hasta la casa 
de Octavio Albene. 
¿Qué hacer? No te- 
nía más que acercar- 
se a la puerta, llevar 
la mano al timbre y 
oprimir el botón... 
“¿Lo haré? ¿No lo 
haré?” Inconsciente- 
mente, automática- 
mente, se acercó a la 
puerta y llevó la ma- 
no al timbre. Pero, a 
punto de oprimirlo, 
una piedad y un mie- 
do desconocidos la 
dominaron instantá- 
neamente. Retiró en- 
tonces la mano y se 
alejó de allí... No po- 
día tocar el timbre; 
no debía tocarlo... 
Era dar un gran do- 
lor a una pobre mu- 
jer que acaso en ese 
momento estaría can- 
tando y riendo de fe- 
licidad... Además, y 
esto acabó por con- 
formarla, ¿qué más 
podía desear ella des- 
pués de haberse sal- 
vado de las garras 
de Octavio Albene?... 


Y 
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El TENIDO delas CEJAS y PESTAÑAS 


Consejos para el embellecimiento de los ojos 


US ojos parecerán más grandes y su ex- 
presión más animada si les presta el 
debido cuidado a las cejas y pestañas. 
Se les debe dar a las cejas una bonita 

forma y arquear las pestañas, además de obs- 
curecerlas lo bastante para hacer resaltar los 
ojos. 5 

Se ha comprobado definitivamente que los 
ojos son la facción facial más importante, por 
lo tanto se les debe prestar especial conside- 
ración a las cejas y pestañas. En uno de mis 
artículos recalqué la importancia de darles la 
forma debida a las cejas; hoy deseo explicar- 
les la forma correcta de teñir permanente- 
mente estos pequeños pelos, de manera que 
siempre parezcan hermosas y bien cuidadas. 

Las cejas en forma de línea jamás deben 
usarse; tienen que ser lo bastante espesas y 
obscuras para que sirvan de marco para el 
ojo. 

5 embellecimiento de las cejas y pestañas 
puede hacerse en la casa una vez al mes, pues 
el proceso de teñirlas es muy sencillo. 

Lo más importante, por supuesto, es la elec- 
ción de una buena tintura para cejas y pesta- 
ñas. Elija un producto de confianza, uno que 
no contenga substancias nocivas y cuyo 
fabricante sea de conciencia. Algunas de | 
estas tinturas son completamente 
inofensivas, y una sola aplicación . 
basta para mantener a las cejas y 
pestañas obscuras mientras no se Á : 
caiga el pelo. La única razón para 
teñir las cejas y pestañas con tan- 
ta frecuencia es porque cambia- 
mos constantemente estos peque- 
ños pelos. 

Si su cabello es rubio o rojizo, 
probablemente necesitará una tin- 
tura marrón. Muy rara vez vemos 
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cabello claro acompañado de cejas y pestañas obscuras. 
Si su cabello ha sido teñido, debe elegir un tono que ma- 
tice con su nuevo colorido. Si su cabello es obscuro y sus 
pestañas más bien negras que castaño claro, use una 
tintura negra, pero úsela livianamente. La mayoría de 
las pestañas tienen puntas claras, de modo que hasta la 
morocha encontrará útil el teñirlas. 

Casi todas las buenas tinturas traen consigo los acceso- 
rios necesarios para su aplicación. Ellos son: dos pequeños 
platos de metal, aleunos escarbadientes con puntas de algo- 
dón, varios pedazos de papel cortados en forma especial para 
proteger el cutis y dos bote- : 
llas. ¡No olvide de se- | 
guir las instrucciones 
al pie de la letra! 

Debemos recordar 
que estamos tiñendo 
las cejas y pestañas 
con una substancia es- 
pecialmente compues- 
ta para teñir esos pe- 
los permanentemente, 
por lo tanto, no debe- 


f 


sE coco? lia o 


Lave las cejas y pestañas ¡ 
con agua tibia y jabón. En- É 
—juáguelas en agua fría y > h 
séquelas bien, ! 

A 

' 


mos permitir que esté en 
Vierta una pequeña canti- da EQO. la piel. Sd 
dad de líquido en el pequeño egase a manchar el cutis, 
E A o ad . se debe mojar un algodon- 

cito con agua y removerla 

inmediatamente. Ahora : 

. sigamos adelante eon el ' 
Ñ 


proceso. , 
Primero se deben limpiar con agua tibia y jabón las " 
+ cejas y pestañas, enjuagarlas con agua fría y secarlas. % ] 
Vierta un poco del líquido de la botella en uno de los pla- a 
tos de metal. Use uno de los escarbadientes para aplicarlo l 
a las cejas. Se deben mojar bien ambas, luego dejarlas | 
secar, ds | 
Cuando se haya secado el líquido, tome 1n poco de crema y . 
extiéndala sobre el cutis, alrededor de los cejas, teniendo 
sumo cuidado de no tocar los pelos. La crema protegerá el cutis 
y no permitirá que se manche con la aplicación de la tintura que 
se hace después. 


ns 


El líquido sé aplica con un escar- La substanci ñi eS 
c ancia para teñir es una pasta. En la botella d 
Et ligu E ( 1 dice 
vadientes con punta de ulgodón. que debe sacudirse bien; una vez que se haya mezclado per- 


Se deja secar bien. : ; 
Ja secar bie fectamente, se vierte un poco en el otro plato de metal. Use 


otro escarbadientes para aplicar la tintura a las cejas. Si en- 
cuentra, después de remover la pasta, que las cejas no han 
quedado suficientemente obscuras, lávelas nuevamente; luego repita la 
aplicación del primer líquido y de la pasta como indicado, hasta 
obtener el tono deseado. 
Cuando termina con las cejas, moje otro escarbadientes en 
el líquido y aplíqueselo sobre las pestañas. Déjelo secar, luego 
: extienda un poco de crema sobre los pár- 
pados, cerca de las pestañas, pero no to- 
cándolas. Sostenga uno de los papeles di- 
"rectamente sobre las pestañas superiores 
y aplíquese un poco de la pasta. Cuand» 
tiñe las pestañas inferiores, coloque el 
papel debajo. Repita la aplicación com- 
pleta de los dos líquidos si le parece ne- 
» - Ccesario. cd 
s se ti- . Ya que estamos co- 
a misma mentando sobre las ce- 
Matene ar JAS) revisemos algunos - 
cay- Je los consejo les 


Abc Ed. e 


a A UCI 


ree 


REA 


e 


A 
E 


E 


y IS 4 
A A 


vá 


Se 


secreto del cul 


La belleza perfecta de Madge 


Evans, la afamada estrella de 


la Metro Goldwyn Mayer es 
indiscutible. Ella es una de 686 
de las 694 estrellas famosas de 
Hollywood, que usan el Jabón 
LUX de Tocador para conser- 
var su cutis. Para toda estrella 
un cutis terso y juvenil es im- 
prescindible. Cuide Vd. también 
su cutis con el jabón predilecto 
de las máximas estrellas de la 
pantalla. Compre hoy su pasti- 
lla - ahora solo le cuesta 25 cvts. 


Yó 


adge Evans hace saber 


RADIO SPLENDID L. R- 4 
— Escuche a Avilés en sus 
programas “Un vyiaje « 
Hollywood”, los Domingos'y 
Jueves, de 20.30 au 21 horas, 
- por Radio Splendid L.R. 4. 
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AUIULS A LEGENLEALO 


LOS 
CUENTOS 
DE 
MAMA NONA 


IA de Reyes es día de gloria 
D para los niños. 


Es la tradición hermosa en 


que los Reyes Magos dejan el 
cielo para venir a la tierra, carga- 
dos de juguetes para los niños bue- 
nos, es decir, para todos los niños, 
porque todos son buenos. 
Conocemos unos pequeños vecinos 
traviesos y malos estudiantes, que 
han estado verdaderamente tristes 
porque la madre les dijo que los Re- 
yes no llegarían hasta la puerta de 
la casa, y mucho menos hasta los 
zapatitos colocados por ellos en la 
chimenea; pero un día los niños 
encontraron en el jardín una carta 
de los Reyes que decía así: “Peque- 
ños: es verdad, fuisteis malos, des- 
obedientes, habéis estudiado poco y 
mal, pero en cambio os apiadasteis 


¿un día de un niño que tuvo frío y 


hambre, que llamó a vuestra puerta 
y a quien disteis cuanto ese día 
poseíais, Además, lo recordamos, 
en una ocasión evitasteis que un pe- 
rro grande devorase a uno pequeño 
e indefenso; en otra oportunidad 


prestasteis fuerza y acción para 


vencer al condiscípulo débil contra 
la injusticia del fuerte, que quiso 
dominarle sin consideración y por 
usurparle el puesto que en la clase 
le pertenecía y había ganado por su 


a 


conducta y bondad. Luego, otro día, 
cuando unos niños rieron de un an- 
ciano, fuísteis vosotros quienes im- 


_—pusisteis el respeto. 


"Hay, pues, equilibrio entre las 
buenas y malas acciones, y en los 
zapatos encontraréis el premio con 
que reconcceremos las primeras y 
os recordaremos que hay que evi- 
tar las segundas.” 

Por eso yo quiero las fiestas clá- 
sicas de Navidad, Año Nuevo y día 
de Reyes, porque ellas evocan bon- 
dad, dulzura, hogar, perdón, recon- 
ciliación y amor. 

Si vamos a las tradiciones y le- 
yendas, debemos creer en cosas 
realmente extraordinarias. 

Se cuenta que en Holanda hubo 
un rico señor que fué pródigo y ge- 
neroso, que amó a sus semejantes, 
que trató a sus criados como a igua- 
les, que protegió al desvalido y curó 
al enfermo, que practicó la caridad 
en todas sus formas; no obstante 
haber hecho tanto bien, un día quedó 
arruinado, perdió tierras y casas; 
ambuló con sus hijos y la madre de 
ellos por todos los caminos durante 
un largo año. Llegó la Noche Bue- 
na y Año Nuevo y el día de Reyes, 
y en todas estas fechas el padre y 
la madre reunieron a los hijos y 
oraron  fervorosamente. Tuvieron 


palabras de gratitud para el cielo 
que les concedió la vida y la salud. 

Nunca de sus labios salió una pa- 
labra de protesta ni de queja; cuan- 
do los pequeños echaban de menos 
los dulces y los juguetes, cuando 
preguntaban por qué el cambio te- 
rrible, el buen padre les decía: 

-— Porque hay que conocer todas 
las cosas de la vida, porque debía- 
mos valorar mejor el dolor de la po- 
breza, porque debemos resignarnos, 
porque debemos saber que el don 
mayor de la vida es la salud y el 
amor, y el amor nos une, y la salud 
nos acompaña. Porque habíamos ol- 
vidado que la mejor cama es la tie- 
rra y el mejor techo el cielo. 

Tanta mansedumbre, tanta bon- 
dad debió llegar al cielo, aquella no- 
che de Reyes en que la familia re- 
signada se arrodilló una vez más 
para dar gracias por los dones que 
aún poseía, 

Se dur- 
mieron, 
los niños 
apenas sa- 
tisfechos 
con las 
frutas y 
raíces que 


Pro o Di 
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resta de) Navidaa en “Villa Hortensia”. Mesa ocupada por las familias de 
Muniagtrria, Gallardo, Casas, Paganini, Piattini López, Pagani y Sugasti. 


| 


ES 
BAN 
indlala 


Otra de las mesas eun la 
misma fiesta de Navidad 
de “Villa Hortensia”, ocu- 
pada por las familias de 
Sugasti, Tietjen, Meyer, 
Rodriguez, Fillol, Casas 
Andino, Colombres y otras, 
de la sociedad rosarina. 


- Ta 
Durante la interpretación P 
áec un tángo, en la menci»- 
nada fiesta de “Villa Hor- 
tensia”, que constituyo lína 
nota social de proporciones 


Una de las mesas en la fiesta veneciana del Club de Regatas de Rosario, 
ocupada por las familias de Relen, Videla, Capdevila, Menéndez y Mac-Guíre. 


En el Club de Regatas de 
Rosario, la familia. de Yba- 
rra que ocupó una de las 
mesas durante la fiesta ve- 
neciana que resultó bri-' 
Mante y muy animada. 


En el mismo Club de Re-. 
gatas, las familias de Bes- 
tard, Franco, Baronio, 
Sanctis, Bordenave, Marí-. 
conti, Mayor y KR . 
Fotografías de Plores Tolri0. 
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Cosmético 
inapreciable 
es el aceite de oltva... 


que contiene en abundancia els Palmolive 


% 
Er tiempos de Cleopatra, la belleza era un culto. 
Las mujeres que anhelaban la hermosura buscaban 
la ayuda de los aceites de palma y oliva. En Materia 
de Cosméticos nada ha igualado estos preciosos acgites 
que conservan el cutis encantador y adorable.  * 


Hoy, estos aceites están mezclados en el Jabón 
Palmolive. Por eso limpia el cutis con una acción deli- + 
“cada y suavizante, dejándolo fresco, lozano, radiante... ¿ 
Compre 3 pastillas y pruebe este tratamiento de be- | 
lleza recomendado por más de 20.000 especialistas en p 
todo el mundo: De mañana y por la noche dése un € 

buen masaje con la rica espuma ' 
del Palmolive. Enjuáguese bien; 
séquese delicadamente... 'Su cutis 
quedará suave, fresco, juvenil. 


OS 


Recuerde: en cada. pastilla del 
Palmolive entra aceite de oliva 
en abundancia. > : 


loca 
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£En el Instituto E 
Geográfico Mili- 
tar se hizo un 
reparto de ju- 
guetes entre los 
hijos de los sub- 
oficiales del 
ejército. A la 
sombra de este 
árbol coposo, los 
pequeños pasas 
ron horas 
agradable 
cimient 5 
cual también 
participaron las 
Mamás que 
compañaron a 
Mos. menores. 
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JUGUETES y GOLOSINAS, ilusión 33 


niñas tuvieron la sana 


. E E ; alegría de versé dueñas 
En estos días de fiestas tradicionales nuestros Ni» de muñecas y golosinas, 
no8 pobres no quedaron faltos de Juguetes y golo- celebrando así más diz- 


sinas. Instituciones diversas, en un rasgo de namente las tradiciona- 
generosidad que las honra, hicieron abun- les tiestas de fin de año. 
dantes repartos entre los pequeños para 
que ninguno de ellos dejara de es- 
trechar contra su pecho un JUgue- 
te, que es la ilusión y la alegría 
de esas almas que apenas han 
comenzado a vivir. Dar uno 
muñeca o un caballito a 
una criatura equivale y 
proteger su infancia, u 
dulcificar la senda por 
donde sus piececitos 
inocentes han echado 

a andar. No hay fies- 

ta sin lo alegría de 
los niños. 


hi] 


> izo un importante repariv de 
a, ño pobres, para que también 
los hijos de familias modestas CUE mn. 
camita blanca y mullida. Aquí e 
de Jas cunas que fueron repart e 
con algunos de los niños que res 
taróp beneficiados con ellas. 

% 


7 


abro 


la comisión que tuvo a 
e o Sole de cunas contemp!a 
a un niño cuyos padres fueron AgIA- 
elados con una de ellas. Este niño 
dormirá ahora en una camita hisiéni- 
<a y cómoda gracias tan sólo a la ge- 
nerosidad de la mencionada institución. 


Signo, la institu- 
elión cuHural 
también se adhi- 
rió a las fiestas 
organizando uma 
exposición de di- 
bujos infantiles y 
premiando los 
mejores. La reu- 
nión estuvo muy 


,» 


Todas estas niñas fueros 
obsequiadas en el local de 
la calle Azcuénaga por las 
Damas de la Misericordia 
anlenes o Meno errada 
manera de e rar las 
Dnedos yelba oa Xlestas que llevando la ale- 
esta Fotografía - gría a las pequeñas del es- 
tomada en el lo- ento O 
muñecas y ; 
ee cdas. Fotos especiales de “Mundo 
Argentino”, 


ob 


AMES HXNGOTRÍO 


Norma Edith 
Pouchez Alon, 
de Santa Fe. 
Cuenta un año 
de edad, pesa 
doce kilos y *£€ 
alimenta con 
jecho- de vaca. 


Moracio Erma- 
no Gentiletti, 
domiciliado en 
Santo Fe, ha 
sido criado con 
pecho materno. 
Su edad es de 
ouatro meses y 
pesa slete kilos 
y medio. 


¡ Josela  Lidya 
Panis, de 
Bajo Mondo 
(F. C. S.). 
Tlene 3 meses, 
pesa 8 1/2 kgs. 
y es eriada 
con lactancia 
natural, 


Jóvenes que han labrado su porvenir obteniendo el DIPLOMA de las 


ACADEMIAS PITMAN 


DIAC. R. ENZ PEÑA A 3 0 y 20 sucursales en la República 


P. Enrígue Guagnini Rocco, doml- 
ciliado en esta capital. Ha sido 
criado con el pecho materno. 


Antonia Losada, M. E. Palmelro 
Dactilógrala, Taguígrala, 
Central. Suc. Callao. 


IM. D. Gutiérrez, 
T, de Libros, 
Central. 


. Píscucci, 
. de Libros, 
_ 


J, Garasto, 
Tian: Dactilóg. 
$. Constitución. 


A II INTE Are 
Angel Antonio eN N. Piccione, a. seta, F. Fernández, 
Nan, de esta tilógrafa, € Dactilógrafo, 
capital, cuen» S. e notitución. 8. Constitución. 
la nueve me- 
ses de edad, 
pesa nueve 
kilos y ka sl- 
do criado con 
lactanoila 
natural 


Luís Batllo, M. Rodrisuez, 
T. de Libros, ck 1 Dactilóxrafa, 


3. Con stitución., Suc. Plores, 


Abel Iván Bar- 
bis Elizalde, de 
Mercedes  (Co- 
rrientes), ha 
sido erlado con 
pecho materno, 
ilene un peso 
de doce kilos y 
medio y ocho 
meses de edad. 


CALELLA A AAN UE 


A “Rabahia A A ES IO 
> 3 Jan: 
AS Suc, V, Crespo. 


C. Colombo, 
T. de Libros, 


Pepito Vi- 
tladóniga, 
de esta 
ecpyypital, 
pesa doce 
kilos 
ba sido 
crindo 
por la 
madre 
con el pe- 
cho y tic- 


mum a 
Osa OO , | Manuel Amígo, +. Montesivo, [Francisco Vordi, | KR, H.Etchegoyen 
Dactilógrafa, Dactilógrafo, T. de Libros, T. de Libros, AO 
ne nueve CASTA AS TÍ 8uc. Avellaneda, |Suc. Avellaneda, |8uc. Avellaneda, Suc Plat 
meses do 


Sad. ”"% Ep PARA ' mr muy ess Meca 


A. Gabriel, d Crraena 
Dactilógrato, Dactilógrata, 
S Plata. 


Suc. Ls Plata. 


SIGA SU EJEMPLO Ye USTED TAMBIEN A RUÚNEARA | 
APRENDA UNA CARRERA PRODUCTIVA POR CORREO - 
ESTUDIANDO EN SU CASA UNA HORA DIARIA 


Corte y envie esle cupón Gratis recibirá un interesante libro. 


ACADEMIAS. PITMAN 


Diao R Sáenz Peña 570 - Bs As, 


ltalo Claudio 
Azustín Chini, 
domiciliado en 
Córdoba, tlene 
sície meses de 
edad, pesu nueye 


MATERIAS QUE SE ENSEÑAN POR CORREO 


AniTmÉéTicA PrÁCcTICA 
PrePARACIÓN COMERCIAL 
IscrEso A BANCO 
SECRETARIADO 
ConTrapor MERCANTIL 
Curso DE CAJERO 
Íbiomas 

Dimuso AntístTICO 
Diguso COMERCIAL 


EsckiTURA A MÁQUINA 
TAQUIGRAFÍA 
' ENEDOR DE LiBros 

. á ; A ContamiimaD ESPECIAL 
Y Y” CáLculos MERCANTILES 

CORRESPONDENCIA 

MEJORA DE LETRA 

CALIGRAFÍA 

GRAMÁTICA 

Ontocraría Prácrica 


con lactancia 


2tural Sírvanse remitir la Guia para CARRERAS COMERCIALES 4 


NA A OS O No 
Bentriz Rita Pet- 
inari Whitcomb, 
de Santa Fe. Ali- 
mentada con pe- 
cho materno, 
cuenta ocho me- 
bes de edad > 
pesa díéx kilos. 


Dirección at rar EAS LAOS AARÓN yan dee cds IVAROSO nO 


Arnao rr os 


CUELGO: O INLEROR iodo acid vil dia derma datagrid atan s Ras 


a 
Los “parfliens” o reseros provenzales 


se dir; 2l punto de los juegos en- 
siga cadoras Más tarde probarán 


sus habilidades y recibirán, como pre- 
mio magnífico, la sonrisa de la novia 
w la viva admiración de los rivales. 


Los “gardiens”, y sea los reseros de la 
Provenza, Megan a caballo a Ja. grav 
fiesta anual que celebran, y traen, en 
el Aca, a sus prometidas. Visten ambos 
los trajes típicos del país. Y tanto en 
la costumbre de venirse con Ja “pren- 
da” como en la de ponerse las mejores 
*pilchas” son igualitos a nuestros más 
puros gauchos de tierra adentro. 


de todo recurso dialéctico por 

de afirmar. Los “gurdiens” o pastor 

Y en tal forma se 0semoto 

viejos criollos que has cruzado el charco Y 
nuroa henchida de mies en aquellas ilustres 


según rezo ef contr 
los “gardiens” provenzal 


el 


É 


Ln la vieja Prorve 


honda POLL, € 


>] . ; 
mate. En la vieja Provenza el vino hace el papel de 


APUNTO ARGONUALO 


NT 


“das montañas 
altas son”, 
Costumbres 


que ton 


FO VEAS veres centena 


los provenzales de esto página no son 


Este criollito no es sino un “zar- 


dién” 


en 


trance de contempla: 


Jas últimas escenas de la fiesto. 
Caido el crepúscalo, montará en 
su hermoso pingo y se irá, al 
ftranguito, con la novia al anca. 


rumbo 


a 


la lejana querencio. 


Desde remotos puntos llegan familias 
a presenciar los juegos, utilizando para 
ello los más variados y primitivos me- 
dios de locomoción. El vehículo del gra- 
bado es una especie de “charrette”, ex 
la que toda una familia, inclusive Jos 
niños más pequeños, se dirigen a la 
gran fiesta deseosos de. diversión 


F10. 


otra 


cosa 


7 


lOs 


Qué 


E 


modalidad 
se diferencian de log cauchos aroaentinos 


REM, titrro de saco tradición, en que la cortesía y el verso 


en tos últimos gauchos de Buropa. No cube en este asert 
leve trumpa periodística. 1 


o la más 


a irrefutable vrueba del documento fotográfico nos exime 
convencer al lector de la veracidad de lo que acabamos 
s provenzales son los últimos gauchos enropeos; 
an (0 los nuestros que por momentos dan la sensación de ser 
se han quedodo, tras galopar por la Ila- 
tierras de y 


semejantes, 


noda andas que er 


“omorgaos”, Pero, 


re 


Seror 


O 


gauchos 


fuera de 


¡ollos. 


S GAUCHOS DE EUROPA NO TIENEN 


Rs RR o DO E A Re 


ADA QUE ENVIDIARLES A LOS NUESTROS 


Uno de los juegos más concurridos du- 
rante la gran fiesta de St. Marie de 
La Mer es la “carrera de monedas”. 
Consiste en sacar, al galope, uma mo- 
neda de un plato, Como se ve, se ase- 
mejá en gran manera a nuestra fre- 
ruente y gaucha “carrera de sortija”. 
2 


He aquí el momento en que el jine- 
te, en pleno galope, tiene que sacar 
la moneda del plato que sostiene 
una buena moza, Si jo consigue, 
alcanza una de los premios de la 
fiesta y será largamente admirado. 


ALRLO IRGERENO 


YI 
di 


Las novias de los “gardiens”, lu- 
ciendo sus vestidos antiguos, tra- 
dicionales, constituyen la «nota 
más encantadora de la fiesta. 
Desde distintos puntos presen- 
cian las, alternativas de los diver- 
50s juegos y, como en las justas 
de otro tiempo, premian con. sn 
mejor sonrisa las hazañas de los 
vencedores que los adoran. 


Este criollito mo es sino un “gar- 
dién” en trance de contemplar 
las últimas escenas de la, fiesta. 
Caído el crepúsculo, montará en” 
su hermoso pingo y se irá, al 
ftranguito, con la novia al anta; 
rumbo a la lejana querencia. 


Eo UN RS 
Ms ATT 
Ev Pon AS al á 


EN 


En Jas primeras horas de la maña - 
na, el día de la fiesta, los “gardiens 
desfilan por las calles de St. Marie 
de la. Mer en la forma que se ve 
en la foto, De esta suerte encien- 
den el entusiasmo en la población 
que, poco después se vuelca integra 
en el lugar señalado para los juegos. 


h1 
A 


> 


2 


El esta no 
una mia per- 
eota yue 
YEREA la nro. , 
Da Aotonia po 


Mercé y y 
diga. Un 
tan única- 


mente las 
castañuelas, 
pero, según 
puede verse, 
UNO y otro se 
acompañan 
admirable. 
mente con Jos | 
dedos. Con 
UH poco me- 
205 cintura, 
estos cam- 
Peones serían 
dos “hallao- 
Tes” de gran 
cartel, 


Viola y Petronhilo. aparecen aquí 


ensayando una danza :acrobática, 
digna de un circo, En el represen- 
tante brasileño, no es de extrañar 
su afición coreográfica, porque 
en el teatro ha tenido oportuni- 
dad de destacar que eta 


un Nijinsky negro, co 
no bay otro, e 


no 7 


Una jota aragonesa es 
la que aparecen bajlan- 
do Zuppi y Mancússi. 
Fácil es de udvertir que 
uno y otro, revelan un 
total dominio en la ani- 
mada danza. Les sobra 
salero y agilidad para 
lucirse en el zapateado. 


“¡Olé, tu mare!...”, pare- 
ciera estar diciendo el ar 
quero Mena en el palmo- 
leo de sus mauos para en- 
Sayar unas peteneras de 
aquellas ue hacen época. 
Y por raucha sangre ita- 
liana ¿ue tengan los mu- 
chactios de Boca, cuando 
están en juego les asoma 
teda la andaluzada one 
tada cual lleva dentro. 


Cuando Jos danzari- 
nes Ttusos tratan de 
sorprendernos con 
y Sus salios, olvidan 
j que en nuestras can- 
chas de football es- 
condemos ejemplares 
Y que tienen la elastí- 
J cidad de la misma 
pelota y que se ele- 
van con una facilí- 
dad que sorprende. 


¡elevan con ritmo vio- 
lento y cada músculo de 
¡So cuerpo €s una 
¡vibración en el 
esfuerzo de una 
danza fantástica, 


Los bailes rusos quedan hechos ur. 
“poroto” frente a Jos brincos 
¡saltos de muestros grandes 
Jugadores de football 53€ 


bién como las 


e 


¡Huijaaa!”, dan ga- 
nas de gritar en pre- 
sercia de este salto 
acrobático maravilloso, 
digno del mejor dan- 
Zarin ruso que haya 
Consagrado su nombre 
entre los más gran- 
des intérpretes del 
mundo. Este muchacho 
tendría su poryenir 
asegurado en el cuer- 
Po de baile dej Colón. 


Dira demostración de 
baile indio es la que es- 
tá realizanmio este con- 
junto de jugadores. Pe- 
ro esta vez las cabezas 
desempeñan un papel 
importante, ya que el 
baile consiste, según se 
ve, en golpearlas una 


, fontra la otra, sin que 


pase nada porque nues- 
tros muchachos la tie- 
Den muy dura y a prue- 
ha de golpes. 


Pueden reírse de laz “girls” 
canas estos muchachós gue en 
arte de levantar la 
* el espectáculo de su destre 


én punta de pie y 


LEN 4 
5 
mantener el ' ) 
> un dedo, como la pr 
Cosa más natural del mundo. : 
2 


demostrar que pueden 
equilibrio sobre 


Q sus danzas de conjunio 

que Consisten en dar 

( brincos y alaridos a la 
les llega el momento 4 

> demostrar que el baile 


ameri- 
el 
Dicrilolragar 
za. Tam 
bataclanas, se paran 


son capaces de 


Los pieles rojas tienen 


vez. Nuestros mucha 


chos no son menos que 


los pieles rojas cuanda 


Primitivo les atrae cop 
una fuerza incontenible. 


| 


Berg 


A 


Nuevamente nos ha 
visitado la airosa 
fragata española 
uan Sebastián El- 
cano”, que pasea por 
« todos los mares y 
ríos del mundo el 
emblema de la ma- 
dre patria, Arriba 
puede verse a la na- 
ve escuela en el mo- 
mento de comenzar 
a atracar a nuestro 
puerto, con los botes 


Jr llenos de miembros 
de la colectividad 
/ hispana que fueron 
a darle la bienvenida. 
“e 


Personalmente le 
dió la bienvenida 
al comandante de 
la fragata, capi- 
tán Sebastián 
Moreno Fernán- 
dez, el embajador 
de España, señor 
Alfonso Danvila, 
que aparecen en 
esta ' fotografía 
momentos des- 
pués de haber 
arribado la nave 
española. 


AUNLZO Y 


O TRA VEZ LLEGO A NUESTRO PUERTO LA NAVE 
ESPANOLA QUE DA LA VUELTA AL MUNDO 


Les HET 


La marinería de “Juan Sebastián Elcano” fué objeto de cariñosos oie pranta su 


estada en Buenos Aires. Tanto la colectividad español 
manifestaron su simpatía por estos simpáticos muchachos que 


instrucción alrededor del niega dejando en cada puerto Mia hirelanes: 
Fotos especiales de “Mundo Argentino”. 


E 


I 


| 
A 
| 
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AUNQUE PAREZCA ; 
MENS 


Esto que a siemple j > 
vista tiene cierta > 
similitud con el 
tablero de un au- 
tomóvil y una in- 
cubadora, es, en 
realidad, un apa- 
rato destinado R 
la producción de 
fiebre artificial, 
Científicam ente 
diseñado, dió muy 
buenos resultados 
al hacer subir en 
muchos enfermos 
la temperatura 
excesivamente 

baja que padecían, 


Nuevo modelo de buque ideado por 
el ingeniero alemán Herr Schitf, 
cuyo único medio de propulsión son 
las dos aletas laterales, capaz de 
desplazarse con la facilidad de una 
ballena. El motor está alojado en la 
popa y dotado de engranajes aná- 
jogos a los de un sencillo reloj. 
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de 


En Londres tuvo lugar re- 
cientemente, durabte una 
fiesta deportiva, uma sin- 
carrera entre 
cletas de forma similar a 
las que se usaban hace ya 
varios lustros. 5 
todo un éxito en mérito a 
la bilaridad que provocó 
la aparición en la pista 
semejantes 


gular 


El príncipe Abbas Hilmí 11 se hizo construir esta especie de 
ómnibus-casa para poder pasear por el desierto sin sentir 
mayormente los rigores de la naturaleza, Posee en su interior 
un dormitorio, un comedor con su mesa 
dientes, y está equipado con un gran motor de 100 H, P. 


Presentimos 2quí 
a la curiósidad de 
nuestros iectores 
libro más ; 
gueño que se - 
noce en el mun- 
do. Fué impreso 
y hecho en Mas- 
sachusetís (Esta- 
dos Unidos), y de 
su tamaño exiguo 
podemos darnos 
una idea si lo 
comparamos con 
las uñas de la 
mano que lo 
sostienen. 


bici- 


Cómo se evitan los 
inconvenientes de 
la: depilación 


La depilación, si no es efectuada 
por manos habilisimas y por proce- 
dimientos muy perfectos y costosos, 
desde todo punto de vista un frac 
£s una operación penosa Y Sus resul! 
tados son generalmente cóntraprodi- 
centes. Puede considerarse como un 
poda del vello, y por consiguiente, éste 
vuelve a crecer más grueso y con más 
fuerza que nunca, Toda mujer quek 
haya hecho esta experiencia nos dará * 
sinceramente la razón. No queremós 
decir can esto que el vello de los brx. 
zos, rostro, etc., haya que descuidar] 
como cosá que no tiene remedio. E 
gran enemigo de la belleza femenin; 
puede disimularse hasta que Se huy? 
invisible con Veruin 
que es una loción vegetallcompleta 
mente inofensiva y que enThocos « 
Mega 4  decolorarlo completame 
Esta. manzanilla se emplea con adnai- 
rable resultado para aclarar el caho- 
llo obscuro hasta el rubio dorado; tio. 
ne sobre el vello un% agdión más i=. 
vensa a la par que inofensiva, dado 
que Su grosor y consisténcia es mu 
inferior a la del cabello, Se aplica econ 
toda facilidad unato dos veces al día 
Y su efecto es sencillamente soberbia 
Se puede obtener eb cualquier Tar- 


Constituyú 


vehiculos. 


y sillas correspon- 


rmnacia. > 


ÑO NUEVO, VIDA NUEVA 


Hay que aumentar la vitalidad | > 


y alejar el peligro de las enfermedades 


Propongámonos el año que comienza 
aumentar nuestro bienestar, mejorar 
muestra salud y alejar definitivamente el 
fantasma de las enfermedades. Aquellos 
que sean flacos, débiles y faltos de ener- 
sías deben procurar cuanto antes au- 
mentar su vigor y vitalidad, para lo cual 
no necesitan hacer ningún sacrificio; es 
suficiente un poco de método, moderado 
ejercicio y la ayuda de un buen tónico. 
Al decir un buen tónico nos referimos 
implícitamente a la Bioforina Líquida de 
Ruxell, pues como lo han comprobado 
los más eminentes médicos, es uno de 
los tónicos y reconstituyentes que más 
garantías ofrece. 


Aumentar el vigor, enriquecer la san- 


gre y tonificar el sistema nervioso, quie- 
re decir poner el organismo en condicio- 
nes de poder disfrutar ampliamente de 
la vida y de poder luchar con ventaja 
contra las enfermedados y afecciones que 
«de continuo nos acechan. Para esto sólo 
basta un breve tratamiento con la Bio- 
Torina Líquida de Ruxell, que es el mejor 
generador de sangre rica y pura y a la 
vez un valioso vigorizador del cerebro y 
los nervios. Por esta última condición es 
que la generalidad de los Señores Médi- 
cos la recomienaan a todos los que tie- 
nen que soportar un fuerte trabajo men- 
tal y Sienten su cerebro como agotado, 
falto de ideas y con una sensación de 
vacío que les incapacita para el trabajo. 

La Bioforina Líguida de Ruxell es muy 


r >> 
Resfríos de verano 


agradable a todos los paladares y se 
aconseja tomarla antes de las comidas 
en reemplazo del clásico aperitivo, ya 
que en efecto aumenta considerablemen- 
te el apetito, al par que duplica el valor 
de la alimentación, 


Eminentes médicos se han ocupado de 
este excepcional producto y el Dr. Robin 
ha declarádo: “Se observa una tonicidad 
tan grande en los enfermos que usan 
este preparado, que parece como si re- 
nacieran a la vida”... Entre nosotros, 
destacamos el siguiente testimonio del 
Dr. Vicente Gallastegui, ex Director del 
Hospital de Misericordia y ex Profesor 
de la Universidad de la Plata; quien 
dice: 

“que la Bioforina Líquida de Rusell 

¿es uno de los mejores tónicos cono- 

cidos hasta el presente: 


“que en todos los casos de debilidad. 
cualguiéra que sea su origen, produ- 
te excelentes resultados: 


“que los enfermos a quien se les ha 
prescrípto aumentan rápidamente de 
peso, alcanzando a 4, 6 y 8 kz. du- 
rante el primer mes de tratamiento.” 


La Bioforina Liquida de Rúxell es pre- 
parada por el Instituto Bioquímico Mo- 
delb en sus Laboratorios de la calle 
Perú 1645 al 55, Bs, Aires, lo que cons- 
tituye una garantía más de su bondad, 
y se puede obtener por precio moderado 
en todas las farmacias de la República. 


Siendo nuestro clima tan variable nz 
da extraño es que haya actualmente tan- 
tas personas acatarradas. Por eso debe- 
mos prevenirle que el resfrío de yerano 
no es menos peligroso que el del invierno 
Y que denota casi siempre debilidad de 
los órganos de la respiración. s 


Por eso el sistema ideal para soraba E 7 


tirlos es recurrir a las Pastillas de Bron- 
quialina Ruxell, de grato sabor y efica- 
cia extraordinaria. Las Pastillas Ruxeli, 
de perfecta elaboración cientifica poseen 
una intensa propiedad antiséptica y tó- 
nica y su combinación está hecha de tal 
modo que al disolverse en ja boca actúra 
por inhalación desarrollando en pocos 
momentos un ciclo de inflnencias bien- 
hechoras sobre toda el organismo y una 
señalada acción «antitóxica sobre los 
organos de la respiración 


Pueden considerarse las pastillas Ru- 
xel muy superiores a cualquier simular 
del país o extranjera, no obstante lo 
cual su precio es de un peso mun. sola- 
mente la caja en la capital. 


Son de riquisimo sabor y se aconsejan 
tanto a los «Adultos como a los niño, 
quienes las toman con particular asrado, 
Los médicos son sus más entusiastas 
consumidores porque conocen su excno 
lente fórmula y saben que en su cOmpo- 
sición no intervienen «en modo algumuo 
los narcóticos, base de tantos productos 
similares. . 
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_ ¿NOS ESPERA 
Y Nota por JUAN 


Sacar de esta información, hecha en 
una región muy caracterizada, c2on- 
clusiones generales sobre España, se- 
ria tan absurdo como imaginarse u 
Francia entera según una descrip- 
ción de algún rincón perdido de Ar- 
menia o del Finisterre. Es en la más 


nd 


ron hasta 150.000 peregrinos amontonarse alrede- 
dor de tres árboles santificados por las apariciones, 
pronto convertidos en estacas por los cortaplumas 
de los amantes de las reliquias. 


Un. peregrino de Ezkioga puesto con los brazos en cruz, 
como Jesús crucificados mientras sus hijas rezan 
fervorosamente por la salvación de su alma, Este niño, sumido en un 
1 éxtasis de misticismo, 
eleva su mirada a lo 
alto y reza con fervor, 
teniendo entre sus ma- 
nos un erucifijo y un 
rosario. Es un vidente. 


¿Era un nuevo Lourdes? La posada de Ezkioga subió sus precios, se levan- 
turon puestos que vendían a toneladas rosarios, naranjas, cirios y medallas. 
11 propietario del terreno, un fuerte industrial de la región, hizo levantar 
una cruz de madera. Luego su mujer se decía curada de un cáncer al es- 
tómago por el agua de un manantial que brotaba cerca de allí; entonces 
él construyó una fuente bajo una especie de soportal. 
La ignorancia popular crecía. Hombres, mujeres y hasta niños de diez y 
ocho meses, entraban repentinamente en éxtasis, los ojos clavados en un 
espectáculo invisible, a veces tan terrible que tiritaban de espanto, se 
¡lebatían, gemían, rechazando a brazos tendidos un agresor diabólico. 


US 


L comenzar 
elyera- 

.no de 1931, en esas poblacio- 
nes demasiado piadosas para no ser 
Mujeres arrodilla- alarmadas por la revolución triunfante, se 
das hunden la divulgó una gran novedad. La Virgen, reina tradicio- 


frente en el suelo nal de toda España y del país vasco en particular, se había 
para demostrar 


En Humildad y aparecido a dos pequeños niños, a la hora del crepúsculo, en un 
arrepentimiento vergel de Ezkioga. á 
de sus pecados. Los valles se conmovieron. Los peregrinos, primero a pie y 


de muy lejos, por familias, luego por pueblecillos enteros co- 

menzaron a afluir. Cada tarde, los dos niños 

tomaban el camino del vergel y volvían a caer Otro peregrino be- 
en éxtasis. La emoción se extendió a Madrid, toda España y hasta po e toa 
el Mediodía de Francia, Fué necesario oreanizar servicios de trans-, e imirta de 1OS 
porte, trenes especiales. En lo más fuerte de este movimiento se vie- pecados cometidos 
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rústica, la, más cerrada de las pro- 
vincias del país vasco donde estos 
hechos extraños comenzaron a multi- 
plicarse hace dos años. La ráfaga que 
ayitaba a¡Madrid no alcanzaba a este 
macizo de montañas; sólo sus ecos 
llegaban despertando inquietudes... 


Los prodigios se multiplicaban. En el mes de agosto, 
una joven niña, Ramona Olazabal, que tenía visiones 
desde el 16 de julio, anuncia públicamente que la 
Virgen le ha prometido “hacerle alguna cosa el 15 de 


El joven peregrino está como muerto, mientras los demás lo rodean 
arrodillados y entregados a fervorosas oraciones. ¿Es farsa o realidad? 


octubre y darle un rosario”. Dicho día, en medio de 
una afluencia enorme sube hacia la fuente de Ez- 
kioga. Todo el mundo espera un gran milagro. Al- 
gunos, ella la primera, temen que la aparición le 
pida esta vez el sacrificio de su vida. Ojos inquietos 
acechan cada una de sus expresiones, cada uno de 
sus gestos. Apenas llegada al pie de la alta cruz de 
madera se inmoviliza, los ojos fijos, los brazos exten- 
didos. Y casi/en seguida un grito: las miradas que 
la deyoran ven en el dorso de sus manos sudar gotas 
de sangre. Una violenta hemorragia le sucede al ins- 
tante y la muchedumbre se arroja, tendiendo sus 
pañuelos con la esperanza de hacer una reliquia. La 
sangre rocía los rostros. En medio de un furioso atro- 
pello se lleva a la joyen, siempre insensible, hacia el 
estrado. El entusiasmo no conoce límites cuando sus 
dos hermanos, que la sostienen, levantan orgullosa- 
mente sus manos rojas de sangre. Esto no es 'bastan- 
te: un nuevo prodigio hace gritar a los espectadores: 
“Milagro... Milagro...” Bruscamente aparece en el 
cinturón de su vestido un pequeño rosario de metal 
blanco. Está tan sólidamente. anudado que se necesi- 
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taría mucho trabajo 
para desatarlo. Y 
cuando Ramona vuel- 
ve en sí, es en medio 
de un fervor unáni- 
me, delirante, que 
cuenta haber visto a 
la Virgen, armada 
con una “espada de 
sesenta centímetros”, 
tocar sus manos con 
la punta del arma, 
que luego tendió a un 
ángel en cambio del 
rosario con el cual la 
favoreció. 

Se precisaría un 
gran libro para regis- 
trar todos los casos 


Con los ojos cerrados, 
- este joven está en tran- 
ce místico y predice 
acontecimientos des- 
agradables para todos: 
es el “Gran Castigo”. 


campesinos 0fanm- 
do en la grutaóníi- 
lagrosa dond n 


y legado en plado- 


sa peregrinación. 


de ignorancia Co- 


lectiva. Hay mu- 
chos y de todas 
- clases. 
Estos videntes no se 
contentan con repre- * 
sentar un papel tan 
pacífico. Hablan mucho. 
Describen sus visiones 
con un lujo de detalles, 
una seguridad, una calma 
que llena de azoramiento a 
quien los interroga. y 
Todos ellos son unánimes en 
anunciar próximas y terribles 
catástrofes. Ven que se acerca 
el “Gran Castigo”. Muchos vi- 
dentes, hombres y -mujeres, asis- 
ten casi diariamente a la destruc- 
ción de una parte de la humanidad. 
Numerosas ciudades desaparecerán, 
según se permiten afirmar, Temblores 
de tierra modificarán terriblemente la 
geografía de Europa, 


A este. “Gran 
Castigo”, que se- 
rá terrible, pero 
muy breve, y del 


(Continúa en 
la página 57) 
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GRETA GARBO 


Una magnífica expresión 
de la actriz sueca, fiel- 
. mente recogida por Carlos 
- A. David, Sarmiento 60 
- (Santiago del Estero). 


ha ZASU PITTS 


Así ye a la celebra 
estrella nuestro pe 
rador Ramón Fernán- 

dez, de Puerto Bel- 
: grano (F. C, $.). 


JOHN BOLES 


E 
Lc O CD A 
Formosa (Santiago 
del Estero), ha sabido 
estampar hábilmente el 
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En Laprida 3556 

Fe) se domicilia en 
Stoppello, feliz realiza- 
dor de este dibujo que 
representa a la buena 
pareja mencionada. 


¡e 


DOROTHY 
JORDAN 


Aníbal M. Cisneros, que 
se domicilia en Paraná 
(Entre Ríos), obtuvo 
esta ajustada ¡ustra- 
ción del rostro de la co- 
nocida damita joven. 


CLAUDETTE 
ÍCOLBERT 


Lil Martinez Furest, 
domiciliada en Pasaje 
El Chacho 551, es una 
de nuestras más fecun- 
das e inteligentes cola- 
boradoras y autora del 
presente dibujo 
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Benvenuto Cellini, que a pesar de 
su celebridad como escultor y 
aventurero, dejó una biografía que 
hubiera bastado por sí sola. para 
cimentar su fama imperecedera. 


L episodio más arriesgado de la 
vida de Benvenuto Cellini, el 
famoso escultor y aventure- 
ro, fué su fuga espectacular 

de la prisión de Sant' Angelo, 
en Roma, en donde había sido 
recluído por orden de! Papa 
Pablo III; 

Benvenuto Cellini nació 
en Florencia, en el año 
1500, donde aprendió es- 
cultura, grabado y orfe- 
brería. Después de haber 
reñido con sus padres; Ce- 
llini se escapó de su hogar yén- 
dose a vivir a Roma, donde sus 
dotes artísticas le valieron el 
apoyo y la admiración de: la alta so- 
ciedad. 

Durante la guerra entre Carlos V 
y Francisco I, cuando Roma fué sa- 
queada, Cellini tenía a su cargo la 
artillería del castillo Sant' Angelo. 
Más tarde ocupó un alto cargo en la 
Casa de la Moneda, por decreto del Papa 
Clemente. 

Cuando ' Clemente falleció, su sucezor, 
Pablo III, confirmó a Cellini en su puassto. 
En esa época el escultor estaba cuipado y 
escondido por haber asesinado a un joyero 
de Milán. El papa, considerando que Cellini 
había sido provocado, lo absolvió. 

Poco después Cellini fué arrestado a raíz 
de un cargo ficticio, de haber robado jo- 
yas del papa. Al negar la acusación Cellini 
mostró los libros donde estaban asentadas 
las joyas. Sin embargo, el director de Sant” 
Angelo, valiéndose del hecho de que Ce- 
llini había asesinado a dos hombres, resolvió 
retenerlo en su calabozo. Tenía entonces 37 
años, con veinte de residencia en Roma. 

El maestro tenía muchos amigos dispues- 
tos a darle albergue si lograba escapar. Re- 
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solvió idear un plan. Cortando sus sábanas en 
tiras, tejió una soga. Con un par de pinzas ro- 
badas a un guardián, extrajo los clavos de las 
bisagras de la puerta del calabozo; con cera 
pintada formó clavos y los colocó en el lugar 
de donde había sacado éstos, dejando los nece- 
sarios para sostener la puerta: el día fijado 
para la tentativa era la víspera de una fiesta 
religiosa. 

Llegada la hora, abrió la puerta saliendo al 
patio, llevando consigo la soga y un estilete 
escondido en una media. Atando fuertemente 
la soga pudo franquear la primera pared. Otra 
muralla le enfrentaba, y encontrando providen- 
cialmente un palo largo, pudo trepar la pared; 
sólo le restaba una tercera pa- 
red. En su camino encontró 
dos centinelas; ninguno de los 
dos le molestó, pues no lo vie- 
ron o no quisieron verlo. Atan- 
do la soga a la base de un ca- 
ñón empezó su arrieseado des- 
censo; a mitad de camino las 
manos le dolían tanto que se 
dejó caer, dando en tierra. 
Cayó de cabeza quedando 
aturdido durante más de una 
hora. Cuando volvió en sí trató 
de levantarse, comprobando 
que tenía una pierna quebrada 
ala altura del tobillo. Tras 
esfuerzos sobrehumanos, 
a llegó a la puerta de la 
* ciudad. Al pasarla, fué 

atacado por grandes pe- 
rros bravos. Con la ayuda de 
su estilete logró ahuyentarlos. 

Cellini se encontraba en un 
estado lastimoso, y ayudado 
por un carretero compasivo, 
llegó hasta el palacio de la 
esposa del duque Ottavio, 
hija del emperador. 

La noble dama resolvió 
_ ampararlo, llamando a un 
médico para que lo atendiera. 

Toda la ciudad de Roma se 
enteró de la forma en que se 
había escapado Cellini; era el to- 
ma obligado de toda la corte. El 
cardenal Conaro se entrevistó 
con el papa a fin de gestionar el 
perdón. 

El papa, después de oír el 
relato, resolvió perdona,, re- 
cordando que él también sa 
había fugado de la misma 
prisión. 

Efectivamente, cuando 
Pablo TH, entonces Farneso, 
estaba recluído en Sant' An- 
gelo por el delito de estafa, 
logró fugarse después de ha- 
ber sobornado (a sus guar- 
dianes. 

E Parecía que al fin habían terminado las 
tribulaciones de Cellini. Sin embargo, a raíz 
de una respuesta impertinente del maestro, 
éste fué nuevamente arrestado y alojado en 

(Continúa en la página 43) 


Cellini, en cl más arriesgado episodio de su vida, 
que tal fué su fuga de la prisión de Sant Angelo. 


Uno de los ayudantes que 
prestan servicios en el circo 
de Clyde Beatty besando a 
un oso pardo de los que «ac- 
túan en las pistas circenses. 
Obsérvese la longitud de las 
unas del poderoso animal. 


SOS, osos y osos! ¡Cuántas historias, 
cuántos hechos interesantes recuerdo 
acerca de estos simpáticos y peligro- 

; sos animales de peso! 

E En el año 1925 un oso fué el responsable 
de que yo tuviera que aparecer en público ves- 
tido de mujer. Fué mientras actuaba en el 
circo “Wallace-Hagenbeck”. El espectáculo 
consistía en un payaso que canta una canción 
parado sobre el lomo de un caballo que al tro- 
te da vueltas por la pista. A juzgar por la le- 
tra, la novia le ha hecho traición, y él, para 
vengarse la hace subir sobre el caballo y la 
arroja después a la pista. La joven en cuestión 
era, naturalmente, domadora. Sin ser princi- 
plante, no tenía aún una capacidad completa 
para dominar a las fieras. El caso és que 
cuando el payaso la arrojó a la pista, en la 
que se hallaban tres osos, dos pumas y dos 
leopardos, uno de los primeros no quiso obe- 
decer sus órdenes. No me extrañó eso, pues 
el oso es la bestia que con mayor facilidad se 


da cuenta del verdadero poder de quien pre- 
tende manejarlo. 
Sin prestar atención a las ya agitadas y 


nerviosas insinuaciones de la joven, el oso 
la apresó suavemente, sin intención de ha- 


on 


simple susto, mas como a la noche siguiente 


; el animal en cuestión volvió a hacer lo mis- 
mo, la joven se negó a actuar. Naturalmen- 
Did te, esto no le pareció bien al director del 


' circo, pues toda la propaganda estaba ya 
: hecha, incluso los programas en que tal es- 
pectáculo se anunciaba. 
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Inútiles fue- 
ron los esfuer- 
zos que hici- 
mos para con- 
vencerla de que 
era imposible 
retroceder. La 
domadora no 
quiso atender a 
razones (razo- 
nes eran las 
que aducía ella 
en defensa de 


cerle daño. Todo aquello no pasó de ser un. 


Clude Beatty vuelve hoy a hablarnos 
del oso, un animal que para él tiene 
encantos especiales. En algunas anée- 


dotas, bien narradas, nuestro colabo- . 


rador logra darnos una impresión 
acertada del carácter por demás raro 
que ese animal evidencia cuando ac- 
túa en el circo. Uno de los episodios 
más graciosos de su vida lo constituye 
el hecho de haber tenido que disfra- 
zarse de mujer “para salvar el espec- 
táculo”, cuando una domadora se negó 
a enfrentarse con un oso. ¿Imagina 
el lector a Clyde Beatty ataviado con 
indumentaria femenina y recibiendo 
en su camarín ramos de flores y has- 
ta una esquela en la que un espec- 
tador entusiasta le solicitaba una cita 
amorosa? ¿Y a un oso abrazando sua- 
vemente a uno de los componentes de 
la orquesta durante una función? ¿Y 
ae otro que, inopinadamente, recibe una 
descarga eléctrica por morder un cable? 


regresaba a mi camarín encon- 
traba siempre dos o tres canas- 
tos con flores, una que otra 
cajita de bombones y algunos 
regalitos femeninos por el es- 
tilo. Aquello comenzaba a can- 
sarme, cuando cierta noche al- 
gún espectador ciego me envió, 
junto con un ramo de flores, 
¡una esquela pidiéndome cita! 
Esto fué la gota de agua que 
hizo rebosar el vaso. Decidí 
terminar con todo. aquello. 
Desde la noche siguiente co- 
mencé a hacerle cosquillas al 
payaso mientras ambos íbamos 
sobre el caballo. Naturalmen- 
te, la canción salía completa- 
mente tronchada, cosa ridícula 
s1 se considera que la letra era 
sumamente triste. El payaso, a 
quien desde la primera vez que 
yo lo había secundado, se sen- 
tía atacado por la risa cada 
vez que me veía convertido en 
damisela, era incapaz de so- 
portar aquello. Esto duró tres 
noches más. A la tercera el di- 
rector consintió en dar por fi- 
nalizado semejante número, 
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— ¡Ya está! 


mandaba. Diseutimos, yo aduje razones 
personales, pero: todo eso no significó 
nada ante la gran razón que se me ex- 
ponía. : 

— ¡Hay que salvar el espectáculo!... 

Esa misma noche concurrí al modisto, 
quien en menos de dos horas me dejó 
hecho una perfecta dama. Me pintaron 
el rostro, me colocaron una peluca ru- 
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E : . ¡Clyde hará el  bia, un elegante traje de amazona, y | 
E en la papel de ella! después de darme alzunas instruecio- i 
de ¡Lo vestiremos nes “y de tener que soportar la burla de | 
A con ropas sz aleunos de A salí a esce- l 
do meninas y sal- na, es decir, a la pista. EAS | 

1 e AZA R OS A varemos el es- Todo fué muy bien. El público no se Sa | 


dió por enterado, y aquella noche recogí 
una serie de aplausos que me dejó pá- 
lido. Pero eso no fué nada. Lo peor del 
caso es que en noches sucesivas, cuando 
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3 pectáculo! Una vez domado, el 0s0 pardo es una; bestia magní- . 
fica para la exhibición de números humorísticos. 
Aquí aparece uno de ellos bebiendo el contenido de 
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que el director 


eracias a lo cual pude yo tranquila- 

mente retornar a mi antigua condición 

de hombre... 

En otra oportunidad se realizaba un 
acto en el que yo estaba colocado sobre 
una plataforma elevada a cuatro me- 
tros del suelo, acompañado de un 050. 
En la mitad de la función el soporte 
que la sostenía se rompió y caímos el 
animalito y yo. Tal accidente debió po- 
nerlo nervioso, pues no bien caímos se 
tiró encima mío apretándome con sus 
modestos trescientos kilos, que afortu- 

* nadamente no reposaron por entero 
sobre mi humanidad. 

Otra vez, Hima, un oso así llamado 
porque había nacido en Himalaya, ata- 
có de improviso a uno de los compo- 
nentes de la orquesta. Ver venir aque- 
lla mole y echar a correr, todo fué lo 
mismo para los músicos, que en medio 
de una horrenda desafinación mezcla- 
da con gritos de miedo abandonaron sus 

El que tocaba el trombón no 
mismo, y sin siquiera 
había producido todo 
suavemente aprisio- 
nado entre los brazos de Hima. Todo se 
redujo a un simple susto, pues "bien 
pronto hicimos volver la fiera a la 
pista. 

¿Por qué aquel oso no atacó feroz- 
mente al músico? ¿Por qué no lo apre- 
tó como podía hacerlo conforme se lo 
propusiera? No lo sabemos. Yo ya he 
dicho en ún capítulo anterior «que los 
osos son realmente desconcertantes en 
su conducta. Tan pronto se ponen fu- 
riosos como se convierten en mansos 
corderos, 

Otra vez este mismo: 'Hima nos brin- 
dá un espectáculo gratuito, del que 
, consérvo un imperecedero recuerdo, 

.pues me hizo reír a carcajadas. 


sitios. 
pudo hacer lo 
saber. cómo se 
aquello, se sintió 


Era por la mañana y nadie traba- 
jaba. Hima había tenido desde muy 
pequeño la fea costumbre de morder to- 
do cuanto encontraba a tiro. Un pe- 
dazo de madera, un trozo de lona, en 
fin, cualquier cosa él mordía. Por eso 
“siempre tuye la precaución de colocar- 
lc en un sitio estratégico sin dejar nada 
a su alcance, Un buen día lo dejé en 
la pista y me entretuve casualmente en 
observarlo. El animal, cuando creyó 
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dos y no vió nada para estrujar entre 
dientes. Llevó la vista arriba y 
tampoco halló nada. Pero hete aquí que 
cuando miró para abajo le pareció en- 
contrar lo que buscaba. 
Advertí en él un movimiento de sa- 
e tisfacción e, intrigado, también yo mi- 
> AS re. ¡Y lo que vi fué nada menos que 
: un cable de la luz eléctrica, dejado allí 
por descuido de uno de los obreros que 
casualmente pocos minutos antes había 
estado colocando la instalación! Yo ni 
siquiera tuve tiempo de correr hacia el 
animal para evitarle el mal momento. 
Hima tomó el hilo, y como de costumbre 
se lo llevó á la boca. Así estuvo du- 
rante algunos instantes tratando de cor- 
tarlo con los dientes hasta que se pro= 
dujo lo inevitable. 
El oso entró en contacto con los fi- 
pa lamentos interiores y recibió la des- 
carga. Ante sus propios ojos se produ- 
«jeron los chispazos, y la bestia cayó ul 
suelo agitándose como si una serpiente 
la hubiese mordido. Y allí quedó Hima, 
sentado en el centro de la pista, con 
el más vivo asombro reflejado en su 
ancha cara, pero sin atreverse a volver 
a tocar a tan peligroso adversario. 
Escenas así, cómicas. unas, dramáti- 


sus 
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siempre plenas de interés, las he pre- 
senciado por docenas y he sido en ellas 
personaje principal durante los años 
que en mis exhibiciones circenses pre- 
senté animales de tal especie. Jamás 
he confiado en ellos. Nunca he salido 
a la pista con la absoluta certeza de 
que tal o cual oso me respondería en la 
función. Cualquier clase de sorpresa 
puede esperarse de un oso que además 
tiene la característica de ser desobe- 
diente sin que su desobediencia depen- 
da de su valor o de su incomprensión. 
El oso es desobediente porque es terco. 
No atiende órdenes porque no quiere 
hacerlo, Pero, cuando “está en 
la buena” es un verdadero placer darle 
órdenes, pues las cumple rápidamente y 
al pie de la letra. 


eso sí, 


FIN 


Benvenuto Cellini 
(Continuación de la página 41) 


última hora, Cellini pasó mucho tiem- 
po rezando, 

En efecto, todo estaba resuelto para 
su ejecución. A último momento, unos 
amigos influyentes lograron postergar y 
el día fatal, siendo nuevamente tras- 
ladado a Sant' Angelo. Su nuevo cala- 
bozo estaba situado bajo el nivel del 
jardín y lleno de arañas y gusanos. Su 
colchón era inmundo. Llegó au ser tal 
su desesperación, que seriamente de- 
cidió suicidarse, como lo relata en su 
autobiografía. 

El rey de 
impresionado 
de  Cellini, 
papa. 

El cardenal Ferrara fué comisiona- 
do para gestionar la extradición, y 
aprovechando el momento propicio, en 
un banquete dado por el papa, logró 
su objeto, siendo trasladado esa misma 
noche al palacio del cardenal el famosc 
Cellini. 

A la mañana siguiente el papa se 
arrepintió de haber absuelto al escul- 
tor, pero ya era tarde; había dado su 
palabra. 


Francia, favorablemente 
por el trabajo artístico 
pidió su extradición al 


inquieto lo indujo a viajar, realizando 
varias obras de arte. 

La fama de Cellini es valorada en 
sus obras artísticas y en su autobio- 
grafía, Una autoridad competente de- 
claró que la historia de su vida forma 
una de las cuatro mejores uutobio- 
grafías que Jamás se hayan escrito. 

Sus críticos lo califican de o 
egoísta, prepotente, pendenciero nato 
un hombre cuya vida fué marcada po sr 
ios desórdenes. 

Esta descripción no es e, 
Como pendenciero no tenía rival. Dú- 


rante el saqueo de Roma hirió al li cal q 
cipe de Orange con una descarea de Lia ñ 
trabuco, además de afirmar que hi 


él ces 
mismo mató al vigilante del condests- e 
ble de Borbón. : 

Nuevamente demostró ser de tempe- 
ramento fuerte: el papa le encargó un 
cáliz, pero se tomó demasiado tiempo, 
y fué conminado a que entregara la 
joya y fuera ésta terminada por otro 
artista. Cellini se negó rotundamente 
a. dejar que su obra fuera seguida por 
un extraño, Fué arrestado por desaca- 
vo al papa y destituído de su puesto. 


que estaba solo, miró hacia los costa- 


ticas. otras, sorpresivas las mA nd 


calabozo de 


el peor una prisión de En Francia sus obras fueron muy Ed! 
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¡Ah, si bubiera sabido ....1” Si hubiera 
ido precaverse de esos dolores reumáticos 
que le acosan día y noche, que no le dejan 
descansar y que le ponen a merced de la más 
leve variación del clima . . 


Probablemente usted lleva una vida sedentaria, 
no compensada por un ejercicio sano que ponga 
en actividad todos los músculos de su cuerpo 
y facilite la eliminación de los desechos de su 
organismo. : 


: Quizás" durante largos años, usted se habrá 
permitido pequeños abusos en su alimentación, 
en perjuicio de su propia salud. Demasiada 
carne, platos fuertemente condimentados .... 
Un régimen de vida inapropiado es con fre- 
cuencia un factor que predispone a los ataques 
del reumatismo. 


Los riñones son los órganos de eliminación 
más importantes. Son verdaderos filtros que 
purifican cada gota de sangre que circula en 
nuestro cuerpo. Cuando los venenos y desechos 
se producen en cantidad excesiva, los riñones no 
pueden llevar a cabo su misión en forma, y parte 
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DIFOCCION orto sia datos, 


de aquéllos permanece en el 
organismo, haciendo sentir sus 
efectos perjudiciales. Es no- 
torio que en la mayoría de los 
casos de reumatismo se 
observa la presencia de 
ácido úrico en cantidad 
excesiva. 

Las Píldoras DeWitt 
constituyen un medi- 
camento apropiado 
en casos de reu- 
matismo, por su 
acción directa 
sobre los 
riñones. Es- 
timulan es- 
tos órga- 
nos y por 
este medio facilitan la eliminación de los venenos 
antes mencionados. 

Antes de que usted adquiera las Píldoras De 
Witt, le enviaremos una muestra gratis. Para 
ello no tiene más que hacer uso del cupón al pie. 
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Cuando llega, fatalmente,... 


Gl FIN_del_ AM 


NA mañana de abril, desde el pequeño 
balcón de su chalet, Guy Martinsell 
contemplaba las armoniosas líneas 

del lago Maggiore. Bajo el sol italiano, su 
figura parecía más alta y elegante. Su cara 
había adquirido un tono pálido lo que hacía 
resaltar más sus facciones; trataba de cerrar 


los ojos; aunque el reflejo del lago le lasti- 
maba la vista por efecto. del sol, no se daba 
vuelta, hasta no haber dominado su emoción. 

Luego sintió la mano de Carol sobre sus 
hombros, y oyó su voz: 

—No lo tomes tan a pecho, mi querido 
Guy; después de todo sabíamos que esto iba 
a suceder algún día. ¿No es cierto, mi...? 
¡Hasta estábamos conformes de que así fue- 
ra... y que seríamos razonables llegado el 
momento! 

.—¡Sí! — contestó, casi sin voz, Guy. 

Carol suspiró. ¿De pena?... ¿Dealivio?..: 

—Muy bien — siguió suavemente. — Ha 
ocurrido lo que debía ocurrir; eso es todo; tú 
lo viste venir claramente como yo, pero no 
tuviste fuerzas para afrontarlo... O tal vez 


no tuviste palabras para decirlo; pero yo las - 
tengo..., y ahora vamos nuevamente a en- 


tendernos. oi 

—Sí — volvió a decir Guy. Y dándose vuel- 
ta hacia Carol, agregó: — ¡ Y pensar que éra- 
mos tan felices!... ¿No lo eras tú?... 

—Lo era... : 

—¿Hubieras preferido que esto hubiera 


Cuento por VAÁL GIELGUD: 


sucedido gradualmente?... ¿Sentirte aburri- 
do, e ir destruyendo poco a poco nuestro 
amor? 

—¡Oh! Es que aún podemos conservarlo 
perfecto y puro. 

La joven que no tenía más de veintitrés 
años encendió un cigarrillo. Guy quedóse quie- 
to, observándola, y al mirarla sintió brotar 
en palabras sus sentimientos; pero como no 
encontraba expresiones, tenía la sensación de 
que su cerebro explotaría. Semejante emoción 
no es propia de un inglés; pero la madre de 
Guy era española. De ella había heredado sus 
grandes ojos negros y sus largas y finas ma- 
nos; y, tal vez para su mal, el tomar en serio 
a las mujeres. Carol le había dicho: “Nuestro 
idilio ha terminado.” Ahora que podía mirar- 
la de nuevo, no podía creer. ¿Era ella la mis- 
ma persona que había amado y conocido tan 
íntimamente, durante tantos días y noches? 
Le parecía imposible que pudiera estar tan 
tranquila, con un mirar impávido... Todas 
las mañanas se recostaba así, como hoy, mien- 


tras conversaban sobre los 
planes del día. Esa maña- 
na estaba todo igual: el la- 
go, el cielo, el balcón; pero 
el tema era otro, y la últi- 
ma nota sonó falsa... 

Encendió un cigarrillo, 
porque... ¿Qué puede ha- 
cer un hombre en presen- 
cia de una dama. cuando 
siente que su mundo se de- 
rrumba?... No puede que- 
jarse, ni llorar, ni jurar. 

—Bueno. ¿Qué debemos 
hacer ahora?... 

—Partir para Roma 
mañana. 

—¿Me regala bondadosa- 
mente otro día?...- Creo 
que no es necesario; no 
hay "ninguna razón /para 
hacer la agonía tan lenta. 

Ella sonrió. 

—Soy indulgente con mi 
propio sentimentalismo; y, 
además, se olvida que ten- 
go que recoger mis efectos 
del “Castillo”. Iré esta tar- 
de en el coche; prefiero 
que no me acompañe; es- 
taré de vuelta a la hora de 
la comida. ,,. 


—¿Para la comida?... 

—Sí... ¿No recuerda que la pri- 
mera vez que nos vimos fué para una 
comida?... Deseo comer con usted de 
nuevo. Comeremos a las 20, aquí. ..; 
y tendremos la misma comida que tu- 
vimos aquella noche en París. Ahoga- 
remos la realidad de la pena en una 
orgía de sentimentalismo; terminaremos tea- 
tralmente, y así podrás borrarme de tu re- 
cuerdo para siempre... ¿No crees que es una 
buena idea?... 

—Creo que es absurdo — contestó Guy, y 


preguntó: — Dime, ¿existe otro?... 


—No... En cierto modo desearía que así 
fuera, para hacerte comprender lo franca que 
soy. No hay nadie en mi camino. ¿No recuer- 
das acaso lo que una vez te dije: “Tengo 
que tomar frío para valorar el abrigo del fue- 
go; pero aun así no vuelvo jamás al mismo 
fuego...”? ¿Recuerdas?... 

—Sí, Carol; es cierto. Toma el coche sola- 
mente. Si vas al “Castillo” tráeme una caja 


«Una extraña. inquietud 

flota en torno de los ena- 

morados que van a darse 
el último adiós. 


de mis cigarros; pídesela a Giuseppa; asi co= 
mo mi cigarrera, que envié a Londres para 
arreglar, y que llegó el día antes de venirnos. 
No la he desenvuelto; está en un cajón del 
toilette; es un paquete sellado, con estampi- 
llas inglesas; tengo el propósito de fumar mu- 
cho en estos días. 

—Sí, Guy; tendrás tus cigarrillos — dijo 
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Carol, levantándose. — Me alegro de que ha- 
yas evitado la frase estúpida de ahogar las 
penas con la bebida. ¿Por qué no vas a dar un 
paseo en bote? Voy a hacer preparar la comi- 
da, y no deseo que vuelvas antes de las 19 y 
media. 

—Como quieras, Carol... Esto es fantás- 
tico, no es real; la gente no puede comportar- 


se así... 

—Tal vez, 
no — contes- 
tó Carol. Y 
levantando 
los hombros, 
agregó: — 
Pero yo sí... 
Ellos son des- 
graciados, y 
yO NO... — 
Y sin decir 
otra palabra 
entróse a la 
casa. 

Guy, al 
sentirse solo, 
comenzó a pensar; recordó su prime- 
ra comida con Carol; esa noche ha- 
ría su última comida con ella; las 
demás las haría solo, recordándola; 
la expresión de sus ojos volvióse ra- 
ra, casi salvaje. 


(E habían convenido, y 
siendo Guy muy puntual, llegó a la 
villa a las 19 y 30. Carol lo esperaba. 

—Encontrarás tus cigarrillos y la 
caja negra en tu habitación. Pensé 
que como era nuestra última comida 
deberías vestirte de gala. No me ol- 
vidé de nada: la corbata, la camisa 
blanca, los gemelos... 

Guy se sorprendió; no estaba pre- 
parado a esa sorpresa. Al ver a Ca- 


rol de traje de blan- 
co parecióle un áni- 
ma; pero las horas 
en que había que- 
dado solo le enseña- 
ron a dominar sus 
sensaciones. Fué a 
su habitación, se 
vistió minuciosa- 
mente, llenó su ci- 
gariera, abrió el 
paquete sellado, sa- 
có de él una cajita 
que puso rápida- 
mente en el bolsillo, 
y luego, con toda calma, bajó al comedor. 
Carol no había olvidado ningún detalle; to- 
do se parecía a aquella primera comida. 
—Pedí a Giuseppa una botella de tu coñac 
añejo para que la ilusión fuera más perfecta. 
—No sé cómo agradecerte todo. 
Hablaba Guy con la misma tranquilidad 
que había mantenido durante la comida. Para 


ESPERAS 


— Bueno ¿qué debemos hacer ahora? 
— Partir para Roma mañana. 
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ella, todo era parte de la obra; pero él... 

—Tomaré el café en el balcón, como siem- 
pre — dijo Carol. — Trae el coñac. .. 

Lentamente Carol fué hacia el balcón; se 
sentó y contempló su querido lago. En el 
comedor quedó Guy sirviendo coñac; la sir- 
vienta dejó el café sobre una mesita y las 
dos copitas de coñac se acercaron. 

Hubo un largo silencio, 

—SÍ... — dijo Guy. — Ha sido una-comi- 
da excelente. Te lo agradezco como tantas 
otras cosas... 

—Admite que no olvidé nada. 

—Ha estado todo maravilloso; pero, ¿pue- 
des decirme por qué motivo lo has hecho?... 

—Tal vez por casualidad; tal vez porque 
pensé que así me olvidarías más pronto. 

—¿Siempre te vas mañana?... 

—No; me voy “esta noche. Terminaré el 
café y el coñac. No quiero jugar más conti- 
g0. Bebamos por nuestro futuro. 

Ninguna de las dos manos estaba serena 
al levantar las copas. Lentamente les tocaron, 

—Supongo — dijo Guy — que estás en lo 
cierto; tal vez la culpa sea mía en ser serio 
y anticuado, .o tal vez en no conocer a las 
mujeres. Pero por más que he pensado todo 
el día, sólo veo en tu decisión y la conducta 
de esta noche algo increiblemente egoísta y 
cruel. Nos hemos amado tú y yo, y eso signi- 
fica que hemos entregado buena parte de 
nosotros..., y partir así... Hay una sola 
forma de finalizar nuestro amor... 

-—¿Cuál es? 

—Es una cosa pasada de moda, que se 
llama “muerte”. ¿Tú 
quieres terminar nues- 
tro amor? Pues enton- 
ces a morir. A menos 
que el farmacéutico 
“me haya engañado. 

—¿Estás loco, Guy? 

—Tal vez lo esté; pero ya ves; la muerte 
es lo más fácil; es una solución. Cuando mi 
perro se enloqueció compré ese veneno, y tú 
misma me lo has traído... ¡Tú pensaste en 
preparar esta comida, con rosas, velas..., 
mientras yo pasé el día pensando en nues- 
tro amor!... 

Aro GUY is 

Carol se levantó apoyando una mano so- 
bre la mesa; estaba pálida como la muerte. 

—Es la retribución a tu comida. Sí, Carol; 
tú misma elegiste el final de nuestro idilio, 

—Hay algo que has olvidado, Guy... Algo 
que hicimos en París la noche que comimos 
juntos por primera vez; estábamos bebiendo 
coñac, y después del primer sorbo cambia- 
mos nuestras copas. ¡Esta noche he vuelto 
a hacerlo!... No creo que el veredicto impor- 
te mucho a ninguno de los dos. — Y entor- 
nando los ojos, sonrió. —¡Guy, empiezo a 
sufrir!.., ¡Toma mi mano..., así!... 


aficionado”, como él se clasifica — 
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ESTAMPAS MADRILEÑAS: 


La TABERNA del TIO PACO, 
“CANTE JONDO” 


POR 


ARTURO 


N un lugar absurdo, donde na- 
die lo sospecharía, los buenos 
flamencos de Madrid, los bue- 
nos de verdad, los chipén, han 

encontrado su refugio. En la taber- 
na del tío Paco, en la tortuosa y em- 
pinada calle del Conde, erizada de 
guijarros y por la cual pueden andar 
a duras penas dos hombres de fren- 
te. Corazón del viejo Madrid de Que- 
vedo que se repliega sobre sí mismo, 
con empaque castizo, y se emboza en 
su capa agujereada haciendo un gui- 
ño desdeñoso al petulante rascacielis- 
mo de la Gran Vía, sin solera, des- 
españolizada, que se marea desde sus 
alturas de hierro y de cemento y se 
deslumbra con los múltiples recla- 
mos parpadeantes de luces de colo- 
res. 

Taberna del tío Paco, neblinosa de 
humo de tabaco malo, oliendo a ja- 
món rancio y vino tinto; rumorosa de 
voces broncas y de entrechocar de 
vasos de esos que se caen al suelo y 
no se rompen. 

Al llegar al umbral, vacilo. Un va- 
go temor me sobrecoge. Mi afición a 
lo pintoresco no da para tanto. El 
gachó que me acompaña — un “buen 


advierte mi perplejidad y con un ges- 
to resuelto me decide: 

—Pase usté; que aquí todos son 
amigos. 

Entramos. Un vaho caliente y pe- 
gajoso me acaricia. Las siluetas de 
los parroquiarros se esfuman en la atmósfera 
densa. Al sonar de la puerta se produce un 
movimiento suave de cabezas, y veinte ojos 
turbios y lacrimosos fijan en nosotros mira- 


- das entre curiosas e indiferentes. 


—Buenas... 

—Samú... 

Precedido de mi acompañante, que va re- 
partiendo palmetazos a diestra y siniestra en 
un exagerado afán de inspirarme confianza y 
demostrarme que allí “todos son amigos”, me 
abro paso como puedo por entre los bebedo- 
res que se hacinan junto al mostrador en el 
pequeño espacio libre que existe de éste a la 
pared, flanqueada de bordelesas. 

Nos instalamos en la trastienda junto a una 
mesa de mármol. Cinco mesas más, idénticas 
a la nuestra, están distribuídas en el pequeño 
local que no tendrá más de cuatro metros cua- 
drados. Adosado a las paredes, un largo ban- 
co de madera. Unos cuantos taburetes. En la 
estantería de log muros se alinean botellas 
cuyas etiquetas el polvo y el tiempo han uni- 


formado, a punto de hacer sus rótulos indes- . 


cifrables. La luz, que procede de una única 
bombilla eléctrica arrebujada en un bullón de 


marchita tarlatana azul, es escasa. Viene por. 
la cocina, por la boca negra de la puerta del 
fondo, junto con el ruido alegre de una fri- 


tanza, un olor saludable a cebolla. Poco a poco 
me voy haciendo al lugar y al ambiente. Ya 


- todo me va inspirando una relativa confianza. 


—De esto no tendrán allá en su país, ¿ver- 
dá, usté? 
—Algo hay... 


-—¡Ca! Si como esto no hay nada, Madrí es 
único en el mundo. ES E 
hora se acerca el chico, que ha descendido 


e- 


desde la alta tarima del mostrador para. 


APUAULO INGEA 


ARTECHE, 
masa ja 73 


Fino, flexible como un alambre, de 


un salto se planta en medio del 
corro, empinado sobre la punta 


cernos sus servicios. 

—"Ustedes dirán... 

Yo no atino a responderle, distraído 
con la maraña de su pelo y los lampa- 
rones del amplio delantal, que aleuna vez 
fué blanco. 

—"Tráenos dos chatos, niño 
mí mi compañero. 

—¿Quiénes son esos? — le interrogo, una 


— ordena por 


de los pies, hecho un manojo de 
nervios contenidos, hasta que la 
danza los desate y puedan dis- 


do: 


A mi derecha tengo 

a un viejo cetrino y 

menudito. Se me fi- 

gura un Baco anda- 

luz, experto catador 
de mostos, 


vez que se ha mar- 
chado el chico. 
—Buenos ami- 
gos todos ellos. 
: = Nos reunimos aquí 
para cantar. El hijo del amo toca la evitarra. 
¡Ya verá usté cómo toca! Dedos de plata le 


tenderse en libertad. 


llaman. Por algo será... Él es el único tocaor. 


Cantar, cantamos varios. 


A poco regresa el chico trayendo-en la han- 
deja de latón cuatro chatos que deposita sobre 
la mesa. : 7 

—Son de parte del Flaco — dice por los dos 
que exceden de nuestro pedido. 

—Dale las gracias, y: de mi parte sírvele 


otro — le digo, halagado por la fineza del 
desconocido visitante. 
—No — rectifica mi compañero. — Echa 


una ronda para él y los que están con él. — Y 
dirigiéndose a mí, añade: — Son buenos ami- 
gos, ¿sabe usté? 

Al filo de las once ya estamos todos. Los 
que bebían junto al mostrador han ido en- 


y Erando en la trastienda, lentamente, y se ins- 
-.- talan alrededor de las mesas con gesto serio 


y pausado movimiento. Sus caras ya me 
son familiares y no me ispiran el menor rece- 
Aparecen unos cuantos hombres más, se 
cambian saludos sintéticos, y en pocos minu- 
tos no queda libre un solo taburete ni una 
palma del banco común. 
—¡ Hola! 
. —¿Qué hay? 
—Ya lo ves... 


hay tipos de toda catadura. A 


O 


En el abigarrado conjunto 


j 
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El 


| 
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mi derecha tengo a un viejo - 
-cetrino y menudito con una na- 


a a A o ci A 


TIZ muy grande como co- 
lador de verdura. Se me 
figura un Baco andaluz, 
experto catadoy de mos- 
tos, alegre y despreocu- 
pado. Mi vecino de la iz- 
quierda es un muchacho 
de aire achulado. Esconde 
la cara entre el gran pa- 
nuelo de seda que le ro- 
dea el cuello y la gorra 
a cuadros echada sobre 
los ojos. Silba entre dien- 
tes y de cuando en cuan- 
do se hurga la oreja con 
la uña larga del meñique 
en rápido movimiento. 
Apuntalan la puerta del 
fondo dos tipos de edad 
indefinida, y sus siluetas, 
sobre el fondo obscuro, 
por donde viene el olor a 
cebolla frita, son las es- 
tatuas del “a mí qué” y 
del tiempo que pasa. Un 
gordinflón de atuendo 
aburguesado se-despata- 
rra en un rincón para 
dar libre acomodo a su 
vientre abultado que so- 
porta una gruesa cadona 
de plata, cuyos extremos 
se hunden en los bolsillos 
del chaleco. Frente por 
frente tengo a un peli- 
rojo de cara pecosa y 
ojos vidriados de mirar 
inquietante. Al lado de mi 
compañero se sienta un 
madrileño jaque: amplia 
capa bordada, sortija de 
brillantes y lunar de pelo 
en la barbilla. No acierto 
a imaginar qué es toda 
esa gente, cuál es su ofi- 
cio, en qué pasa las horas 
del día. Ni me importa 
saberlo. Aquí se conducen 
todos ellos como señores. 
No se oye una palabra 
grosera, no se ve un ade- 
mán descompuesto. Lucen 
hasta en el menor detalle 
una cortesía hecha de na- 
turalidad y desenvoltura, 
que les nace de dentro, 
que ne es copia ni reme- 
do. Puede que muchos de 
ellos, a la vuelta de la 
primera esquina, destri- 
pen a un infeliz para qui- 
tarle la cartera; quizá 
Lavapiés sea el teatro de 
sus chulerías y majezas, 
y no sería nada difícil 
que a más de uno la poli 
lo ande buscando; pero 
aquí, en casa del tío Pa- 
co, donde han venido a 
“alternar”, severos ofi- 
ciantes del culto del “can- 
te jondo”, tengo por se- 
guro que ni uno solo en- 
tre ellos se atrevería a 
dar la nota. Puedo estar 
tranquilo, porque aquí me 
encuentro entre perfectos 
caballeros. 

Y aparece Dedos de 
plata enarbolando su guitarra. Hay un 
movimiento de expectación en la ter- 
tulia. Mi compañero nos presenta: 

—Agquí, un buen amigo. 

Ya estamos presentados. ¿Para qué 
más? 
La gente carrespea como si todos 


a 


fueran a cantar juntos. Los dedos se 


mueven nerviosos sobre las mesas an- 
ticipando el son. Hay ur arrastrar de 
banquetas y un rebullir en los asientos 
que proclaman el deseo de acomodarse 


bien para escuchar. Se hace un silen- 
O Al chico se le ha caído 


LUALO AEGONÍES 


¡ANTE TODO, 


Las grandes historietas de SOGLOW 


AVENTURAS DE UN REY 


PAPÁ! 
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mostrador y el ruido producido parece 
doble. 

—¡Niño — le recrimina adusto el 
patrón, — a ver si puede ser ya! 

—¿Un fandanguillo? — le pregunta 
el tocaor a mi compañero. 

—Bueno. ; qe 

Dedos de plata arranca con un sono- 
ro acorde, y el silencio es tal por escu- 
charle, que podría decirse que no se 
oye ni la resviración. 


Mi compañero alarga el cuello, tuer- 


ce la boca, entrecierra los ojos, y exten- 


diendo una mano hacia adelante con los 


dedos juntos, ccmo para indicarle el 


- curativa y evitar complicaciones y recaídas. Son 


la copla, sones a cantar CO 


INYECCIONES, SIN LAVAJES Y SIN DOLOR ' 


BLENORRAGIA o cualqier otra enfermedad de las VIAS URINART 
por rebeldes o antiguas que ellas sean, solemente puede ofrecerlo un AS STEEA . seriamen 


garantizado como lo son los 


CACHETS  SoLLazo 


pocas sumauys, para notar su: 
reparados en ts po Lab 


de rd cunles basta tomar 4 Ó 5 por día, durante 


* 


del Dr. Coltazo y se venden en das ER tos 


y una seguridad absoluta de recuperar un estado ci 


voz ronca y temblorosa: 


“Tu calle ya no es tu 
[calle, 

- que es una calle cual- 
[quiera, 

camino de cualquier 
[parte.” 


El concurso, hechizado, 
sigue sin alientos los gi- 
ros del cantar, con las 
pupilas fijas en el can- 
taor, como si escuchara 
por los ojos. 

Fina la copla en una 
cadencia desmayada, en 
un largo jipío masticado, 
y un ¡olé! ensordecedor 
la, remata de manera vo- 
tunda. 

—Tú — le dice tocaor 
al pelirrojo, — a ver unas 
soleares. 

¡Soleá!, madre del can- 
te. Esto es lo más serio 
del mundo. ¿Quién ha di- 
cho que la gente viene 
aquí a divertirse? A di- 
vertirse, al teatro. Aquí 
se viene como a orar se 
va a la iglesia. ¡Soleares! 
¡Ahí es nada! Todo el 
dolor flamenco; toda la 
honda tristeza faraónica; 
que flamenco no viene 
de Flandes, sino de 
“felah”, el campesino 
egipcio, remoto antepasa- 
do de esta gente del bron- 
ce, mezcla de cristiano y 
moro, que le canta snetas 
a la Dolorosa son pyala- 
bras húmedas de agua 
bendita, pero cuyo acento 
melódico se estremece con 
la memoria de Mahoma. 

La cara del pelirrojo 
se ennoblece a medida que 
canta, y cuando termiña 
está casi hermoso. 

— ¡Vengan más chatos, 
niño! 

— ¿Quiere usté un pi- 
tillo? 

—Aquí tiene lumbre, 

—Se agradece, 

El ambiente está elec- 
trizado del dramatismo 
que fluye de las coplas, 
de los cantaores y de la 
guitarra incansable que 
va enlazando polos, y 
martinetes, y cartagene- 
ras, y mineras y medias 
granaínas, sin respiro, 
casi con agustia, como si 
esta noche, densa de fer- 
vor, fuera la última no- 
che del cante y hubiese 
que apurar su comunión 
para enfrentar la muerte 
sin pecado. E 

Humo y calor. Y los 
vapores del vino enroje- 
ciendo las mejillas y abri- 
llantando los ojos. 

e su salú, compa-. 
dre!. 


Continúa en la página 63) 
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Mins NGEntino 


- CARTAS DE UN ARGENTINO QUE SE ENOJA 


7 
: Señor Director: 


|] 
. 0 .» . j 
En mi anterior carta, que usted acogió con tanta benevolencia, quedamos 


| b 
: 
| á 
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en que iba a explicarle por qué me sentía autorizado para enojarme en la 
amable rueda de los lectores de su revista. Porque, en otras palabras, les 
daba a mis enojos esta proyección de comentarios epistolares, en vez de limi- 
tarlos a simples desahogos personales. Intentarlo constituye para mí, antes 
que una obligación, un alivio. Yo no sería capaz de robarle al público ni siquie- 
ra los pocos minutos que demandan mis enojos, si no palpitara dentro de mí 
algo que no puede confundirse con un deseo individual. No me atrevo a de- 
clararme intérprete de una causa colectiva, pero las palabras que digo cuan- 
do me enojo no son exclusivamente mías: las siento rondar en torno de mis 
oídos como un clamor de multitud. Al analizar luego serenamente mis concep- 
tos, descubro con satisfacción que estaban inspirados en una causa de Justi- 
cia. Me indigna, por ejemplo, el criterio exclusivista con que pretenden hacer 
nacionalismo las agrupaciones surgidas con la revolución del 6 de septiembre, 
porque considero que es refractario a nuestra tradición histórica y a nuestra 
realidad social. Así como Hitler intenta un pangermanismo sobre la base de 
la raza aria — actitud que no entro a juzgar — nuestros legionarios tratan, 
aunque no lo confiesen francamente, de fundar una nueva argentinidad ci- 
mentada en las familias de más rancio criollismo, que son las familias consi- 
deradas aquí aristocráticas. A ese extremo los ha llevado el afán de imitación, 
que no se disimula siguiera en circunstancias como esta, donde resulta más 
absurdo. ¿No es absurdo, acaso, ser extranjerizante hasta cuando se trata de 
hacer nacionalismo? Lo más curioso es que ese nacionalismo importado, como 
lo llamé en mi carta anterior, está animado por um gran odio al extranjero, 
con lo que convierte a quienes lo practican en antiextranjeros extranjerizan- 
tes. Nada mejor pondrá de relieve lo ridículo de tal actitud que la yuxtaposi- 
ción de ambas palabras. La preocupación de crear una aristocracia social, en 
un país donde no puede existir por razones históricas esenciales, arraigó en- 
tre nosotros desde antiguo cierto desprecio por el apellido gringo, por el 
apellido, mejor dicho, que delatase una ascendencia inmediata extranjera. 
¡De esa frívola preocupación se quiere hacer ahora un programa nacionalista! 
¡Cómo no me voy a enojar, señor director, si esa tendencia está violentamen- 
te en contra de nuestra civilización que es fundamentalmente una civilización 
adaptada de Europa y propulsada por europeos! Una civilización ahora en 
manos de hijos, de metos y de biznietos de europeos, que no otros forman la clase 
media argentina, donde están las mejores reservas del país. Declarar únicas 
depositarias del patriotismo a las familias genuinamente criollas, además de 
una incongruencia histórica, supone ignorar la verdadera fisonomía social ar- 
gentina, nitidamente acentuada en el último medio siglo con el florecimiento 
de la agricultura, las industrias y el comercio. Supore ignorar asimismo la 
verdadera genealogía de los fundadores de nuestra nacionalidad, como San 
Martín, Belgrano, Vieytes, Castelli, Mitre y tantos otros. He aquí cómo im- 
vensadamente casi, he logrado: esbozar una explicación de la causa colectiva 
que justifica mis cartas. Yo, señor director, soy un representante genuino de 
esa clase media que tan injustamente se pospone y se ataca, so pretewto de na- 
cionalismo. Quizá por ello tengan cierto cator de patria a veces mis palabras. 
Pretender llamarnos malos argentinos a los que provenimos del aluvión inmi- 
> gratorio que formó muestra nacionalidad, importa, después de todo, no haber: 
: conocido nunca una familia de italianos y españoles. ¿No es acaso, señor di- 
rector, lo más común entre los hijos de italianos y españoles de nuestro país 
llamar, despectivamente, gringos y gallegos a sus padres; renegar de la patria 


a A ill 
1 


A ió 


de sus mayores? ¿Se quiere mejor ejemplo de 

la sagrada virulencia con que prende el espí- 

vritu de la tierra en nosotros? * 
Seguiré el miércoles. Hasta entonces, 


ES : Solamente esta casa, la 
b NOTI CI A! fundadora: de esta in-- 
«dustria, es capaz de seleccionar lo. mejor de 
nuestras YERBAS ANDINAS MEDICINALES, ricas 
en hierro y alto poder vital. ES z 
A partir de la fecha nuestras YERBAS 


- El muevo método 'CCIDEX” del Dr. C, I. Dayer, fundador del Instituto Yi nco Americano y 
de Ciencias Sexuules, para combatir la DEBILIDAD GENYSICA y Desarrollar y Regencrar 


Buscar nuevos... 
(Continuación de la página 3) 


acerca de lo que pueda resultar de esta 
experiencia, pero fácil es comprender 
que la repetición de experiencias análo- 
gas puede conducirnos al afianzamiento 
de la riqueza rural y a la estabilidad en 
las transacciones del mercado inter- 
nacional. 

En dos palabras: buscar nuevos mer- 
cados y standardizar la producción de 
acuerdo a las. preferencias de los con- 
sumidores, como ya hicimos con tanto 
provecho con el ganado mayor. 
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Una clase de belleza 
(Continuación de la página 26) 


«depilan, primero se deben remover los 


e ños, y que el autor fué santificado. 


pelos del borde inferior. Cuando haya 
obtenido el arco deseado, remueva úni- 
camente suficientes pelos del superior 
para obtener un efecto prolijo, parejo. 
Las cejas deben quedar lo más arriba 
posible; el espacio sobre el puente de 
la nariz, entre las cejas, debe estar ab- 
solutamente libre de pelos. La belleza 
de los ojos depende más de su coloca- 
ción que de su tamaño, y aunque no 
podemos hacer nada en ese sentido, po- 
demos cuidar las cejas de manera que 
den la ilusión de órbitas separadas, 
aumentando la belleza de los ojos y 
la nuestra en general. 

Mantenga sus cejas y pestañas bien 
cuidadas; deje todo el espacio posible 
entre las primeras, y “levante” la línea 
de las cejas todo lo que pueda. Además 
de todo esto, obtenga todo el aire fres- 
co y todo el ejercicio que le permitan 
sus ocupaciones, y no le robe horas al 
sueño que le corresponde. ¡Todo esto 
ayuda a embellecer los ojos! 

FIN 


Rulito y Blas 


(Continuación de la página 28) 


aquel día habían logrado en los mon- 
tes; el padre y la madre sintiendo en 
las entrañas que roía el hambre, que 
por dejar más alimentos a los peque- 
ños habíanse entregado al sueño sin 
haber llevado a los labios ni un solo 
bocado. Y el sueño generoso cerró los 
párpados de toda la familia, y la noche 
fué creciendo en obscuridad y silencio. 

Cuando las primeras luces comenza- 
ron a hacer el nuevo día, despertó la 
madre; creyó estar aún en sueños, des- 
pertó al esposo, creyó él ser víctima de 
la fiebre. Llamaron a los pequeños, que 
supusieron estar en plena pesadilla. No 
dormían ya sobre la tierra ni era techo 
el cielo; dormían todos sobre mullidos 
colchones, cubríanles ricas mantas, ha- 
bitaban la hermosa casa que antes fue- 
ya morada del señor generoso. 

Criados, manjares. Los zapatitos pri- 
morosos de los niños estaban allí junto 
a la chimenea, donde el hermoso fuego 
ardía. 

. Desbordaban los juguetes y las golo- 
sinas. 

Estaban absortos. É 

¿Cuál había sido el sueño? ¿El prime- 
mero, el amargo, o este glorioso y feliz? 

El padre lo explicó: . 

— No hemos soñado, hijos míos, he- 
mos vivido. Fuimos ricos y luego fui- 
mos pobres, pacientes y resignados, que 
con nuestras propias manos procura- 
mos nuestro alimento. 

"Los Reyes Magos han hecho el mi- 
lagro, nos han devuelto lo que era nues- 
tro, lo que perdimos. En realidad los 
Reyes Magos son la vida, la justicia 
real de la vida. 

"Pero ahora nosotros tenemos dema- 
siadas riquezas. ¿Para qué las preci- 
samos? Nos hemos dado cuenta que 
hay muchas cosas superfluas e inútiles. 
¿Para qué precisamos de un palacio, si 
con una habitación nos sobra? ¿Para 
qué tantas tierras, si nuestras manos 
apenas podrán labrar una extensión 
pequeña?” z 

La madre y los hijos comprendieron 
que aquellas palabras desbordaban ra- 
zón y justicia. 

— ¿Y qué haremos? — preguntaron. 


—Pues guardemos tierra para la-- 


brar y techo bajo el cual vivir; del res- 
to haremos un hospital para niños en- 
fermos. A 

Dice la leyenda que fué así fundado 


Esta historia demuestra por qué de- 


AUNADO ANGOHLIO 


SL 0jeando los 
últimos Libros 


MAXIMO SOTO HALL: “MONTEAGUDO” 


COMENTARIOS 


ANIBAL 
PONCE 


Ediciones argentinas “Cóndor” — Buenos Aires 


La figura de Bernardo de Monteagudo no ha recibido aún toda la 
atención que merece. Fuera de los libros tradicionales que le fueron 
: consagrados — incompletos, apresurados, po- 
co interesantes, — no conocemos ningún es- 
tudio de los historiadores contemporáneos. 
No es que el interés por.su figura haya dis- 
minuído, ni que los escritores argentinos lo 
desconozcan o lo olviden. No hace mucho 
Rafael Alberto Arrieta, por ejemplo, le con- 
sagró una página de su “Bibliópolis”, y sabe- 
mos también que el dramatismo de su vida 
aventurera viene tentando, desde algún tiem- 
po atrás, la curiosidad de Danero. Pero si la 
simpatía por su existencia novelesca, lejos 
de decaer se ha acrecido, no es menos cier- 
to que no son muy abundante los materia- 
les de que disponemos. Como todos los 
miembros de las logias de la época, Montea- 
h , gudo gustaba de la discreción y la reserva. Y 
si eso sólo explica, en parte, la obscuridad de algunos de los períodos 
de su vida, basta añadir, además, que recorrió toda la América Latina 
para comprender asimismo lo dificultoso que resulta la reconstrucción 
aproximada de sus andanzas. 

El último libro del señor Máximo Soto Hall, incluído en la colección 
de “Las grandes biografías contemporáneas”, prometía, naturalmente, 
la “vida” que esperábamos desde hace tanto tiempo. Pero aunque el 
título asegure otra cosa, el “Monteagudo” del señor Soto Hall sólo se 
propone narrar el período comprendido entre la caída de su ministerio, 
en junio de 1832, hasta su muerte, en enero de 1825. Cierto es que esos 
años de la vida de Monteagudo se cuentan entre los menos conoci- 
dos; a punto tal, que es de práctica no encontrar sobre esa época más 
que algunas vaguedades sobre su actuación en Quito, su viaje a Gua- 
temala y su proyectada comisión a Méjico. Aunque no se trata, por 
o: de una biografía, el estudio del señor Soto Hal no carece de 
interés. 

En los archivos de diversos países, en la correspondencia de Bolí- 
var, en las memorias de la época, ha encontrado más de una refe- 
rencia de importancia que ha sabido contar con habilidad y con 
soltura. Fuerza es decir, sin embargo, que el capítulo primero — bas- 
tante desordenado y declamatorio — no predispone bien a la lectura. 
Pero en el resto del libro, el señor Soto Hall se olvida un poco del 
tono apologético para adquirir el acento menos inflamado del narrador. 

Aunque especialmente consagrado a poner en claro la vida de 
Monteagudo durante los dos años de que ya hablamos, el ensayo del 
señor Soto Hall se propone destacar, además, lo que correspondió al 
argentino en el ideal panamericano que acariciaron Bolívar y José 

'ecilio del Valle. Quizá sea ese uno de los aspectos mejor realizados 
por el señor Soto Hall, y ya que no hos ha dado la biografía del 
ilustre jacobino, su libro contribuirá a poner algunos documentos más 
en las manos del futuro historiador o novelista que la intente. 


Máximo Soto Hall 


GONZALEZ, TRILLO - ORTIZ BEHETY; “DIEZ ADOLESCENTES ” 


“Colección Cometa” — Buenos Aires 


Con los “Diez adolescentes” de Trillo y Ortiz Behety, la “Colección 
Cometa”, que ya empezaba a alarmarnos, adquiese de pronto un sen- 
tido inesperado. Diez vidas jóvenes, con sus ambiciones, sus penas, 
sus desfallecimientos, sus miserias, surgen delante de lector, lanzadas 
diestramente por dos novelistas que son ya algo más que una promesa. 

El estilo nervioso, conciso, elíptico, da a la narración una rapidez 
sin descanso. A veces, cierto es, la observación se detiene demasiado 
o se extravía en detalles de un “naturalismo” del peor gusto. Porque 
los autores, que son quizá muy jóvenes, creen tal vez que la prosa “mas- 
culina” exige esas pruebas de “tempestad” y de “osadía”... Extremismo 
literario, que es también como el otro “enfermedad infantil”, pero 
que no sienta del todo mal cuando. entre los dos autores se suma “poco 
más de cincuenta años”. , 

A pesar de las dificultades que los mismos autores se han impuesto, 
y de las vacilaciones explicables en una empresa de este orden, “Diez 
adolescentes” deja reconocer un aliento vigoroso. Lo que falta len la 
obra de los señores González Trillo y Ortiz Behety lo dará, sin duda, 
el esfuerzo, la disciplina, la autocrítica: todo eso, ien fin, que ayuda 


más que perjudica a las vocaciones indudables, y que va acentuando : 


en las obras literarias de la madurez la participación cada vez más 
consciente del espíritu en la manera de traducir y analizar lo que en 
un principio se presenta al propio autor como un conjunto de una vida 
intensa pero confusa e indistinta. - 


 Aniar [Mute 


ERE. 


ben practicarse las fiestas clásicas fa- 
miliares, porque ellas encierran ense- 
ñanzas útiles y buenas. 

Demuestra también que la resigna- 
ción y la paciencia acallan los males de 
la vida y atraen los premios del cielo; 


FIN 


El chacarero que funda... 
(Continuación de la página 20) 


habían fracasado; pero paso a pa- 
so, con sus propios medios, Robinson 
sabía que habría de llegar muy lejos... 


ROBINSON, FUNDADOR DE JOHAN- 
NESBURG 


Grand-Fontein, más que diamantes, 


producía oro. Con el producto de sus ' 


explotaciones, Robinson empezó a le- 
vantar las primeras chozas de Johan- 
nesburg. 

“Sus actividades mineras rendían, a 
poco tiempo, espléndidamente, y Ro- 
binson ensanchaba sus dominios auri- 
diamantíferos a lo largo del Vaal (ha- 
cia el norte y ya en territorio del 
Transvaal), y cimentaba el crecimien- 
to de Johannesburg; ese montoncito 
de chozas que en diez años alcanzó a 
tener más de 100.000 habitantes y que 
hoy es la ciudad de Africa más impor- 
tante del imperio, después de El Cairo. 

Robinson había descubierto ese cen- 
tro minero y todas las codicias acudie- 
ron puntuales a la cita magnífica del 
oro y del diamante. ¡Mil apetitos, de 
mil aventureros de mil ciudades, se 
saciaron en Johannesburg!... 


SIR JOSEPH ROBINSON 


El rudo chacarero boer Joseph Ro- 
binson, se convirtió en sir Joseph Ro- 
binson. El Reino Unido había premia- 
do su misión en la vida con un título 
de baronet. Tenía 90 años y estaba 
sordo como una tapia. ¡Tintineo de pe- 
pas de oro y granos de diamante debió 
haber lacerado sus tímpanos!... Para 
lograr hablarle era menester que lady 
Ida le gritase con todas las fuerzas 
de sus pulmones, acercando sus labios 
a la oreja de su padre. Estaba semi- 
paralítico; sólo de leche se alimen- 
taba y vivía encastillado en su pala- 
cia de Johannesburg. “¡Oh miseria de 
la carne moribunda! ¡Oh noventa años 
de un hombre que podría hacer feliz 
a media humanidad si quisiera!”; con- 


_taba un periodista que llegó a entre- 


vistarle muy poco antes de su muerte, 
y que imaginó hallar al anciano, como 
Julio Verne describe a su capitán Ne- 
mo, moribundo en el salón fantasma- 
górico del submarino anclado, por to- 
de la eternidad, en la líquida caverna 
de la isla Misteriosa. 

Nada traducía su inaudito triunfo 
logrado sobre la materia. Su soledad 
fubulosa — solamente recibía a muy 
contadas personas — se reducía al cua- 
dro que ofrece un viejo, espantosamen- 
te viejo, como se puede ser a los 90 
y tantos años, sentado en una butaca, 
de la que sólo se mueve para ir a 
la cama, con los pies enfundados en 
gruesos zapatones sobre un calorífero, 
y que ante cada visitante toma un ci- 
garrillo entre sus dedos (que la hija 
enciende), desafiando al asma y al 


catarro que le oprimen, como única de-- 


mostración de vida... Apenas se re- 
tiraba el visitante, el achacoso Robin- 
son tiraba lejos el cigarrillo que ardía 
entre sus dedos, con ese gesto incon- 
fundible con que nos separamos de lo 


que nos daña... La realidad barriendo - 


con la comedia. 

Y la Muerte, barriendo con la Pil- 
traca, se llevó a sir Joseph Robinson, 
que fuera el más íntimo amigo de Pa- 


blo Kruger, el hombre más rico de la 
tierra y el único a quien Cecil Rodes 


haya efectivamente temido. 


El “rey de los diamantes” murió eh A 
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a ON la máyuina Con la máqui. 

j- de cardar al na de cardar al 

E hombro y las hombro y las lar- 

1 largas agujas en el bolsi- Edeea llo AE 

A llo, el colchonero deja caer su pre- o81 os pe 25% : 
0 gón de puerta en puerta. O O 


Su paso es lento y triste el metal a IAS 


E de su voz. La simplicidad de su va: er puerta. de: 
; | pensamiento no abarca la gran- ? 
os deza del mundo que visita. 

- Cuando en la casa familiar el vaivén de la 

1 carda va cubriendo el patio de vellones, sus A 

e 0Jos adquieren esa pesantez de las aguas pro- A A IE A E 

e fundas. Sueña. ¿Por qué no? La vieja parra 
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enrosca y desenrosca pequeños tirabuzones 
de nueva vid. La misma hilera de hormigas 
negras, con el mismo febril apresuramiento, 
colma de provisiones el almacén subterráneo 
que ya sabemos. 

Un sol pálido dora las tinas donde sobre- 
viven a la estrechez del envase la malva lila, el 
cedrón oloroso y la aljaba ingenuamente de- 
corativa. 

El perro de la casa se ha echado, con el 
hocico sobre las patas extendidas, los ojos la- 
crimosos, una mitad indiferentes, otra mitad 
desconfiados. Alre- 
dedor del'colchone- 
ro y sobre sus pies 
se va esponjando la 
lana, blanca, rubia, 
leve, y su tosca fi- 
gura emerge como 
de una nube, a igual 
que en las pinturas 
clásicas, balancean 
do acompasadamen- 
te la carda... 


ATI TUS SA 
MUS 


Y si este ritmo 
acuna su pensa- 
miento, nadie tuvo 
jamás mejor espe- 
ranza de hallar la 
verdad. Pero cada vez nuestro hombre entien- 
de menos qué es el paso por la vida, lleno de 
pueriles preocupaciones, de dramas ficticios, 
de angustias convencionales..., de amores 
falsos... 


ANUN NOR NS 


Solamente el concepto viril de la muerte 
desbarata el prejuicio y la mentira. “Ten cada 
día delante de los ojos la muerte, el destierro 
y las otras demás ccsas que la mayor parte 
de los hombres ponen en el número de males. 
Pero' cuida particularmente de la muerte, por- 


LOS” DESTINOS HUMILDES 


El COLCHONERO 


POR 


LEONIDAS 
BARLETTA 


miento bajo ni servil, ni desearás nunca nada 
con pasión”, decía Epicteto. 

* La vida inventada por el hombre no nos 
contenta. Los deberes creados por el hombre 
no nos entusiasman. La justicia administra- 


Y el mundo es un espectáculo maravilloso, 
turbio, desordenado, un baile infernal de ra- 
Zas, de pasiones, de ambiciones; un torbellino 
de hombres máquinas, de máquinas hombres, 


de sentimientos y de cálculos, de dolor y 
alegría... 
M8 VUS A ROS ANNE 
Una sola ley..., una sola orden imperati- 


va, parece salir de las entrañas de la tierra, 
de las entrañas de las cosas, sea la cuna o el 
cañón: ¡Vivid! 

Sí; vivamos y su- 
framos, lejos e la 
pasividad bestial, 
lejos de la felicidad 
vegetal, lejos de la 
dicha, más triste 
aún, de la piedra. 

Ahora el colcho- 
nero rellena el col- 
chón de género y su 
mano gruesa mulle 
la lana sin saber — 
y acaso sin impor- 
társele —si está 
preparando la ca- 
ma del enemigo cor- 
dial o la del que por 
la noche caerá de 
bruces llorando su 
bajeza. 

Una suerte de religiosidad se desprende de - 
su maniobra. La aguja va y viene velozmente, 
y el colchón va adquiriendo la morbidez que lo 
hace deseable. : 

Desde ese momento pertenece a la vida. 
Acogerá por igual al adolescente deportista 
que pone en descanso sus músculos estúpida- 
mente activos; al hombre de trabajo que cae 
derrengado en un sueño de muerte; a los 
creadores de la vida y la muerte en el abrazo 
nupcial; al que la adversidad le ha quebrado 
la frente, y al que con un ojo puesto en la es- 
trella, a través de los vidrios, entrega su cuer- 
po miserable igual que el que no tuvo otro 


que por este medio no tendrás ningún pensa- 


E da por el hombre no nos conforma. == lecho que el de la tierra que lo tragará. 


A 


EDRO Francisco Lacenaire fué un 
hombre para quien la eliminación vio- 
lenta de un semejante resultaba tarea 

E tan fácil como buscar una rima para 
sus versos. Tan dispuesto se hallaba siempre 
para dar muerte a un vecino como para hacer 
un soneto. No es posible averiguar si Lacenaire, 
anticipándose a algunos espíritus extraviados, 
concebía el crimen como obra de arte. Lo cierto 
es que su carrera literaria, en la que prometía 
destacarse, quedó trunca por la guillotina. 

Este raro espécimen de hombre de letras, 


dez como gran poeta ni percibien- 
do por sus versos y canciones el 
dinero que necesitaba para llevar 
vida opulenta, decidió quitárselo 
por la fuerza a quien lo tuviera, 
tarea en la cual adquirió triste re- 
nombre. Y a no mediar la enérgica 
intervención de la justicia, que lo 
condenó a muerte, el número de 
sus crímenes quizá hubiera sobre- 
pasado al de sus poesías. 

Nació en 1800. Tanto en el se- 
minario de Alix como en el colegio 
de Lyon dió pruebas de poseer 
clara inteligencia y entusiasmo por 
las letras. Oyéndolo durante las 
clases leer correctamente en latín, 
nadie hubiera previsto su trágico 
futuro: ¡Quién podía imaginar que 
aquel joven tan afecto a las cosas 
del espíritu, que traducía con sol- 
turaia Horacio, habría de horrori- 
zar más tarde a sus coetáneos co- 
metiendo bárbaros delitos! Lace- 
naire soñó primero ser un gran 
abogado, pero luego abandonó sus 
pretensiones para sólo ocupar di- 
versos puestos como modesto em- 
pleado. “En realidad—escribe uno 
de sus biógrafos — no deseaba 


sin hacer esfuerzos. Elegante, de- 
-licado, más cerebral que sensual; 
amoral más que bebedor o-liberti- 
no; espíritu cáustico y original; 
ecléctico en literatura, epigrama- 
tista, excelente componedor de 
canciones y poesías, tomó sus fa- 
-cilidades por facultades reales y 
quedó asombrado de no triunfar 
inmediatamente. Decepcionado, 
responsabilizó a la sociedad de su 
fracaso, y nada mejor halló que 
declararle la guerra.” 

Comenzó por cometer algunos 
robos, hasta que fué condenado a 
un año de prisión. Recobrada la libertad, . 
compuso algunas poesías no desprovistas * 
de gracia e intención, especialmente una 
que tituló “Petición de un ladrón a un 
rey, su vecino”, en la cual, al final de la 
primera estrofa, pedía al rey que lo nom- 
brara sargento de la ciudad; en la segun- 
da reclamaba la prefectura de policía; en 
la tercera solicitaba un ministerio, y en la 
última decía: “¡Señor! ¡Concededme vues- 
tro puesto!” 

No obstante sus deshonestas andanzas 
nada hacía sospechar que Lacenaire fuera 
capaz de manejar un puñal con la misma 
facilidad que la pluma. Pero he aquí que, 
a fines del año 1834, la policía descubrió 
un doble y feroz asesinato cometido en 


“PEDRO FRANCIS 


no pudiendo distinguirse con la anhelada rapi- 


Pedro Francisco Lacenaire fué el 


otra cosa que triunfar fácilmente, poeta asesino que manejaba la pluma * 
con la misma facilidad que el puñal. 


uno de los barrios más poblados de París. La esposa de 
un vendedor de alhajas, llamado Chardon, había sido 
“brutalmente ultimada en su cuarto. En la pieza vecina 
fué hallado el cadáver del hijo acribillado a puñaladas. 
Con una rápida inspección realizada en el departamen- 


AMUAULO HNQDONLNO 


CO LACENAIRE asesinada ] 


Con una rápida 
inspección reali- 
zada en el depar- 
tamento, se com- 
probó que los 
$ E criminales ha- 
crimen? Las  bían entrado allí 
primeras pes- sólo para robar. 
quisas efectua- 

das para dar 

con ellos no dieron resultado. Hallábanse las autoridades empeñadas 
en dar caza a los misteriosos delincuentes, cuando un nuevo hecho 


to se comprobó, por el desorden que reinaba y la forma a : sangriento conmovió a la población. En una habitación de la calle 
en que habían sido violentados los muebles, que los criminales habían  Montorgueil número 66, el cobrador de un establecimiento comercial, 


entrado allí para robar. ¿Quiénes los autores de tan bár que en esos instantes llevaba una fuerte suma de ero, había s 


con la MISMA FACILIDAD que hacía 


ejercicio de mis facultades. 


r 
a NOTA Así poseyera el veneno más 
a activo no me suicidaría. Por 
| Por otra parte, ¿no es la guillo- 


víctima de una celada y herido gravemente 
en la espalda de una profunda puñalada. 
¿Tenía este suceso delictuoso alguna relación 
con el anterior, cometido hacía apenas unos 
días? Después de afanosas indagaciones la po- 
licía logró detener, por otras razones, a dos 
“sujetos, uno de los cuales, llamado Avril, hizo 
inesperadas declaraciones que facilitaron el 
éxito de la pesquisa. Y fué así cómo el 2 de 
febrero de 1835 la policía pudo echar el guan- 


te al temible poeta Lacenaire en momentos 


que preparaba otra fechoría. Eo ; 

Pero lo interesante en este caso extraordi- 
nario no consiste en el relato de los crímenes, 
de los cuales sólo hemos hecho somera narra- 
ción, sino en la extraña psicología del autor, 
cuyo cinismo, como se verá, llega a “extremos 
inconcebibles. Veamos cómo explica sus deli- 
tos este rimador amoral, cuyas ideas guardan 
cierto contacto con las de Raskolnikof, el fa- 
moso personaje de “Crimen y castigo”. 

— No soy cruel — dice Lacenaire, — pero 
los medios deben estar en armonía con el 
fin. Asesino por sistema era necesario que 
me despojara de toda sensibilidad. La idea de 
la muerte no me horroriza. Morir hoy o ma- 
-ñana, de un hachazo o de una puñalada, ¿qué 
importa? Tengo treinta y cinco años, pero 
he yivido más de una vida, y cuando veo a 
los viejos arrastrarse y extinguirse en una 


a ye je : 


DOLAN CROLEN - 


lenta y dolorosa agonía, yo me pregunto si 


no vale más morir de un golpe y con pleno ese tiempo la policía estaría creída 


tina, de todos los venenos, 
el más sutil? Pero tengo otra 
razón: criminal, he realiza- 
do un contrato con el patí- 
bulo. Mi vida pertenece des- 
de ahora a la ley. Tengo, en 
alto grado, un poder tal so- 
bre mi imaginación, que he 
podido crearme un mundo 
propio. Si quisiera, no pen- 
saría en la muerte hasta en- 
contrarme frente a ella. En 
mi lejana infancia, en Lyon, 
atravesé en compañía de mi 
padre la plaza donde se rea- 
lizan las ejecuciones y cono- 
cí el procedimiento. Desde 
ese día un lazo invisible me 
une al patíbulo. He termina- 
do por habituarme de tal 
modo con esa idea, que no 
concibo otro género de muer- 
te. ¡Cuántas veces, soñando, 
me he visto guillotinado! 
Por tanto, señores, como lo 
veis, el suplicio no tiene para 
mí ni siquiera el encanto de 
la novedad... 

Luego, como si terminara 
de escribir un inspirado poe- 
ma, con un vaso de vino en 
la mano y dirigiéndose a los 
curiosos que concurren a la 
cárcel para verlo, les dice, 
sonriendo: 

, — No es de Falerno, aquel 
AS buen vino del cual mi viejo 
de ds 


- Horacio decía: 
e É “Nata mecum consule 
E Manlio.” 


Lacenaire gusta ser escu- 
chado. Habla sin fatigarse 
de sus fechorías cual si fue- 
ran bellísimas creaciones de 
su espíritu. Se enorgullece 

de lo bien que estudiaba sus planes y de la 
habilidad que ponía en realizarlos, 
— Confiese, sin embargo —le dijo al- 


guien en cierta ocasión — que el asesinato 


del cobrador no podía permanecer impune. 
El cadáver abandonado en el lugar del eri- 
men hubiera puesto a la policía sobre su 
pista. 

— ¡Alto ahí! — interrumpió el peligroso 
poeta. — Yo no soy un imbécil. El cadáver 
lo hubiera hecho desaparecer. Eso está en 
mi costumbre... 

— Sí, pero no olvide que se desentierran 
los muertos... 

Lacenaire, con un gesto de desdén, res- 
pondió: EN : 4 

— Si en lugar de huir como un cobarde, 
Francois (el cómplice), hubiera cerrado la 
puerta, yo hubiera ido hasta el final. Inme- 
diatamente habría embalado con toda pro- 
lijidad a la víctima para colocarla luego en 
una canasta y llevarla a Bercy, Allí, alquila- 
ba un barquichuelo, simulando el deseo de 
dar un paseo. Descendería por el Sena, pa- 
saría tranquilamente por delante de las em- 
barcaciones donde se encuentran los guar- 
das... En Saint-Ouen, en una casita alqui- 


lada de antemano, quemaría el cadáver... 
Singular hoguera, ¿no es cierto En cuanto 
a los huesos los echaba a la corriente, u 


nos 
por aquí, otros por allá... Y durante tod 


con el criminal, 


DS A 


VERSOS. 


Hace aproximada- 
mente un siglo horro- 
rizaba a la población 
de Francia la triste 
celebridad de Pedro 
Francisco Lacenaire, 
“el poeta asesino”, 
para quien los críme- 
nes y los versos eran 
cosas igualmente vul.- 
gares y de la misma 
facilisima realiza- 
ción. Amoral y cáus- 
tico, para él valían 
tan poco las vidas 


cobrador se 
había fuga- 
do con el di- 
nero. Vacía 
mi bolsa ha- 
bría reco- 
menzado 
con un se- 
gundo, con 
un tercer co- 
brador y así 
hasta que 
me detuvie- 
ran. No po- 
día eludir 
mi destino, 
y mi destino 
es el patíbu- 
Or 
Recordan- 
do sus anti- 
guos planes 


e ajenas como la suya 
este poeta a E 7 
sanguinario pPropta, y es ast que 


en la hora suprema 
prefirió la cuchilla de 
la guillotina a la ver- 
gienza del perdón. 


manifestó 
que una vez 
estuvo a 
punto de 
matar al co- 
nocido es- 
critor fran- 
cés Scribe. “Fuí a pedirle ayuda — cuenta, — 
y sin que tuviera que rogarle mucho me dió 
algún dinero. ¡Nunca habrá sospechado el 
buen hombre el peligro del que escapó! De 
haberse negado, tiempo haría que no habría 
escrito más comedias, ni libretos de óperas 
ni siquiera “vaudevilles”. y 
Durante el proceso, que duró tres días, La- 
cenaire se mostró locuaz, cínico y despreocu- 


_pado, hasta el exceso. Habló de su pasado, de 


sus ideas y aspiraciones con el visible propó- 
sito de asombrar al auditorio con su auda- 
cia. Al dirigirse a los jueces se expresó de la 
siguiente manera: “Si sólo tuviera que defen- 
derme de los crímenes que se me imputan, no 
hubiera tomado la palabra. Me referiré ex- 
clusivamente al celo y al talento que ha evi- 
denciado el defensor que el tribunal ha tenido 
a bien designarme. Si hablo, no es por un sen- 
timiento de amor propio. Es porque siento que - 
debo decir cosas incompatibles con el ejerci- 
cio de las nobles funciones que él ha desem- 
peñado sin desearlo, en defensa de un crimi-. 
nal, con un celo que merece mi más profundo . 
reconocimiento y con un talento digno de 
mejor causa.” : 

Después de hablar extensamente sobre los 
más variados asuntos, agregó lo que sigue, 
que pinta cuáles eran sus ambiciones: 

— No pido gracia. Y ¿qué gracia podrían 
acordarme? ¿Gracia de la vida? Es una gracia 
que no solicito. ¡ Ah, si me ofreciérais los go- 
ces del lujo, una fortuna, aceptaría, sin duda! - 
Pero la vida, ¡la vida!... Hace tiempo que yo 
no existo más que en el pasado. Desde hace. 
ocho meses la muerte se sienta a mi cabecera 
todas las noches. Los que dicen que aceptaría 
una conmutación de la pena, se equivocan. 
Ninguna gracia me podéis otorgar. Ni la pido 
ni la espero. ó AR . 

Como es de suponer, criminal tan raro y 
charlatán tuvo sus admiradores. No todos los 
días podían verse delincuentes tan extraordi- 


- narios. Las damas le enviaban a la prisión mi- 
-—sivas solicitándole el retrato con un autógra- 


tener el placer 


A 
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1. — Encantador vestido de brin; la blusa se cierra 
diagonalmente y se sujeta con tres botones de forma 
muy original. 


2. —En tela de hilo se puede confeccionar este sen- 
cillo vestido. 


3.— Para reuniones deportivas es muy sentador y 

práctico este modelo, de género de hilo blanco. Lleva 

una original capa que al mismo tiempo forma el 
anesú en la parte de adelante. 


4.—De línea muy juvenil y elegante es este sencillo 


y encantador vestido confeccionado en piqué blanco. 

El canesú es cortado en pico, y forma la linea del 

cuello muy alta. En el hombro y al costado de la 
pollera tres grandes botones. 


5.—A una silueta joven le confiere mucha gracia 
este modelo de piqué blanco. La blusa Heva adorno 
de botones blancos. Las mangas son de corte muy 
amplio, un cinturón de cuero, ancho, acentúa el talle. 


6.— Delicioso traje es éste, de crepe verde no. Lleva 
un Cuello de forma muy original, es drapeado y 
pasa debajo de dos cortes practicados en la blusa, 
a la altura de los hombros. Este cuello puede sen 
igualmente que los puños de una seda escocesa que 
armonice con el color del vestida 


7.— Traje para la noche. Su corte es entallado y 

ceñido al cuerpo. Los volados que cubren los hom- 

bros con movimiento de mangas, se prolongan en la 

espalda hasta la cintura, formando un gran escote. 

El mismo detalle de los volados se repite en el haio 
de la falda a los costados. 
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8.—Para la noche es este traje de seda azul. 

Se frunce adelante en abundantes pliegues .for- 

mando un ojal por el que pasan dos paneles que se 

prolongan hasta la cintura. En el bajo de la falda 
leva un ancho volado. 


9.— Traje de seda acresponada blanca, combi- 
nando con seda celestegris. Las mangas y € 
escote son drapeados. * 


10. — Moderno traje de calle. Las mangas son 
muy amplias a la altura del codo. La falda es 
de corte tubular. 


11. — Vestido saco, muy juvenil, de seda color 
arena, con un gran cuello capa doble, de seda 
color tostado; un lazo de este mismo tono lo 

ciñe al talle. 


12. — Vestido para niñas, de tela de hilo, co- 
lor celeste, adornado con piqué blanco. 


13. — Gracioso vestido de organdií, bordado 
sobre fondo rosa. Cinta azul en la cintura. 


14. —En dos tonos de verde es este vestido 
para niñas. 


15. —Sobre una blusita de organdí acres- 
ponado blanco se lleva este vestido, de 
voile estampado. 


16.— Jardinero para niños, en brin ro- 
jo. La blusita es de piqué blanco. 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


LECTOR TRIUNFENSE, DE EL 
TRIUNFO. F. C. O.—Puede usted 
escribir a la Escuela de Policía de 
la Capital, calle José María Moreno 
y Rosario. Puede hacerlo, asimismo, 
a una buena librería consultando los 
avisos que publican las mismas en 
los grandes rotativos y revistas. Qui- 
zá tengan el manual a que se refiere. 


PANCHITO R. OBLIGADO. 
»—— Destino de los nacidos el 
12 de febrero: mala suerte 
en el juego. Desgracias amo- 
rosas si no modera su ca- 
rácter, 


F. B. C.—La numeración arábiga 
no fué inventada por los árabes, sino 
por los indios. Aquéllos la introdu- 
jeron en España, de donde se difun- 
dió en el mundo civilizado occidental. 


UN VIEJO" EECTOR. GENERAL 
PINTO. — Todo propietario puede au- 
mentar el alquiler al locador si no hay 
contrato previo que fije el mismo. 2% 
El locador puede exigir un tiempo pru- 


dencial pera buscar otro local y mu- 


darse. 3* En 
último caso 
consulte a un 
abogado. 


FABRI- 
NIA.—Adán 
vivió 930 
años. Matu- 
salén 969. 
Noé:950 
años. Des- 
pués del di- 
Invio este 
último 
alcanzó a 
vivir 3590 
años. 


Un grabado represen- 
tativo de cómo se Ssu- 
pone que fué Adán. 


UN ROSARINO. — El asua 
tibia, ceca un p329 de alsohol 
en la misma, suele sarvir 
para limpiar esos cartones 
sucios. 


Los bosques del Chaco argentino 


FESTA de más ponderar la importancia de esta 

sección, que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple= 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuanios se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MunDo ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


ROSARIO 
DE SANTA 
FE. (Sin 
nombre ni 
seudónimo). 
— No dice 
usted a qué 
nombre su- 
puesto quie- 
re que res- 
pondamos, 
después de 
rozarnos que 
no demos.--el 
suyo. Pueds, 
exigirsele. el 
pago de todas 
las mensua- 
lidades adeu- 
dadas a ese 
deudor o la devolución del terreno, 
sin reembolso algumo por parte del 
acreedor. Un arreglo humanitario en 
esta época podría estar constituído 
por una fórmula conciliatoria, me- 
diante la cual el deudor pudiese se- 
guir pagando la deuda y las nuevas 
amortizaciones, cómoda y equitati- 
vamente, sin. perder lo adquirido ya. 


o... 


SAN JUAN 542. — Si ese extranjero 
ha obtenido la carta de ciudadanía, 
pero no tiene aún la libreta de en- 
rolamiento, es evidente que no pue- 
de hacer uso de ningún derecho cí- 


LOS LECTORES 
OE PRECUNTAN 


posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION. 


ETHEL. 
CANADA DE 
GOMEZ.-- 
Uno de los 
más sencillos 
e inofensivos 
métodos pora 
extirpar las 
verrugas es. 
darles diaria- 
mente un to- 
quecito con 
tintwra de tu- 
ya. Si las ve- 
rrugus están 
n las manos 


a 


do nibrico, co- 
locado  cuida- 
: dosamente s0- 
bre la misma, sin que alcance a la piel, 
El ácido acético es menos peligroso que 
el nítrico. Recomendamos, en todos los 
casos, la intervención médica. 2* El 
teñido del cabello suele dar origen a. 
verdaderas enfermedades en cl cuero 
cabelludo, que pueden a su vez origa- 
nar infecciones de carácter general, 
Depende de la naturaleza de las per- 
sonas el. que esto. ocurra 0' no, Pues 
un mismo preparado suele producir 
eczemas en unos casos y en otros NO. 
Pura “negrear el cabello” se usa, como 
materia «ctiva y de positivo resultado, 
el nitrato de plata. Casi todas las fór- 


mulas que se conocen son irritantes. 


vico para realizar el cual sea pri-. 


mordial la presentación de la libreta 
mencionada. 
o. 


SEBASTIAN GO- 
DOY. SALTA. — La 
región forestal más 
importante de la re- 
pública está consti- 
tuída por el Chaco. 
El árbol más abun- 
dante allí es el que- 
bracho colorado 
“(schinopsis lorent- 
sii). El quebracho es 
una de las maderas 
más pesadas del 
mundo. No flota en 
el agua. Dejémosle 
la palabra a Kiihn, 
referente a las va- 
riedades de quebra- 
cho. “Hay dos va- 
riedades, dice, “dis- 
tinguidas por el con- 

“tenido diferente de 
tanino”: en el Oeste 
del Chaco domina 
la especie “santia- 
gueña” con 10 % de 
tanino en el prome- 


dio, y en el Este, a partir del meridiano 61 % aproximadamente, la especie 
“chaqueña” con 25 a 30 % de tanino. Debido a esta diferencia, la utiliza- 
ción de esas dos clases es distinta y ha originado formas económicas de 
explotación también completamente diferentes. El quebracho santiagueño 


se utiliza para vigas, postes, y especialmente para traviesas de forrocarriles;- 
además, sirve su leña para combustible de alto valor.” : GEA 


+ 


. 


Otras desarrollan vapores nocivos. Las 
preparaciones a base de corteza. de 


« muez se recomiendan también. Hay una 


tintura, innocua, cuya fórmula es la 
siguiente: , 


Nitrato de bismuto.. 50 gramos 


a 3 y 
Agua de rosas ..... 200 a 
» destilada 300 ze 


Está recomendada por Ghersi Cas- ' 


toldi. Se pone el mitrato en la mezcla 
de los tres líquidos — como señala 
éste — y se añade el amoníaco sufi- 
ciente para que la solución sea com=- 
pleta. Aparte se prepara una solu- 
ción de: 


60 gramos 
290, 


Hiposulfito de sosa. 
AQUa. eos E 


Por la mañana se friccionan enér- 
gicamente los cabellos con la solución 
de bismuto, después de haberlos des- 
engrasado con jabón y solución débil 
de sosa. Por la noche se aplica a la 
solución de hiposulfito de sosa. 


PRECAVIDO. — Consulte su misma 
libreta de enrolamiento y encontrará 
respuesta cabal a su pregunta. 2* 
Carácter de los nacidos el 12 de 
enero: distraídos. El 24 de noviem- 
bre: firme voluntad. El 22 de no- 
viembre: propensos también a la 
distracción y a ta meditación. 


$ 


se usa el áci-. 


RATO: 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


CJAJARICIENCE.—Dirijase a 
cualquier buena librería de esta capi- 
tal. El costo de ese libro. no podria 
nunca ser mayor de cinco pesos. Ho- 
róscopo de los nacidos el 25 de enero: 
buena fe. Suerte en el trabajo. 


MONOGRAFICO: — Consulte un 
diccionario enciclopédico. Hay ver- 
daderamente inventos e iniciativas 
curiosas cuyos iniciadores, descubri- 
dores, etc., se han perdido en la 
historia de los tiempos. El lacre, a 
que usted se refiere, fué divulgado 
por los chinos. De la China procede, 
de donde pasó a Occidente en el 
siglo XV. : 

6 a 

INDIECITO. JUNIN. — Cada vez 
que los indios eran derrotados, 
cuando salía a perseguirseles des- 
pués de. los malones que daban, el 
rescate de la hacienda robada, al- 
canzaba a cifras a veces verdadera- 
mente fabulosas, lo que da una idea 
numérica e impresionante del carác- 
ter e importancia de esas tropelías. 


Jn malón de indios 


En el libro de Dionisio Shoo Lastra, 
“El indio. del desierto”, encontramos 
párrafos como éste, tomado del ar- 
chivo del Ministerio de Guerra: “De 
lo que era capaz de hacer aquel ene- 
migo, de su rapacidad, da idea el 
hecho de que el comandante Loren- 
zo Vintter, secundado por el jefe de 
la misma graduación Marcelino 
Freire, en una acción que duró dos 
días, quitó a los indios en la laguna 


de la Tigra, al sur de Buenos Aires, 


doscientas veinticinco mil cabezas de 
ganado.” 5 
a 


NINON.—Esos diplomas 
mo tiene ningún valor oficial. 


PILO DE SAN JUAN. — No hay 
ninguna escuela como la que usted 
cita. La Escuela de Mecánica de la 
Armada está sita en la calle Blan- 
dengues 4291. La Escuela de Pilotos 
y Maquinistas Navales en Recon- 
quista 281 y la Escuela de Radiote- 
legrafistas en la Dársena Norte. 


LECTOR DE “EL ARTE 
DE PREGUNTAR”. —No da- 
mos direcciones privadas. 


CHASCO.— Esa región denominada E 


“Sahara argentino” y cuyo verdadero 


mombre es Campo: de Arena, está al 
pie de la sierra del Aconquija. 


A 


¡Nos espera el “Gran... 


(Continuación de la página 39) 


cual los más fijan el plazo para este 
3 año, sucederá una prosperidad, una di- 
A cha paradisíaca. Habrá el “Gran Mi- 
E lagro”, imposible de precisar, por el 
Y cual la Virgen se manifestará a una 
humanidad que no contará más que con 
santos. En cuanto a los humildes viden- 
tes de Ezkioga, que bien entendido, es- 
caparán del cataclismo, serán los apos- 
toles de la Nueva Iglesia. A lo menos, 
he ahí lo que dejan entender los más 
audaces de entre ellos... 
¿Qué pensar de estas profecías, de 
estos videntes? ¿Se tratará de chifla- 
dos, de simuladores?... 


INTERVIENEN LAS AUTORIDADES 


La vida se vuelve imposible en un 
país donde semejantes historias son el 
objeto de todas las conversaciones, 
donde los videntes, cada día más nume- 
rosos, no se limitan a tener sus éxta- 

E sis en un rincón de la montaña y osan 
; conversar con la Virgen, o combatir al 
diablo tanto en la vía pública como en 
el bosque. Desde 1932, la prensa local 
está llena de polémicas a propósito de 
Ezkioga. 

“ En el Congreso, un diputado sube a 
la tribuna para denunciar todo este 
asunto como un vasto complot urdido 
contra la república. 

Sólo se consigue un resultado medio- 
cre, Si la gran multitud, más curiosa 
que piadosa, cesa, poco a poco, de ir en 
peregrinación, toda la región no termi- 
na de ser el escenario de hechos cada 
vez más extraordinarios. 

En fin, en octubre de 1932 se ha lle- 
nado la medida. Un juez instructor es 
encargado del asunto; los visionarios 
son severamente interrogados, y los 
ocho principales, hombres 0 mujeres, 
: encerrados en el manicomio. ¿Qué van 

B a hacer los alienistas? Se ven obliga- 
“dos a poner en libertad a estos singula- 
res clientes después de dos meses de 
examen. Todos estos “videntes” salen 
del hospicio con certificados atestiguan- 
do su perfecta integridad de espíritu. 

De un momento a otro es enviado a 
la cárcel el magistrado municipal de 
Ezkioga con un ex franciscano de Va- 

lencia, protagonista demasiado celoso. 
Los dos, inculpados de complot contra 
la república, no serán puestos en liber- 
tad sino al cabo de ocho días y después 


“UN OBSEQUIO PARA LAS 
pass FIESTAS 


S.IA.M. le obsequia 


trica como oferta 
de propaganda que 
vale $ 195.— al pre- 
cio rebajadísimo. de 
-$ 49— por pocos 
días. 


Usted puede 
hi adquirirla - 
0 2 9 POR 

MES 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado. 
de su DEBILIDAD, le inte- 
_resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
1) dencia alemana del Dr, MAGNUS 
MIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial, Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
,/, Berlín y fundador de la Liga 
A Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tíficado N0 9051 del Departamen- 
¿% to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite-se remite 
- librito explicativo sin membrete. 
Para pedirlo, diríjase así: 


M. E.-TITUS Casillade correo 1780 Bs:As. 


1) 
Y 


una heladera eléc- ! 


De venta también en Franco - Inglesa, eto. | | 


A salto de fiera 


AMunmdo RGECNlMo 


de entregar una garantía de mil pe- 
setas. Aventura que no entibiará más 
que en apariencias las convicciones só- 
lidamente arraigadas y que, una des- 
pués de otra, turbadoras coincidencias 
vendrán a fortalecer. Juzgad: el gober- 
nador del Pozo es nombrado en Cádiz, 
y ve de pronto su carrera interrumpi- 
da por la demasiado famosa masacre 
de Casas Viejas. Un religioso francis- 
cano que se había hecho notar entre los 
más ardientes en combatir a los visio- 
narios y sus secuaces, estando ocupado 
en vigilar los trabajos en la iglesia de 
Nuestra Señora de Lourdes, en San 
Sebastián, el día del aniversario de las 
primeras apariciones, cae, a consecuen- 
cias de un gplpe de calor, con tan mala 
suerte que se abre la garganta contra 
el filo de una paleta, y muere. Y como 
estos otros casos más. ¡Al buen enten- 
dedor pocas palabras! 

Después de dos años, la situación 
se ha modificado profundamente. Un 
observador superficial que pasara por 
Ezkioga ahora, podría creer que to- 
do ha terminado, Pero no hay nada 
de eso. Al contrario. Si es cierto que 
sólo. van a Ezkioga pequeños gru- 
pos; si, en general, los protasonistas 
de este asunto tratan de hacerse ol- 
vidar de las autoridades, hay que 
guardarse muy bien de creer que todo 
ha vuelto a entrar en orden. Pues en 
adelante es en las casas, en pequeños 
comités, donde los videntes tendrán 
sus éxtasis. 

Sin embargo, aleunos de los viden- 
tes terminan por ceder, dejan un buen 
día de tener visiones. A veces, tam- 
bién, anuncian por adelantado que a 
partir de tal fecha la Virgen les ha 
pao que no se mostraría más a 
ellos. : . 


EL RETRATO DEL DIABLO 


Los hechos relatados tienen, en 
verdad, por qué alarmar. Pero ¿qué 
decir de los verdaderos aquelarres 
que se realizan en una aldea perdida 
de la Navarra, en Iraneta? 

Región salvaje, paisaje de un gran- 
dor ya africano. Crepúsculo. Una 
gran pieza, en el fondo de la cual 
brillan dos cirios alumbrando una es- 
pecie de altar. En silencio llegan los 
vecinos; por último el vidente de la 
comarca se arrodilla ante el altar. Es 
un tosco muchacho muy tranquilo, co- 
mo lo son, por otra parte, todos los 
asistentes. Se reza el rosario; al cabo 
de un rato, Luis Irurzun (el vidente) 
cae hacia atrás como si hubicra. re- 
cibido un swing en el mentón. Dos: 
hombres lo retiene, lo acuestan en el 
suelo. Sus ojos están cerrados, Nin-- 
guna emoción en la concurrencia, 
acostumbrada a esta escena, que se 
repite cada tarde desde hace diez y 
ocho meses. 

De repente se anima. Hace un gran 
sieno de la cruz y empieza a hablar. 
Estupor: el paisanito sin instrucción, 
que sólo se expresaba en una jerga 
grosera, habla ahora con la facilidad 
de un orador, con el ardor y elocuen- 
cia de un gran predicador. Veamos lo 
que dice: Después de pedir a los pe- 
cadores que se arrepientan, Jes anun-" 
cia la inminencia del desastre. San 
Miguel, “el gran batallador”, sólo es- 


«pera una señal para conmover la tie- 


rra con su espada resplandeciente. El 
vidente ha dejado de predicar para 
vivir de veras este Apocalipsis. Helo 
ahí que salta, brinca; se sofoca, vuelve 
a saltar al ritmo de un galope fu- 
rioso, - 

Parece imposible que un cuerpo hu- 
mano sea capaz de semejante resis- 
tencia. Este muchacho va a imitar 
durante más de una hora, con una 
violencia asombrosa, todas las fases 
de una persecución y de un combate 
desordenado. La escena es literalmen- 


te enloquecedora. Apenas el muchacho 


se había abandonado a los temblores, 
nunciadores clásicos del fin de la cri- 
sis, un salto prodigioso, verdadero 
más que de acróbata, 


lo pone de pie. Vuelve a caer hacia 
atrás en los brazos que lo esperan; 
una sonrisa afloja sus facciones, abre 
los ojos y... > » 

Y este mocetón que durante tres 
horas acaba de entregarse a un ejer- 
cicio agotader, vuelve instantánea- 
mente en sí, saca un cigarrillo del 
bolsillo y lo enciende. 

Al segundo está perfectamente tran- 
quilo y a todas las preguntas contesta 
con suma facilidad. 

Con mucha gracia cuenta su com- 
bate con el diablo, como un jugador 
de tennis contaría su último match. 
Describe minuciosamente el traje de 
San Miguel. Según sus indicaciones, 
no es difícil encontrar en él la más 
corriente tradición de la estampería 
religiosa mezclada con algunas remi- 
niscencias deportivas. . 

En cuanto al eterno enemigo del 
género humano, el- demonio, tiene la 
cara redonda, una gruesa nariz tor- 
cida, los ojos colorados, los cabellos 
negros y largos. Su boca, muy ancha, 
deja ver unos dientes largos. Está 
vestido con una especie de casaca 
multicolor, pantalones negros, ceñidos, 
y calzado con botines barnizados ne- 
gros. Sorprende ver que no tiene cuer- 
nos y que sus alas, que creíamos co- 
piadas de las del murciélago, sean de 
plumas de muchos colores entre los 
cuales dominan el amarillo y. el rojo. 

Se le piden a Luis detalles sobre 
el fin del mundo, tal como él lo ve 
cada tarde desde hace más o menos 
dos años. Pero el vidente se encierra 
en una gran reserva, Todo lo que se 
le puede sacar es que el “Gran cas- 
tigo” será inmiente. 


Para tratar de comprender este 
asunto de Ezkioga, es menester acor-, 
darse de la animosidad más o menos 
disimulada que siempre ha existido en 
España, entre el alto y el bajo clero, 
No hay que olvidarse que Slempre, y 
desde la revolución sobre todo, los 
vascos han hecho lo que han podido 
para afirmar el particularismo de su 
pequeña patria, buscando las ocasio- 
nes de censurar y de molestar a la 
gente de Madrid, En fin, estas pobla- 
ciones de una muy sincera y ardiente 
piedad, están muy poco instruídas 
hasta de su misma religión y empa- 
padas, constantemente, en una atmós- 
fera esencialmente favorable para el 
alumbramiento de semejantes imagina- 
ciones colectivas. 

Se tiene casi por cierto que las ma- 
nifestaciones de Ezkioga no son espe- 
cíficamente ni españolas ni católicas. 
Francia ha tenido, en tiempos pasados, 
a los convulsionarios de San Medardo, 
y recientemente la extravagante histo- 
ria del cura de Bombon. En Bélgica, 
actualmente, las apariciones de Beau- 
raing hacen mucho ruido, y en Baviera, 
Teresa Neumann, la Crucificada de 
Konnersreuth, atrae enormes 'muche- 
dumbres. RA 

En cuanto a las profecías de los vi- 
dentes de Ezkioga, sin lanzarse en un 
estudio profundizado, se puede notar 
que no hacen más que recamar sobre 
un muy viejo tema, más o menos siem- 
pre el mismo desde el año mil. El pe- 
riodista Sauerwein contaba, últimamen- 
te, que en el Canadá se había difundido 
una leyenda que atribuía a Hitler, 
cuando sólo era un simple soldado y 
herido, apariciones de la Santísima Vir- 
gen. Robespierre, en la cumbre del po- 
der, en plena Revolución, consultaba a 
una vieja extravagante que se hacía 
pasar, ni más ni menos, por la Madre 
de Dios. En Norte. América hay milla- 
res de adeptos que creen en Krishna- 
murti, el buen profeta. 

En una época confusa como la nues- 
tra, la humanidad está más que siem- 
pre predispuesta a enternecerse con 
sueños, pesadillas, tan antiguos, tan 
durables como su eterna inquietud, 

OS a 


Academia de Bandoneón 


O | 


E 
A, a 


Aprenda a tocar el bandoneón por. 
correspon. o personal. desde cual= 
quier punto de la Repúb. Se en- 
viará el bandoneón gratis para 
estudio. Envíe $ 0.20 ctvs, en es- 
tamp. y recibirá condiciones. Cur= 
so especial para stas. Prof. Vo. 
ARJONA. Calle Pedro Echagiie ¡S 
1755. Bs. As. ; q 
Se marcan piezas por tonos y +18 
cifras. 
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DIVORCIO 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO 
VOLUNTARIO. — Informes: Corrientes 43% 
Escritorio 10, — Buenos Alres. 


¿CONOCE USTED LA 
COCINA ECONÓMICA 


PRIMUS 
RÍA 


aplicable a cualquier 
calentador? Pida ca- 
tálogo N? 6 de' las 
especialidades en uso , 
con el calentador. 


CASA PRIMUS 
Sgo. del Estero 143 
Buenos Aires 


Lea todos los viernes 


El Hogar 


La revista para las familias ci 


No hay más | S 
Blenorragia 
NO DESESPERE 


Si ha fracasado todo procedimiento, 
sistema, tratamiento, ya sea con pil- 
doras, lavajes, recciones, sellos, ca- 
chets, recalen entos eléctricos, etc. 
ete., pues su SALVACION está en el 


.GONOSANOR 


nunca más barato, por crónica que sea 
su enfermedad. 
La última conquista de la ciencia mé- 
dica combinada con la técnica cientí- 
fica, resultado de muchos años de 
estudio, infalible donde se aplique, 
significa una verdadera 
REVOLUCION 


en el tratamiento de las venéreas, 
urinarias, etc. Blenorragia, blenorrea, 
leucorrea y sus complicaciones como. 
ser: prostatitis, cistitis, poliuria, etc., 
no existen más usando el Sistema 
GONOSANOR, único patentado en to- 
do el mundo, aprobado por el Dep. 
'acional de Higiene. 
po mwnfermo se nn alos E rra 
sus Ocupaciones, sin dolor, 
Iiolesdns y sin que nadie se entere. 


GONOSANOR-Paraná 508 
Visí olici 'Ormes,. ES 
tar y coflicados ae de toni 
E y hn :ado sin 59 ay 


co: 
mM 
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58 AO AUNGEnNno 


Por KNERR 


VERDADERAMEN-)| 
TE, PODRÍAMOS * 
HABERNOS CON- 
DUCIDO DE MA 
NERA QUE 
SESION AS 


QASI| ESTARÍA 
POR AFIRMAR 
QUE LA HA DE- 
3JADO UNA PA- dl 
JFOMA PARA El 


VALER AAA > 
ES UNA BUENA. zi 
IDEA LA DE 
DEJARNOS 
MERI!IENDAS 
> (COMO Si p 


sam. 
SIENTO COMO 
St El HADA 
OPORTUNIDAD 
HUBIERA SAZO- 
NADO SUS 


VIVO UN MOMEN- 
TO DE ROMANCE. 
¿ANDARA POR 
AQUÑEL €1D 


| 
| 
' 
| 


| AGRIOS DESDE- £ CAMPEADOR CON SE OROFETA De 
' NES UNIENDO ' DEl BOS- SU MORRION e A 

' AL BROJO QUE NOS RQuiTapE-) DE PLOMAS 

Ú ANACORETA NAS EX- Á ARCAN- 


AYUDA 
RAN 


PALIZA. ESTE LEN- Y GÉLICAS? 
GUAJE LO APREN- 
DU LEYENDO A : 
HESIODO. 


Y ENFOQUE 
Er AMOR- 
FO SILEN- 
CIO ERA 
CONSPI- AM 


ESTAMOS VIVIEN- K 
DO EN ¿A ÉPOCA 
PARADISÍACA 
Y EN QUE LOS 

ARBOLE SITE 

NFAN El JUGO 
CDE EA: 


Dam a 2 [| ¿FLAMEAN LAS 3] 
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- favor del sistema-más prác- 


UANDO 
estuve en 
París, en 
el año 
1862, conocí al 
doctor Piorry, 
eminente médico 
de esa capital. 
Este médico ha- 
bía inventado un 
aparato llamado 
“pleximeter”, 
que consistía. en 
una pequeña pla- 
ca de marfil que 
al ser colocada 
sobre un cuerpo y golpeada con un pequeño 
martillo, revelaba las condiciones físicas de 
las cavidades internas. 
Hace tiempo ya que este 
aparato ha sido descartado a 


El caso del hombre de las 
piernas combadas, se remon- 
ta a los tiempos en que aún 
no había sido inventado por 
“Coné su extraordinario sis- 
tema de autosugestión. 


tico de golpear con los dedos 
(aunque el aparato de por sí 
impresiona favorablemente al 
paciente). Piorry, sin embar- 
go, tenía más fe en su sis- 


tema. Se cuenta de él que yendo un día al 


departamento de un amigo colocó la placa con- 
tra la puerta, golpeándola y exclamando: “¡Sí, 
está!” Luego, golpeando nuevamente, agregó: 
¡“Síi!, y, además, está con una señora”. 

Otro aparato ingenioso fué el empleado por 
una sobrina de una anciana. Esta buena se- 
ñora tenía la manía de deshilachar su ropa de 
cama, además de atacar a cualquiera que se 
le acercaba. Para evitar esto, su sobrina de- 
cidió colocarle un par de guantes de box de 
su hermano. 

Esto sucedió antes de que Coné revelara 
al mundo su sistema de autosugestión. Un 
hombre con las piernas combadas resolvió en- 
sayar el sistema Coné, repitiendo únas veinte 
veces: “¡Estoy mejor, no soy combado!” Por 
equivocación repitió la frase cuarenta veces 
en lugar de veinte y el resultado puede ob- 
servarse en el grabado. 


¿POR QUE MUEREN MAS PERSONAS 
DE MAÑANA? 


vioso; es- 


mes físicas internas, tanto del cuerpo como de los objetos, 


IDO HRGINUNNS 


(Derechos exclusivos adquiridos por 
MUNDO ARGENTINO) 


ta cantidad fué en el período de 
diez años. El resultado demostró 
que las horas en las cuales fallecie- 
ron la mayor parte, oscilaban en- 
tre las seis y las nueve de la maña- 
na. Esto es debido a que en las ho- 
ras de la mañana la vitalidad está 
en su punto más bajo, y que al vol- 
ver a funcionar los órganos con 
más actividad a medida que pasa 
la mañana, resulta fatal a los órga- 
nos debilitados. 

Muy pocos de nosotros nos sen- 
timos afables por la mañana. Se 


El hombre ha luchado siempre con su ciencia para vencer 
los misterios de la naturaleza, y mientras unas veces ha 
triunfado, poniéndolos al descubierto, otras ha luchado 
inútilmente, siendo vencido. En estas revelaciones. del 
_doctor Crichton Browne, el lector se entera de muchas co- 
sas que hasta ahora eran algo así como un secreto para él. 


cuenta del señor Merry- 
weather, famoso juriscon- 
sulto, que una mañana, 
mientras viajaba en un 
tren, era molestado por 
un pasajero locuaz. Al pa- 
sar por Hanwell, el sujéto 
remarcó: e 

— ¡Qué lindo parece el 
manicomio de Hanwell 
visto desde el tren! 

— Sí, señor — contestó 
Merryweather con un ai- 
re diabólico. — Pero us- 
ted no se imagina lo lindo 
que parece el tren visto 
desde el manicomio. 


El pasajero no pronun- 
ció ni una palabra más, 
cambiando. de vagón en la 
estación próxima. E 
El usc 


La ma- 

ña na medicinal 
constitu- del alco- 
ye un mo- hol es 
mento otro enig- 
crítico: masin 
para: to- solución. 
dos nos- Gautier, - 

otros. eminente 

-—Mien- hombre 
tras era de ciencia 
director francés, 
del hospi- cuenta el 
tal West caso de 
Riding, una her- 
tomé no- mosa mu- ; 
ta de la la que durante varios me- 
hora ses se negó a trabajar, a 
exacta en pesar de alimentarla con. 
la cual sus adecuados alimentos. 
murieron Su dueño estuvo a punto de 
1680 pa- vender el animal por inser- 
cientes, E : a _vible, cuando un peón le su- 
enfermos El invento del doctor Piorry no podía ser más interesante. girió la idea de ensayar un. 
del siste-  Consistía en una placa de marfil que, colocada sobre un método que había dado 
ma ner: cuerpo y golpeada con un martillo, revelaba las condicio- buen resultado en su casa. 


Éste consistía en agregar 


] ' 
El uso medicinal del alcohol ya no es ningún 
enigma. Un caso interesante es el de la mula 
que se negó a trabajar, a pesar de los estimu- 
los de su amo y de las buenas raciones que se 
le daban, caso del que se habla en este artículo. 


na 


Y 
DAA 
o > 
Y MN Ú 5 4) N > 
Le, SRA RAL 
Una anciana, por demás irascible, que se ocupaba 
en deshilachar sus ropas y atacar a cuantos se 
le acercaban, pudo ser doblegada por una sobrina, 
que le puso unos guantes de goma. Esto, en cierto 
modo, fué un “invento” contra la naturaleza iras- 
cible de la anciana, que ya no volvió a dar miedo. 


un litro de vino al agua que bebía diariamente. 
Así se hizo, dando el resultado anhelado. Es 
comprobado que un 
pueblo cuyo ali- 
mento principal es 
la carne, es mucho 
más viril y decidi- 
do que uno con ten- 
dencias vegetaria- 
nas. 
Lord Playfair 
afirmó que duran- 
te el famoso motín 
de la India no fue- 
ron los naturales de 
Bengala, que se ali- 
mentaban solamen- 
te de arroz, los que 
más trastornos oca- 
-«sionaron, sino los de 
las provincias se- 
- rranas, cuya comi- 
da principal es la 
carne. 

Un indicio del es- 
tado mental de una 
persona es revela- 
do por la costum- 
bre de hablarse a sí 

.mismo: puede ser 
. esto causado por. 
una excitación o por 
la pérdida de con- 
trol; este último es 
el resultado de un 
sistema nervioso 
_ debilitado o gasta- 
do. Cuando un hom-- 
bre más o. menos 
o reservado comienza 
a hablarse a sí mismo, es aconsejable que con- 
sulte a su médico, 
Muchos de los “descubrimientos” de los 
cuales estamos tan orgullosos, parece que eran 
conocidos siglos atrás. “El diario de la plaga”, 


de Daniel De Foe, demuestra que nuestros an- 


tepasados no eran tan atrasades como supone- 
mos. La plaga que azotó la ciudad de Londres 


fué justamente atribuída al contagio de las 


7 


ratas. De Foe logró obtener una copia de los 


A 


(Continúa en la página 05) 


y 


MISTERIOS y CONTRADICCIONES de la 
NATURALEZA REVELADOS por un MÉDICO 


Nota por JAIME CRICHTON - BROWNE 


Las cenizas del parejero 
(Continuación de la página 10) 


tierra; pa mí no lo v'ia guardar... Pero 
estoy muy lejos de co 2 cua- 
lisquier mano... 

Atrajo hacia sí a Rosalía, y mien- 
tras chupaba el cimarrón, acariciaba 
con expresión de infinita ternura la 
cabeza de su hijita, recostada amoro- 
samente en su pecho. 

Pasaron dos, tres minutos de silen- 
cio. 

— Hagamos una cosa — dijo, por fin, 
don Fasael. — Te la daré el mesmo día 
en que nos comamos tu parejero. 

Juan Pedro quedó anonadado. ¡Co- 
merse el parejero!... ¡Aquellas pala- 
bras no tenían sentido! ¡Eran un es- 
tupendo disparate! ¡Don Fasael debe- 
ría estar loco! Él sabía muy bien que 
era un hombre de ideas muy raras y 
que odiaba a muerte el juego y las ca- 
Treras; sabía que para don Faseal ver 
un parejero era como ver veneno en la 
sopa; pero... ¡eso de “comerse al pza- 
rejero” era el colmo! 

— ¡Pero, señor!... ¡Eso es imposi- 
ble! 

— Tengo una sola palabra y te la 
doy bajo mi juramento sagrao: Rosa- 
lía será tuya el mesmo día en que nos 
comamos tu parejero. Y de no, ¡no! 
¡Nunca! ¡Jamás! ... ¡Mientras me 
dure la vida!... ¿Has óido? 

Firmes, duras, crueles, aquellas pa- 
labras en boca de un hombre recio e 
inquebrantable como el padre de Ro- 
salía, eran una sentencia terrible. Lo 
hicieron temblar. 

Pero, ¡cosa rara!, Rosalía, al oírlas, 
había iiuminado su rostro con una son- 
risa delicioza. 


, Después, al acompañarlo hasta la 


iranquerita, ella le había explicado: 

— Cuando papá come una hortaliza 
que ha sido abonada con cenizas de 
huesos, dice que se come a la osamen- 
La, porque en la vida “todo'” no hace 
"más que comerse a “todo”. 

Fué la revelación luminosa, 
tiva, total. 

— ¡Comerse al parejero! —se rep- 
"tia Juan Pedro sin cesar. Era absurdo, 
inconcebible, monstruoso, pero habría 
¡que hacerlo, porque don Fasael no era 
“hombre de borrar ni una sola letra de 
lo que decía. Para mejor, lo había sen- 
tenciado “bajo su juramento sagrao”. 
Era el precio pedido por su hija. Él es- 
taba dispuesto a pagarlo, pero ¿cómo? 
¿Cómo? 

Buscaba la respuesta noche y día: en 
los agitados desvelos nocturnos, en los 
“sonrientes anuncios de las madrugada, 
en log rojizos horizontes vespertinos, 
en las voces misteriosas del pampero 
cuando le azotaba el rostro, en las nu- 
bes que pasaban silenciosas como han- 
dadas de albos cisnes, en la profunda 
tranquilidad de “la oreja del arroyo”, 
donde ahora estaba refugiado pidién- 
dole a su alma que se desprendiera de 
él, que hiciera un viaje a lo descono- 
cido y regresara luego trayéndole una 
«experiencia, un consejo... 

Se irguió de golpe, arrojó la cañita, 


defini- 


' que quedó boyando en el agua tranqui- 


la, subió la barranca, saltó sobre su 
alazán, y, al paso de buey, tomó la 
huella de su casa , pensativo, taci- 
turnó... 

Repentinamente alzó el brazo en que 
llevaba el rebenque, lo dejó caer con 
Fuerza, casi con.rabia, sobre los ijares 
del alazán, cerró a un tiempo las ace- 
vadas piernas sobre los costillares de 
la bestia, que, extrañada, dió un salto, 
y, al galope largo, casi a media rienda, 
llegó a su hogar. 

Sin atar el caballo al palenque, atra- 


vesó el patio y fué a tirarse largo a 


largo sobre su cama, entre las tenazas 
de una gran tortura interior. 
 —¿Y cómo fué ello? 


- dentro. En ese momento yo no era un 


¿Con quién 


hablo? 


Don Lueas. —Te confieso mi extrañeza. ñ 


RODOLFO. — No veo, papá. Desde que vivimos en casas diferentes, 
amarte para enterarme de tu salud. 
No; silo que me extraña es la asiduidad del saludo. Ayer, 


Don Lucas. — 
hoy, antes de ayer... 
RODOLFO. 


suelo 


— He reflexionado más sobre tu asunto. 


Don Lucas. — ¡4h! ¿Y au qué conclusión has llegado? 
RopoLFo. — Veo de otra manera las cosas. Me parece que debes casarte, 


papá. 
Don Lucas. — 


¡Hola, hola! ¡Eso es interesante! ¿Quién te ha dado 
consejos? ¿Te has enamorado, acaso? 


RopoLro. — No, papá. Resulta que desde que vivo solo, pienso qué dolo- 
rosa será tu vejez sin una compañia. Mi egoísmo, muy humano, al principio 
hizo que dijera cuatro pavadas en contra de Rasita. y 

Dow Lucas. — Me das una gran alegría, hijo. Para realizar mi sueño, 
me faltaba tu comprensión, nada más. Ahora me easaré más feliz, más 


cómodo. 


RODOLFO. —¿Nos podemos ver luego, papá? 
Don Lucas. — Ahora mismo; mis brazos te csperan. 
RODOLFO. — 4 hora tengo que estudiar, papá. 


Don Lucas. — ¿Y cómo va eso? 


RonDoLFo. — El estudio, bien, pero quién sabe si rendiré examen... 


Don Lucas. — No comprendo... 
RODOLFO. — Y ..., Papú..., 


las necesidades de un 


hombre solo son dis- 


tintas... El dinero para mis derechos de examen se me voló... 


Don Lucas. — 


Don Lucas. —¡No faltaba más! 


¿Y no pensabas decirme nada? 
RoDoLFOo. — No te molestes, papá... 


¿Cuánto necesitas? 


RODOLFO. — Y... doscientos Pesos... 
Don Lucas. — Van quinientos, y que te aprovechen. 


RopoLro. — ¡Oh! 
Don Lucas. — 


¿¡Gracias, papá! ¡Gracias! 
Hasta luego, hijito. 
YO, y 


.......... ........oo...... o... ... cc... «o.ocaconatarsnaronas.oo...s. 


Toto. — ¿Pero no me digas!... 


RODOLFO. — ¡Es que ño te imaginas lo que tuve 


que hacer! 


Toro, — ¿Eo amenazaste con suicidarte? 


RODOLFO. — ¡Peor! 


Toro.— ¿Con hacer huelga de hambre? 


RopoLFo. — ¡Peor! 
Toro. —¡Habla, por Dios! 


RoboLFo. — Le dije..., le dije... No puedo... 


Toro. — ¡Me asustas! 


RonoLFo. — Bueno, es una cosa coñalla: lo dije que haria bien on casarse 


con Rosita. 
Toro. — ¡¿Ja, ja, ja! Y bueno..., el viejo está “bien”. 
RonDoLF0. — ¡Cállate! 


Toro. — 


¡Si tiene la mar de gracia!... 


“RODOLFO. 0 quinientos miserables pesos!... 
Toro. — ¿Miserables? ¿No te permito! 


Roporro. — ¡Vete al diablo! 


Toro. — ¡Hola! ¡Hola! (Han cortado.) ¡Qué muchacho sentimental!... 
LA TELEFONISTA INDISCRETA. 


— Verá, don Fasael. La carrera es- 
taba concertada pal domingo. El sá- 
bado madrugué pa poder estirarlo al 
ebseuro en los 500 metros. ¡Era un reló 
ese animal! En las tres estiradas mar- 
có el mismísimo Unas sin fallar ni 

esto, ¡y le sobraba juria!... No podía 
perder porque el tostao de los Garcia- 
renas, anque lo exijan a todo rigor, no 
da los cuatro quintos, y eso si lo estira 
José Luis, que no llega a los sesenta 
kilos... ¡Primor de parejero!... ¡De 
seda el Mao de seda la boca, de seda 
las pat... ! 

a no te entusiasmés. ds 

ontando cómo jué. 

RE que el sábado madrugué, ya 


.rísuelto pal petao... la concencia me 
golpiaba... La carne del corazón se * 


me abría en dos mitades, y en cada 
respiro sentía un aullido que me grita- 
ba: “¡No, Juan Pedro, no!” Llamé a 
todas mis juerzas y quedé vacido por 


cristiano; yo era un4 holsa soplada. 
Monté y enderecé a Jos tucu- vuens: El 


oscuro pisó en falso, perdió una mano 
entre la cueva y se dió glielta enterito 
por sobre el lomo. Cuando se enderezó, 
quedó con la mano levantada en alto, 
el cuero y la carne arremangada. Le vi 
que le blanquiaban el gúeso y las venas 
de la ranilla pa'arriba. Quedé un mo- 
mento asonsao, como sumido en una 
gxan cerrazón, hasta que pude comen- 
zaY a caminar pal lao “de las casas. 
Juan Pedro vió delante de sí la mano 
Rosalía conmo al través de una niebla 
le ofrecía un mate. Alzó sus ojos y al- 


-canzó apenas a distinguir el rostro de 


Rosalía como al travás de una niebla 
movediza. Estaba conmovido. Una rá- 
aga limpia y fresca que llegó desde 
la huerta, cargada de perfumes florales 
le refrescó la frente y le amplió los pul- 


ONES. 


¿Qué diría mi compadre? — pre- 

Enió don Fasael, 
—¡Puede imaginarse! Tata se quedó 
¡sin habla cuando lo supo. Se puso. AMA» 


“illo como una manteca. Le comenzó a 
chorriar un sudor y tuvo que sentarse 
O ac y E 


en un banco pa no cáirse... “¡No quie- 
ro verlo!” —me dijo. — “Si está que- 
brao, mejor es degollarlo.” Ese mismo 
día lo degollamos y lo cueriamos con 
Estebita. 

La emoción estrangulaba la gargan- 
ta de Juan Pedro, ahogando sus pala- 
bras. Guardó silencio por un instante. 
Luego, haciendo un gran esfuerzo para 
dominarse, agregó muy lentamente; 

— Dispués... le arrimamos unos as- 
tillones y lo quemamos... 

Inclinóse hacia un costado para reco- 
ger del suelo un envoltorio que había 
dejado, al lado del banco, cuando entró. 

— Y ahora... aquí traigo... las ce- 
nizas... —concluyó con voz temblan- 
te, desarticulada. 

—¿Qué? 

— Son las cenizas del parejero, don 
Fasael, pa engordar las plantas... 

Un golpe nervioso apretó el corazón 
del padre de Rosalía. Una infinita sen- 
sación de pesar lo invadió a fondo. 
Aquel enorme sacrificio, tan humilde- 
mente ofrecido, le pareció excesivo. Era 
demasiado. Meditó un momento, y lue- 
g0 repuso: 

" —¡La prueba ha sido dura y juerte, 
muchacho! Dispués que te la impuse 
medio me arepentí un poco, pero la 
dejé en pie porque me pareció que no 
la cumplirías... Eso es más que un 
pecao: ¡es un crimen, un verdadero 

crimen! 

Y el hombre recio bajó la frente, 
doblegado por su propia dureza. 

El muchacho se levantó de su asien- 
to, y poniendo una mano sobre el hom- 
bro del viejo, exclamó: 

— ¡Es que yo la quiero mucho, don 
Fasael! 

— ¡Ya lo veo!... ¡Sólo por un amor 
muy hondo pudiste obedecerme!... 
¡ Perdonáme, muchacho! 

Y empujando muy dulce y suavemen- 
te a Rosalía hacia Juan Pedro, agregó: 

— Desde este momento es tuya. 
¡Abrazála! Todos los pesos de la vida 
te serán livianos con ella al lao. Sólo 
te viá a pedir que no te la llevés le- 
jos... Podés hácer tu nido por aquí 
cerquita. .., al lado nuestro... Me mo- 
vivía sin ella... 

Mientras Juan Pedro y Rosalía con- 
Tundían sus labios y sus almas en un 
beso ansioso, a la vista y bien ganado, 
don 'Fasael, con el revés de la mano 
extendía por la mejilla una lágrima 
pesada y caliente que se había despren- 
dido de sus 0jOS... 


' FIN 


Pedro F. Lacenatre. .. 
(Continuación de la página 53) 


cada vez más la enfermiza vanidad de 
Lacenaire, que poco antes de morir 
escribió una oda a la guillotina, que co- 
menzaba así: 
“¡Salud, oh, guillotina, expiación 
sublime! 
Ultimo “artículo de la ley.” 
Y terminaba con estos versos: 
“: Ah! Bien os conozco, losas que hacéis 
Eiugar 
a los cuatro pies del cadalso, 
blancas losas de piedra en las que no 
Equeda traza 
de la sangre vertida por el verdugo...” 


Lacenaire, el poeta asesino, fué eje- 
cutado conjuntamente con Avril. Tuvo 
una muerte horrible. Cuenta un cro- 
nista que al ser decapitado Avril la 
guillotina se descompuso, de puro vie- 
ja que era. Cuando le tocó el surno a 
Lacenaire la cuchilla no se deslizó bien 
por la ranura y repetidas veces se 
quedó a mitad del camino, De ahí que 


el condenado, haciendo un supremo es- 


fuerzo para dar vuelta la cabeza, pu- 


cuchilla que pondría fin a su vida 


diera contemplar la caída de la filosa z 


E 
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Espacio para encuadernar 


REPARTO 


Laura, 25 años ........ Eva Franco 
Mecha, 30 ............ Carmen Casnell 
JU ea ap » Francisco Bastardi 
Doctor Robles, 30...... Carlos Bouhier 
Don Luis, 40 .......... Angel B, Reyes 
Machito, 3 ............ Niño J. Quinteros 
Cachito, 9 ........... Niño E. Quinteros 
ATILESA O ten cin Olimpio Bobbio 
Bailarina ............. María Santos 
Parroquiano ........... Alfonso Pissano 
NICAHOX, 29 nero Angel Magaña 
Vague 2 Juan Martín 
Doña Carmen, 50 ...... Felisa Mary 

EX Ujilen iaa e Adolío Lartigau 
El Presidente ......... Angel B. Reyes 
El Defensor ........... Luis P. Aguirre 


CUADRO PRIMERO 


(Habitación pobre en una casa de vecindad 
de Avellaneda, Puertas al foro y laterales. 
Una cama de hierro; una mesa, rodeada 
de cuatro sillas; un aparador y algunos 
cuadros y retratos colgados en las paredes, 
constituyen todo el moblaje de la habita- 
ción, a la que da luz una lamparilla col- 
gante. 

Al levantarse el telón, Mecha, mujer de unos 
30 años, peina a su hijito Machito, niño 
de 7 ú 8 años que acaba de regresar del 
colegio, desgreñado y sucio.) 


MECHA. — (Reprendiendo a su hijo.) Pero, 
Machito, ¿dónde te has puesto así? Parece 
que volvieras de un potrero y no del colegio, 

MACHITO,.—Es que, ¿sabés, mamita? 

MECHA. — ¿Qué? 

MACHITO. —¿No te yas a enojar? 

MECHA. —¿Qué? ¿Has vuelto a pelearte? 

MACHITO. —Sí, mamita. 

MECHA, — ¡Ah, muy bonito! ¿Y con quién? 

MACHITO.—Con el hijo de don Luis el 
panadero. 

MECHA. — ¿Otra vez? ¿Y por qué? 

MACHITO. — Porque me dijo delante de 
todos los chicos que el papá de él nos es- 
taba matando el hambre. Que hacía como 
tres meses que no le pagábamos. ¿Es cierto 
eso, mamita? 

MECHA.—(Con tristeza.) Desgraciadamen- 
te, sí, hijito. Pero, ya le pagaremos, Apenas 
tu papito encuentre trabajo, le pagaremos a 
todo el mundo. Pero, no te volvás a pelear. 
Te estropeás toda la ropa y no tenemos con 
qué comprarte otra, (Notando un agujero en 
el pantalón.) Mirá, mirá este agujero. 

MACHITO. —Pero, ese estaba ayer, ma- 
mita. ¿No te acordás de cuando me pelié 
con el hijo del carnicero? 

MECHA. — Y los botines... ¿Cómo te los 
has puesto así? 

MACHITO.—¡Ah!, eso fué el sábado, cuan- 
do le tuve que dar una patada al hijo del 
lustrador. 

MECHA.—Pero, Machito... 

MACHITO.— Y bueno, ¿para qué se me- 
ten con la familia? Me dijo que papá era 
un pelandrún y tía Laura una milonguera. 

MECHA. —¿Eso te dijo? ¡Qué infamia! 
Bueno, dejá nomás. Yo iré luego a hablar 
con el padre. a 

MACHITO.—¡Ah, pero yo me le di una 
patada en el coco! 

(Se oye llamar en la puerta del foro.) 

MECHA.— ¡Adelante! ¿Quién?... 

(Entra por el foro, don Luis, el panadero. 
Hombre de unos 40 años, español.) ; 

D. LUIS. — Buenos días, doña Mecha. 


MECHA.—¡Ah! ¿Es usted, don Luis? Ca- 


sualidad. Hablando de Roma... 
D. LUIS. —Por sopoesto, saberá usté cuál 
es el motivo de mi visita, 


MECHA, —No, por cierto, Si es por la 


cuenta, ya le he dicho que... 
D. LUIS. —No, doña Mecha. Ya sabe usté 
que eso no me preocupa ni mucho ni poco. 
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El CASO 


DE 


MECHA ORDONEZ 


Pieza en un acto, dividida en 
cinco cuadros, original de 


Francisco E. Collazo 


Estrenada en el teatro Cómico, de Buenos 
Aires, por la compañía argentina de EVA 
FRANCO, el 23 de mayo de 1933. 


COLLAZO FRANCISCO E. 


(Comediógrafo, periodista y escri- 
baño público.) Nació en Buenos 
Átres en 1889. Se inició en el teatro 
el 2 de septiembre de 1907, con el ju- 
guete cómico en un acto “La dama de 
compañia”, estrenado en el teatra 
Apolo por la compañía de José J. 
Podestá. z ; 

Estrenó 5% obras, entre las cuales 
se cuentan “Un hombre”, “La mujer 
que ellos sueñan” (en colaboración), 
“Mi prima está loca”, “Lo barra 
provinciano”, “Los locos del 4” pi- 
so”, “La canción del ciego”, “La gran 
rematas “Mi mujer, mi suegra Y 
yo”, Ha 


DE “MUNDO ARGENTINO” 


No ha de ser uno más probe por cuatio 
cochinos pesos que le deban, Es por lo de 
los chicos. ¿Ha yisto usté cómo lo ha poeste 
su hijo al mío? 

MECHA. — No. 

D. LUIS. —Pues, lo verá usté al enstante. 
(Yendo hasta la puerta del joro y hablando 
hacia afuera.) A ver, tú, borrego, ven para 
acá. 

LUISITO. — (Desde adentro.) No quiero, 
¡oh! 

D. LUIS.—O vienes, o te doy un mam- 
porro que te saco eso que llamas cabeza y 
que no es más que una sandía. 

MACHITO. —(Riendo.) ¡Je!... 
día, dice. ¡Un melón! 

D, LUIS.—¿Vas a venir? (Sale y vuelve 
al instante con su hijo, a quien trae de una 
oreja. Luisito tiene un ojo a la miseria.» 
¿Qué le parece a usté? Mire usté esto y 
díjame usté si no es un “ecce homo”. f% 
Machito.) Pero, dime, tú, granuja, ¿es que 
usas puños de fierro? 

MACHITO — ¡Avise! Es que tengo la TEE 
pada prohibida. E 

D, LUIS. —Pues, si la tienes prohibida y 
lo has puesto a este zopenco así, ¿qué seria 
si la tuvieses permetida?... 

MECHA. — Cosas de chicos, don Luis, 

D. LUIS. — Bueno, bueno, doña Mecha; a 
lo que venía... Con todo lo que me afecta 
en lo más íntimo ver que ese gurrumina, 
siendo mucho más pequeño, lo ha dejado 

“nocau” a mi primogénito, lo que aquí me 
ha traído es otra cosa. 

MECHA. — Usted dirá, don Luis, 

D. LUIS,—Lo que quiero es averiguar el 
origen de la pelea, porque, vamos, si foese 
verdá lo que me ha dicho este granuja. 
sería cosa de que ustedes y nosotros cortá- 
semos desde ya toda relación... Y eso es 
lo que quiero aclarar, Hay cosas que ofen- 
den el patriotismo, señora, y el patriotismo, 
para mí, es aun más sajrado que la familia. 

MECHA. — También yo, don Luis, estoy 
muy afectada por lo que su hijo le dijo al 
mío, Me parece que el hecho de que le de- 
bamos unos pesos, no es razón para que Lui- 
sito le diga a Machito delante de todos los 
otros chicos del colegio, que usted nos está 
matando el hambre. 

D. LUIS. —/A Luisito.) ¿Eso has dicho tí, 
granuja? Pues si te han pejado, bien pe- 
jado está, porque ahora en casa recibirás 
la sejunda parte. ¿Quién te manda repetir 
lo que no debes? Digu, ¿quién te manda 
decir lo que no debes? ¡Vamos para casa! 
¡Me pones nervioso! ¡Ea! 

LUISITO. —Y bueno, ¿y él para que me 
dijo que vos eras un gallego pata sucia y 
que en casa no había bañadera? 

D. LUIS. —/A Machito.) ¿De dónde has 
sacado eso, tú? > 

MACHITO.—Y... yo lo vi. 

MECHA. —Pero, Machito... . 

D. LUIS. — Ande, déjelo usté, ¿Quién va 
a hacer caso de cosas de chicos? Y en cuan- 
to a la cuenta, no se preocupe usté, doña 
Mecha. Cuando quiera... (Al chico.) Anda 
para casa, tú, que ahora: iré a arreglarte. 

LUISITO, — Bueno, vení vos también, Avi- 
sá si te vas a quedar afilando... 

D. LUIS. — ¿Qué dices, condenado? (Hace 
ademán de correrlo y el chico sale a escape.) 

LUISITO. — Vas a ver; le voy a contar 


Una san- 


- 2 mamá, 


D. LUIS, — Usté desculpe, señora. Cosas de 
chicos, como usté dijo antes. Es que, la ver- 
dá, uno no tiene la culpa de que los hijos 
no le saljan a uno comio uno los ha encar- 
jado. Yo pedi una cosa y me mandaron otra. 
(Confuso, no sabe cómo salir del paso.) ¡Ah! 


- Perdone usté, con esto de los chicos, me' 0l- 


vidaba darle algo que traía para ustedes. 
(Le. entrega un paquete que, al entrar, ha 
dejado sobre la silla.) 

MACHITO, — ¡Uya! Un regalo ¿Qué es 
De pi E De Y 2e gu 


1 
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: que no' vamos a seguir. viviendo de lo que ' 


vés, rejalo de la casa para los boenos clien-= 
tes, Como mañana es Navidad... 

MEOHA.— ¡Ah!, muchas gracias, don Luis, 
No sé cómo pagarle tantas atenciones. 

D. LUIS.—No se hable de pajar. Bas- 
tante me paja usté con su amestá. (Ya en 
la puerta, dispuesto” a irse.) Hasta lueju, 
doña Mecha, y saludos a Julián y so herma- 
nita, 

MECHA, — Gracias, serán dados. 

D. LUIS. — Y perdone usté lo del niño. Es 
gue el pobre es una bestia sin remedio... 
Saliendo.) ¡Buenos días! 

MACHITO.— (Al quedar solo con su ma- 
dre.) ¡Araca, un pan dulce! 

MECHA. — Traé, traé para acá, No toqués. 
Ahora vas a comer la sopa. Después, te daré 
un pedazo. ¿Te lavaste las manos? 

MACHITO. —Sí, mamita. 

MECHA. — ¿Cuándo? 

MACHITO. — Y... esta mañana. . 

MECHA.— Bueno, lavátelas ahora obra vez. 
Y sentate a la mesa. Voy a traerte la sopa. 


¡Sale por la derecha. Machito, en lugar de 
lavarse, se pone au pellizcar el pan dulce, 
haciendo un agujero en el papel. En eso se 
halla, cuando por el foro entra su padre, 
un hombre de unos 35 años. Viste “sweeter” 
azul marino, pantalón y chambergo. Deja 
éste sobre una silla y se deja caer en otra 
con aire de cansado.) p 

MACHITO. — (Al ver a su padre, deja el 
wan dulce.) ¡Papito! ¿Cómo te va? 


JULIAN, — Regular, hijo, regular. ¿Qué €s-. 


tabas comiendo? 

MACHITO.—¡Ah, nada! Una pasa que 
saqué del pan dulce. 

JULIAN, — ¿Pan dulce? ¿Quién lo trajo, 
tu tía? 

MACHITO.—No, papito; se lo regaló a 
mamá el panadero. Ñ 

JULIAN. — (Sorprendido.) ¿Se lo regaló?... 
¡Extraño! ¿Le pagó la cuenta tu tía, en- 
tonces? 

MACHITO,—No, papito. 

JULIAN.—¡Es raro! (Recelando.) No le 
pagamos y nos regala... 

MECHA. — (Vuelve con una sopera 
lumeante, de la que en seguida saca sopa 
para Machito. Al ver a su marido.) ¿Y...? 
¿Cómo te fué? ¿Encontraste algo? 

JULIAN. — ¿Qué voy a encontrar! 

MECHA.— (Mientras ata la servilleta al 
cuello de Machito.) ¿Cómo? ¿No era que 
necesitaban gente? fe 

JULIAN. — Son unos negreros. Ofrecen 
sueldos de hambre, y encima quieren que 
uno trabaje como bestias para que se enri- 
quezcan esos ingleses que se rascan en Lon- 
dres. 

MECHA.— ¿Sueldos de hambre?... Pero, 
Julián, yo creo que en estos momentos de- 
bías aceptar cualquier cosa, con tal de traer 
algo a casa. Así no podemos seguir. 

- JULIAN. — Cualquier cosa, ¿no? ¡Cómo se 
ye que no sos vos la. que tiene que ir. a 
meterse en ese infierno de máquinas, donde 
uno siente más viva todavía la esclavitud de 
su' pobreza! Es cómodo hablar como lo ha- 
(TI EE e 

MECHA. — También es cómodo sentirse 
digno cuando otros son los que nos dan de 
comer. , , : 

JULIAN. — Ya salió eso. 

MECHA. — ¡Claro que sí! Porque supongo 


gana mi hermana. ¡Es una vergiienza! 
JULIAN. — Total, para lo que-le cuesta... 
MECHA.— (Indignada.) ¡Cuidado, Julián, 
eh! No escupás el pan que comés. ¿Qué 1e- 
nés qué decir de mi hermana? Sabés que no 
voy a permitir que seas un desagradecido, 


ni que dudés de su honradez. : 
- JULIAN. —Si yo no digo nada. Decía 


nomás que le cuesta poco ganar la plata. 
Total, con extender la mano cada vez que 
entrega un sombrero o un abrigo... ¡Linda 
vida! Andar metida en un ambiente como 
ese, entre gente de mala vida, viviendo de 
la propina de esa chusma tica en plata y 
miserable en ideas... ¡Linda cosa! 


EL CASO DE MECHA ORDÓÑEZ 


MECHA.— ¿Y qué hacés vos, que sos tan 
rico en ideas, qué hacés que no encontrás 
ha forma de alimentar a tu hijo, sin nece- 
sidad de que se le haga con el producto de 
esas propinas que tanto te repugnan?... 
¿Por qué no te ponés a trabajar en algo? 
¿Por qué no das el ejemplo? 

JULIAN. —¿En qué? ¿En qué querés que 
trabaje? Cualquiera que te oyera, creería 
que soy un haragán. 

MECHA.—No me hagás hablar, por Íavor. 
Cuando un hombre ve a su hijo con la ropa 
como anda el tuyo, cuando lo ve alimentarse 
escasamente- y mal, no pregunta en qué va 
a ganar su sustento: Sale como los gorrio- 
nes o como las hormigas a buscar lo que 
haya. Aunque sea arrancando piedras, un 
padre gana el pan de sus hijos. 

MACHITO.— ¡Ufa, mamita! No empecés. 
Dejalo a papito tranquilo, 

MECHA, —Vos callate y comé la sopa. 

MACHITO.— ¡Ufa! ¡Pobre papito! 

JULIAN. —¡Que te callés, te han dicho! 
(A ella.) Ya veo que lo que vos andás que- 
riendo es que me mande mudar de casa. 
¡Ah, pero que no me harten!, ¿en? (Se sien- 
ta.) 

MECHA. — Callate, callate... ¡Qué te vas 
a mandar mudar! ¡No sé adónde vas a ir!... 
(Sirviéndole un plato de sopa.) Tomá, comé... 
Puede ser que así, con la boca lena, no ofen- 
dás con tus dudas y sospechas. 

JULIAN.— Yo sé bien lo que digo... (To- 
mando la cuchara y disponiéndose a comer.) 
¡Las cosas que uno tiene que aguantar cuan- 
do anda en la mala! (Toma la sopa.) Y tu 
hermana, ¿no se levantó todavía? Y, claro, 
se habrá acostado a la madrugada... ¡Linda 
vida! 

MECHA. — ¿Vas a empezar otra vez? 

LAURA. — (Muchacha de veinte a veinti- 
cinco años, entrando.) Dejalo, Mecha; de- 


Francisco E. Collazo 


jalo, A mí no me preocupa lo que pueda de- 
cir. Ya se sabe que un: hombre, cuando no 
tiene nada que hacer, de aburrido nomás, 
piensa y dice pavadas. 

JULIAN. — ¿Pavadas?... No tan pavadas. 

MECHA. — Comé, ¿querés? ) 

JULIAN. — ¿Qué querés que coma, si us- 
tedes me amargan la comida?... 

LAURA. —Es que no le ha de gustar la 
sopa, ¿verdad? Y, claro, sopa todos los días. 
Debías hacerle otra cosa, Mecha, ¡Cómo sos 
también! Mirá, mañana le preparás una ma- 
yonesa de salmón. Después..., después, un 
filet de pejerrey. En seguida, unos tallarines 
para darle gusto a lo que tiene de italiano... 
Después... un pollito a la portuguesa, a él 
que le gusta tanto ir gratis al teatro... 

JULIAN. — Avise si me va a cachar... Ve- 
nir a hablar de eso cuando uno tiene que 
conformarse con esta sopa de porqueria... 

LAURA.—No diría lo mismo si se la hu- 
biera ganado con su trabajo. 

JULIAN. — ¡Ya salió el trabajo! ( Tirando 
la cuchara y levantándose de la mesa.) Por 
lo visto las dos se: han puesto de acuerdo para 
amargarme la vida. 

LAURA. — Vamos, vamos, Julián. No lo to- 
me así. Es una broma. Venga, siéntese y Co- 
ma. Lo que Mecha y yo nos hemos propuesto 
no es eso, sino hacerlo reaccionar, volver a 
una realidad de la que usted se empeña en 
apartarse. Coma tranquilo. Pero, créame — 
se lo dice una mujer que ha vivido mucho 
menos que usted, pero que, sin duda, ha 
aprendido mucho más, —es una pena, Julián, 
que un hombre como usted, lleno de buenas 
condiciones, descendiente de una familia la- 
boriosa y honrada, fuerte y noble, con un 
hijo y una mujer que son una bendición del 
cielo, en lugar de trabajar les ande lNevando 
el apunte a cuatro charlatanes profesionales 
que le llenan la cabeza de humo... 


MACHITO. — Sí, mamita. 


(Página 42) 


MECHA.— ¿Qué? ¿Has vuelto a pelearte? 


MECHA.— Ah, muy bonito! ¿Y con quién? : 

MACHITO.—Con el hijo de don Luis el panadero. 
MECHA.— ¿Otra vez? ¿Y por qué? y E 

MACHITO. — Porque me dijo delante de todos los chicos que el papá de 

él mos estaba matando el hambre. Que hacía como tres meses que no le pa- 

—gábamos. ¿Es cierto eso, mamita? 
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JULIAN.—¿En qué? ¿En qué querés que trabaje? Cualquiera que te 
oyera creería que soy un haragán. 

MECHA.— No me hagás hablar, por favor. Cuando un hombre ve a su 
hijo con la ropa como anda el tuyo, cuando lo ve alimentarse escasamente 
y mal, no pregunta en qué va a ganar su sustento. Sale como los gorriones 
o como las hormigas a buscar lo que haya. Aunque sea arrancando piedras, 
un padre gana el pan de sus hijos. 


e 5, 


JULIAN. — ¿Humo? (Se pasea de un lado 
a otro.) ¡Qué sabe usted! 

LAURA.—Sí, Julián, humo. Porque no es 
más que humo todas esas teorías que propa- 
lan los que se han hecho comunistas porque 
ya no tienen nada que ser. Déjese de ideas 
avanzadas, Julián. Vuelva a la realidad. Ven- 
ga, siéntese y coma. No crea que yo le echo 
en cara nada. Ya sabe que lo estimo de ver- 
dad. Me basta con saber que es un hombre 
de sentimientos generosos. (Lo toma suave- 
mente y lo obliga a sentarse.) Venga, sién- 
tese, coma tranquilo y no haga caso. Ya ven- 
drán días mejores. ¡Qué diablos!, no hay que 
hacerse mala sangre por tan poca cosa. 

MECHA. — Mientras tantos, vos... 

LAURA.—No te preocupés por mí. Mien- 
tras yo no me queje... Y yo soy feliz así, 
haciendo el bien a los míos. Al fin y al cabo 
ustedes son lo único que tengo en el mundo. 

JULIAN. — (Conquistado, disponiéndose u 
comer de nuevo.) Perdóneme, Laura, si he 
dicho algo que. pudiera ofenderla. Es que 
tengo la cabeza que ni sé a veces lo que digo. 
" LAURA.— ¡Bah, bah! No se hable más de 


: €S0. 


JULIAN. — Y vos también, Mecha, discul- 
pame, E 

MECHA. —Pero, Julián, si ya sabés que a 
mí no me ofenden esas cosas. Me duelen, 
simplemente. Lo que trato es de hacerte com- 
prender que... 

JULIAN. — (Interrumpiéndola.) No me di- 
gás más... Ya sé lo que tengo que hacer. 
Ya lo verán: desde mañana, aunque sea 
lustrando botines, arrancando piedras, como 
vos dijiste antes, he de ganar el pan de todos 
los días. Para que usted, Laura, no tenga 
que volver a pisar ese cabaret, donde cual- 
quier día pueden perderla los hombres malos. 


LAURA.—No tema, Julián. No hay hom- 


bres malos cuando las mujeres son buenas . 


de verdad, ni una mujer se piende sino cuan- 
do ella quiere. Lo demás son cosas de nove- 
las. Y no hablemos más de esto. Comamos 
ahora. Vos, Machito, comé, que se te enfría 


la sopa. Tomá un poco de pan. Y no nos sin- 


tamos tan infelices, ¡qué diablos! Tenemos 
una familia, un techo y un plato de sopa 
humeante y sabrosa. Tal vez en las casas 
ricas coman otras cosas. Pero si nos com- 
paramos, en cambio, con esos infelices des- 
ocupados, que andan por las calles con su 
tarrito, a la espera de los residuos de las 
comidas de los demás; que duermen en cho- 
zas de latas o en los bancos de las plazas; 
que no tienen un par de medias que ponerse 
y que pasean silenciosamente su tristeza en 
medio de la alegría de los demás, añorando 
los días felices y lejanos que vivieron en los 
lugares amados; recordando con desesperan- 
za — con la desesperanza del que no espera 
volverlos a ver—a la madre, la esposa O 
el hijo ausente y a quienes ni siquiera pue- 
den escribir porque ni para comprar una es- 
tampilla de correo tienen; escondiendo en 
la roña de su exterior la pureza de un alma 
blanca casi siempre, ¿verdad que si nos com- 
paramos con esos pobres desgraciados, por 
poco que tengamos, debemos forzosamente 
sentirnos felices? En nuestra casa faltarán 
muchas cosas que sobran en las de los ricos, 
pero tenemos en cambio algó que no se com- 
pra con la plata: el amor y la esperanza. 
¿Verdad, Julián, que no somos tan desgra- 


ciados? 


JULIAN. —No, Laura, no lo somos, y para 
que lo seamos menos, yo le prometo hacer 


todo lo que esté de mi parte. Se lo prometo 


sobre la frente de mi hijo. (Besa en la fren- 
te a Machito.) Te lo juro, Mecha. ¡Por él 
y por nuestro amor! 

LAURA. —Gracias, Julián. Hoy comenza- 


remos a ser felices de verdad. Hasta más rica 


nos va a parecer esta pobre sopa de todos 
los días. pi 
MUTACION 
CUADRO SEGUNDO 


- (Pasillo en un cabaret de lujo. 43 frente, 


mostrador en medio, el guardarropa, en 
cuya estantería se ven sombreros, abrigos. 
etc. Detrás del mostrador, Laura atien- 
de a los concurrentes. De este lado del 


mostrador, areyjada en él, una bailarina 
de las contratadas por la dirección del es- 


(Página 43: 
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tablecimiento, conversa con Laura. Llega 
un parroquiano por derecha.) 


UNO.—(Entregando a Laura su abrigo, 
quien le da a cambio un cartoncito.) Buenas 
noches. 

LAURA. — Buenas noches, don 

UNO. —¿Y?... 

LAURA. — Tampoco ha venido esta noche. 

UNO. —¿Dónde andará? La he buscado 
por todas partes y ¡nada! 

LAURA.— Espérela; a lo mejor llega más 
tarde. 

UNO. — Tal vez, pero no creo. ¡Hasta lue- 
go! (Sale por izquierda.) 

LAURA. — Hasta luego, don Florencio. 

BAIL. — ¿Qué le pasa a ése? : 

LAURA. —Es el que andaba con Malena 
Flores. Se le acabó la plata y ella lo plantó. 
Desde hace una semana la busca como loo. 
Lo de todas esas. » 

BAIL. —¡Hacen bien! Vaya por las que 
ellos plantan porque sí. Al fin y al cabo, si 
uno les da su juventud, tiene el derecho de 
pedirles algo en cambio. 


LAURA.—¿Y el corazón, no tiene nada 
que ver en esos asuntos? ¿Hay derecho a que 
una mujer abandone a un hombre sólo por-= 
que se le acabó la plata? 

BAIL. —¿Y hay derecho a que un hombre 
abandone a una mujer sólo porque se le 
acabó la juventud o la belleza? Mire, Laura, 
usted de estas cosas sabe poco. Usted no co- 
noce la vida más que a través de los libros, 
y lee demasiado. Pero de esto sabe poco. 

LAURA.—|¡Oh, sí, por suerte! Y nunca 
sabré nada, si Dios me ayuda. 

BAIL.—Yo, en cambio, sé mucho. Ya me 
ve, a dos treinta y cinco años, teniéndome 
que ganar la vida como bailarina taxi, Diga 
si hay derecho a esto. ¿Y todo 'por qué? Por 
haberme dado boda entera a un hombre, al 
que sacrifiqué cuanto significaba algo para 
mí: hogar, juventud, conciencia... Hasta 
que un buen día me dejó como se deja una 
camisa rota, para casarse con otra. ¡Ha hecho 
bien Malena! Lo que siento es no tener vein- 
te años para hacer lo mismo. ¡Porquería de 
hombres! 

ANDRES. — (Capataz del establecimiento. 
Por izquierda. A la bailarina. ¿Et usté qué 
está haciando aquí? Su sitió está al salón. 

BAIL.— Ya sé. Estaba descansando un ra- 
to. Además, para lo que bailan conmigo... 
Todos esos prefieren a las pibas de veinte 
años. No les importa que bailen bien o mal, 

ANDRES. —No protest. Al fin y al cabó, 
usté ha tenido ftambian veinte añós. Hace 
muchó, pero los ha tenidó. ¡Allez! ; 

BAIL.—Ya voy. ¡Vida perra esta! (Sale 
de mal humor por la izquierda,) Hasta luego, 
Laura. 

. LAURA. — Hasta luego, Susana. (41 capa- 
taz.) ¿Qué tal, Andrés? Hoy estará contento 
con tanta gente. 

ANDRES. —¡Oh, si, trés “contant”! Está 


lorencio. 


una de las mecores nochés de la temporad. 
“Ya hemós despachad setenta et “truá” bo- 


tellas de champagne. Así da gustó. Y usté 
¿coman sa va? ¿Muchas propinás? Mais, 
¿cuandó va a aprendeg a hablag an francés? 

LAURA. — Cuando usted sepa bien el es- 
pañol. iS 

ANDRES. — ¡Oh, entoncés, nuncá! Es muy 
difícil. (Transición.) Me paguese notas que 
usté está muy contant esta noch. 

LAURA. —|¡Oh, sí, Andrés, muy contenta! 
Pero no por las propinas. (Mostrándole el 
cajón donde guarda las monedas.) Ni dos pe- 
sos. Hay otras razones más importantes. An- 
drés. Razones familiares, ; 

ANDRES. —La felicit, ¡Quién pudiega de- 
cig lo mismó! Mais, ma famille est trés lon- 
taine de ici, - 

LAURA. — ¿Cómo? 

ANDRES. — Que mi familiá está muy lecós 
de aquí. 3 y 

LAURA, —¡Ah! (Se oyen grandes carca- 
jodas y risas, mezcladas a los acordes de 
la música.) ¡¿¿Quiénes son esos que gritan 
tanto? ; , 


id 


sida 


ciendo después que llegué a las cinco y 


EL CASO DE MECHA ORDÓÑEZ 


ANDRES. —¡Oh, están unos muchachós 


muy simpatiques que Testecan el nombra- , 


miento de un amigo! ¡Regardez, regardez! 
(Señalando.) ¿Ve ese muchach altó, mora- 
chit?... Buenó; ese está el doctor Rohlés, 
gue acabán de nombrar fiscal del crimen a 
La Plata. Dicen que está muy inteliquente. 

LAURA. —¡Abh, sí! Parece muy simpático, 
¿no? 

ANDRES.—¡Oh, oui, et muy queneroso! 
(Mostrándole el retrato en un diario.) ¡Voilá, 
yoilá!... Aquí está el retrató... He compradó 
el diarió, porque quiego guardar este retraf. 

LAURA.—¡Avise si se ha enamorado de él! 

ANDRES.—¡Oh, no; lo voy a guardar 
como recuerdo de un bich raró! 

LAURA. —¿Bicho raro? No le veo nada 
de raro. 

ANDRES. —Es que me dad diez pesós por 
reservarle la mesa. Y en estos tiempos, en 
que todós te piden, no hay más remedio que 
ereer que está un bich raró al que te da algó. 
(Mirando hacia la izquierda.) Con permis... 
Parece que están por retigarse... (Mutis i2- 
quierda; al hacerlo, se cruza y hasta choca 
con un parroquiano algo ebrio que se retira.) 

PARROQ. —¡Epa, amigo! ¿No se dónde 
camina? Avise si está borracho. 

ANDRES. — (Haciendo mutis.) ¡Pardon, 
monsieur, pardon! 

PARROQ.—¿Quiere darme mi sombrero, 
señorita bella y pálida como las orquídeas 
eme cantaba el poeta? 

LAURA. —¿Qué número? 

PARROQ. — ¿Número? ¡Me extraña! Yo, 
en todas partes, soy el número uno. 

LAURA. — (Mirando el casillero.) El nú- 
mero uno está desocupado. Debe ser Otro, 
señor. ¿No tiene el cartoncito? 

PARROQ. — ¿Qué cartoncito? 

LAURA. —El que le di al entrar. 

PARROQ.— ¿Cartoncito? Yo no me acuer- 
do. ¡Palabra! Yo no me acuerdo. ¿Está se- 
gura, señorita? 

LAURA.—¡Oh, si, señor! Contra cada 
sombrero que se me entrega, yO doy un tickét. 

PARROQ. — (Revisándose los bolsillos.) 
¿Un ticket? Francamente, no me acuerdo. 
Pero, ¿está segura usted? 

LAURA.— Y usted, señor, ¿está seguro de 
haberme dejado el sombrero? 

PARROQ. — ¿El sembrero? ¡Ahora sí que 
me ha embromado! ¿Sabe que no me acuer- 
do? (Dándose de pronto una palmada en la 
frente.) Pero, ¡claro! Si yo ando siempre sin 
sombrero... Desde que estuve este año en 
Mar del Plata, me acostumbré a andar en 
cabeza como los niños bien... Disculpe... 
¡Qué cabeza la mía! Disculpe. (Va a hacer 
mutis por derecha, pero se vuelve y da un 
peso a Laura.) "Tome. 

LAURA. —Pero, ¿por qué, señor? Si y 
no le he prestado ningún servicio. 

PARROQ.— ¡No importa! Yo tengo el de- 
recho de andar sin sombrero, pero no por 
eso la voy a perjudicar a usted, que se gana 
la vida en un guardarropa... Si todos los 
hombres hiciéramos lo mismo, ustedes se m0- 
rirían de hambre, ¿no es eso? Guárdese el 
peso nomás. Y buenas noches. 

LAURA.—Si es así, gracias, : 

PARROQ.— (Que ha hecho medio mutis y 
vuelve.) ¡Ah! Dígame una cosa, señorita, y 
disculpe la confianzo, ¿no? Con franqueza: 
¿a usted le parece que yo estoy borracho? 

LAURA. —(Conteniendo la risa a duras 
penas.) ¡Qué esperanza, señor! ¿Quién ha 
podido decir semejante cosa?... Si está lo 
más Tresquito... 

PARROQ.— ¡Ah! Bueno, usted es testigo... 
Porque, a lo mejor, a mi mujer se le ocurre 
decirme mañana que llegué a casa borta- 


«cho... Que no me venga con cuentos des- 


pués... ¡Es más exagerada! ¿Qué hora es 
ahora? 

LAURA. — (Mirando su reloj pulsera.) Las 
dos y cuarto. 

PARROQ. —¡Muy bien! Usted es testigo. 
“Las dos y cuarto y sereno. No me salga di- 


borracho. (Sale por derecha. Laura sonrie al 
werlo alejarse” haciendo eses.) 


PARROQUIA- 
NO. — ¡Ah! Dí- 
game una cosa, se- 
ñorita, y disculpe 
la confianza, ¿no? 
Con franqueza: ¿a 
usted le parece que yo estoy borracho? 

LAURA.— ¡Qué esperanza, señor! 
¿Quién ha podido decir semejante co- 
sa?... Si está lo más fresquito... 

PARROQUIANO.—¡Ah! Bueno, 
usted es testigo... Porque, a lo mejor, 
a mi mujer se le ocurre decirme Ma- 
ñana que llegué a casa borracho... 
Que no me venga con cuentos después... 
¡Es más exagerada! ¿ 


ANDRES. — (Por la izquierda, muy apresu- 
rado.) A ver, Laura, totut suite, prontit... 
los sombregos de esos señogues. Me han dad 
otros diez pesós. ¡Oh, qué noch! ¡Qué noch! 
Desde la guerrá, cuando había tanta plat, 
no me acuerdó de otra noch como está. 
¡Prontit! Aquí están los numegós. La trein- 
ta y siet, le treinta y och y el cuaranta y 
truá... Los demás se quedan todavía... 

LAURA. — (Mientras da los sombreros pe- 
didos.) ¿Otros diez. pesos, Andrés? Dígame, 
¿no serán falsificadores de plata? 

ANDRES. — Allez, allez... No diga dispa- 


gates. Nada menós que un fiscal del crimen. - 


(Aparece el doctor Julio Robles y sus ami- 
gos Nicanor y Miguel, los tres de smoking.) 

ROBLES. — ¿Mi sombrero, señorita? 

LAURA. — Aquí está, doctor. 

ROBLES. — Amable.) ¿Cómo sabe usted 
que soy doctor? Vicio nacional ese de docto- 
rar a todo el mundo. 

LAURA.— Perdone, doctor; aunque me Vea 
en este sitio, yo soy una mujer sin vicios. Si 
le dije doctor, es porque sé que es usted el 
doctor Julio Robles, nuevo fiscal del crimen 
en La Plata. 

NICANOR.—(4 Julio.) Che, Ch£..., ¿Sa- 
hés que sos más popular de lo que yo creía?... 
Y dentro del bello sexo nada menos. Porque 
esto es bello sexo sin grupo, ¿verdad, Mi- 
guel? (El otro asiente con la cabeza.) 

ROBLES. — Callate, Nicanor. (4 ella.) Y 
dígame, señorita, si no es indiscreción el pre- 
guntárselo, ¿de dónde me conoce usted? Por- 
que la verdad, yo de, usted no me acuerdo... 

ANDRES. — Mais, doctor, tod el mundó lo 
conoce. Moi aussi. ? 

ROBLES. — ¡Chist! ¡Usted se calla! (A 
ella.) ¿De dónde?, vamos a ver. 

LAURA. — (Sonriendo.) Pero, doctor, si su 
retrato ha salido hoy en “La Razón”. 

' ROBLES, — ¡Qué buena fisonomista! 

LAURA.—No tanto; es que su cara es de 
las que no se olvidan fácilmente. 

NICANOR.—Che, ¡qué apunte! Tirate a 


la pileta, Julio. 


ROBLES. — ¿Te vas a callar, majadero? 
(4 ella.) Dígame, y usted, ¿quién es? 

LAURA.— Ya lo ve, doctor: uma modesta 
chica de guardarropa. 

NICANOR. — ¿Modesta? Ya la quisiera yo 
para un pic-nic. ¿Verdad, Miguel que es 
una papa? E . 

ROBLES. — Y digame: ¿por qué trabaja 
aquí? Se me ocurre que éste no es un am- 
biente para usted. z 


LAURA. — Tal vez, doctor; pero cuando 


uno tiene necesidades que subvenir, no pue- 
de darse el lujo de andar seleccionando. 'Pra- 
baja donde puede y no donde ouiere, 


= 
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ROBLES. — ¿Mucha familia que mante- 
her, acaso?... , 

LAURA. — En este momento sí, doctor. 

ROBLES, — ¿Por qué en este momento? 

LAURA. — Porque el marido de mi herma- 
na se ha quedado sin trabajo y yo soy el 
único sostén de la familia. Somos cuatro, y 
como comprenderá, no es con un sueldo de 
dactilógrafa que iba a comer tanta gente. 


z ROBLES. — El problema de todos los po- 
res. 


LAURA. — Ni más ni menos, doctor, Pero 
yo no puedo quejarme. Es cuestión de cerrar 
los ojos a ciertas cosas y esperar con calma 
tiempos mejores. 

ROBLES. — (Tomando su sombrero.) Así 
es. (Saca la billetera y extrae de ella un bi- 
llete de cien pesos que da a Laura.) Sírvase, 
por los tres. (Señala a los amigos.) ¡Buena 
suerte, señorita! (Encaminándose hacia la 
derecha.) Buenas noches. Y ya sabe, en La 
Plata, en la Cámara del Crimen, estoy por 
entero a sus Órdenes. 

LAURA. — Gracias, doctor; no pienso ma- 
tar a nadie. 

ROBLES. —No he querido decir tanto. (4 
los otros.) ¿Vamos? Buenas noches, señorita. 


ANDRES. —¡A tout a lheure, doctor! 
LAURA.— Adiós, doctor, y gracias. (Cuan- 


do Robles y los amigos van a hacer mutis, 
ella repara recién en el billete que le han 
dado y sale corriendo detrás del doctor.) 
¡Doctor! ¡Doctor! 

ROBLES. — (Volviendo con los amigos.) 
¿Qué ocurre, señorita? 

- LAURA. — Un error, doctor. Me ha dado 
un billete de cien pesos. 

ANDRES.— (Abriendo tamaños ojos.) ¿Eb? 
¿Cien pesos? 

ROBLES. —Ya lo sé, señorita. 

LAURA. —Pero... 

ROBLES. — ¿Qué? 

LAURA.—Que yo no pueúo aceptarlos, 
doctor. 

ROBLES. — ¿Por qué? ¿No es que aquí da 
uno a su voluntad? 

LAURA. —Sí, doctor. 

ROBLES. — Y bien, mi voluntad es darle 
cien pesos; otros le darán veinte centavos... 
Guarde, guarde ese dinero. Hoy es un día 
feliz para mí, acaso el más feliz de mi vida. 
Por otra parte, mañana es Navidad. Celé- 
brela con los suyos y a mi salud. La alegría 
que ustedes se proporcionen con ese dinero, 
nunca será tanta como la que yo experi- 
mento en este momento, al pensar que hago 
una obra de bien. 

LAURA. — ¿Sin conocerme siquiera?... 

ROBLES. — Ya lo dice el adagio: “Haz bien 
y no mires a quién.” 

LAURA.—Se lo agradezco, doctor, en nom- 
bre de cuatro personas que podrán cele- 
brar una Navidad después de muchos años 
en que ni siquiera una botella de vino se 
llevaba a casa. 

ROBLES. — Para compensar, mañana, bé- 
banse un cajón de champagne. 

LAURA.—¡Qué esperanza, doctor! Lie com- 
praré ropa a mi sobrinito y un juguete, 
para que no envidie a los otros chicos. 

NICANOR.— Bueno, che, Rothschild, va- 
mos, porque como sigas festejando el nom- 
bramiento, te va a hacer falta el Banco de la 
Nación. 

ROBLES. — De buena gana lo repartía es- 
ta noche entre los pobres de mi ciudad. 
(Saludando.) Buenas noches, señorita. (Sale 
con los amigos.) ¡Soy tan feliz cuando pue- 
do dar algo! 

LAURA. — ¡Buenas neches, doctor! (Se 
queda mirándolos con infinita simpatia; de 
pronto, su alegría estalla y da saltos de un 
tado « otro, llevando en alto el billete.) ¡Cien 
pesos! ¡Cien pesos! ...- 

ANDRES. —¡Cuidad, que a lo mecor están 
falsificalsión IA e 

LAURA. — (Sin hacerle Caso.) ¡Cien pesos! 
(Los mira, los estruja contra su corazón, los 
besa.) ¡Cien pesos! Los primeros que veo tan 
cerca. ¡Y son mios! ¡Míos! dE 
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Misterios y... | 


¡Continuación de la pág. 59) | 


decretos dictados por el intendente, 
eráenando las medidas que debían ser 
tomadas para exterminar los'roedores 
' contagiosos. Estas medidas de sanidad 
- demuestran el grado de adelanto alcan- 
zado por nuestros antepasados. 

Se sabe que hace más de 1.500 años 
los chinos usaban como anestésico un 
preparado a base de una planta llama- 
da “may-yo”. En el siglo XIII se usaba 
frecuentemente como anestésico el va- 
por que emanaba de una esponja car- 
gada con una solución de mandrágora, 
opio y otros sedativos. 


El descubrimiento de las propieda- 


des del éter, realizado por el doctor 
Morton, un dentista de la ciudad de 
Boston (EE, UU.), fué hecho preci- 
samente cuando sir Benjamín Brodie, 
eminente cirujano inglés, afirmaba pú- 
blicamente que la cirugía sin dolor era 
un imposible, y jamás serían abolidos 
los terrores del bisturí. 

Los ingleses han estado siempre dis- 
puestos a celebrar los descubrimientos 
magníficos que llegaban de sus her- 
manos los americanos. o 

Se cuentan, sin embargo, algunos 
“canards” atribuídos a hombres de 
ciencia de visita al país de los dólares. 
De lord Haughton se cuenta que un 
día, estando de conversación con una 
encantadora americana, ésta afirmaba 
que cualquier mujer, disponiendo de 
tacto, podía cautivar a cualquier hom- 
bre, agregando al final: 

— Yo he tenido a mis pies una doce- 
na de hombres — a lo cual contestó 
lord Houghton: 

— Pedicuros, supongo. 

Me ha extrañado que entre las te- 
rapéuticas modernas no haya sido in- 
troducida una terapéutica lunar. La 
Luna lleva una carga potente de elec- 
tvicidad, y despide ondas de electrones 
negativos, Si éstos pudieran ser Con- 
trolados y almacenados, puede ser que 
tuvieran un efecto saludable sobre la 
piel de los hipocondriáticos. 


FIN 


La desertora 


(Continuación de la página 17) 


fera tatídica de opresión habíase disi- 
pado y su espíritu, por fin, volvió a re- 
cuperar la felicidad interrumpida. 

Al verla así, de nuevo contenta, tam- 
bién Giovanni Galuccio y Gilda empe- 
zaron a sonreír, a olvidar los días 
amargos que pasaron. Reconocían en 
Mitkalencia la hija que no quiso darles 
el amor por no debilitar el mutuo ca- 
riño de su corazón. 

A 
Los diarios de la mañana eran arre- 
-batados de las manos de los “canilli- 
tas”, Todos querían conocer los deta- 
les del asesinato de la gran artista. 
Y los ojos ávidos recorrían a prisa las 
letras negras donde leían: “En el cua- 
.dro del campamento gitano de la ópera 
“11 Troyatore”, un hombre, Elo logró 
pasar inadvertido en el coro, dió muezr- 
te de una puñalada en el corazón a la 
eximia cantante Mitkalencia Galuccio. 
Fué detenido y confesó ser el prometido 
de la gran artista, con la cual debió 
casarse antes de que ella se dedicara al 


teatro.” ES 
: O EN ES 


La taberna del tío Paco 
4 (Continuación de la página 47) 
AAA 
—¡ Niño, que aquí esta: 
onto suena un por tazo. 


que con enemigos. ¿ 
Luego, fatalmente de todos, por insignificantes que ellos sean hemos 
“de precisar, si no es hoy, será mañana. o : 


sin vino! j 
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Por MESEC TUBAT 


MEJOR ES PERDER 


Vale más perder que ganar contra la. corriente, y llevando un reproche 
que amargue el alma. Ganar cometiendo injusticia o groserías no es ya- 
nar, es ser más fuerte o menos eserupuloso, o más canalla, o menos culto; 
ganar insultando, porque el insultado supo callarse, eso no es 3er ven- 
cedor, eso es ser perdedor, porque no hay duda que en la vida el que más 
gana es el que menos habla o el que menos desplantes gasta. 

Muchas veces el que insulta daría lo que no tiene por recoger la pala- 
bra con que hirió en el momento de la tra. Vale más callar que mucho 
hablar, porque la palabra dicha ni se borra mi se olvida. Puede doler 
mucho la frase que viene a golpearnos, pero, pasado el primer momento, 
a quien más le duele es al que lanzó la palabra. 

Los hechos materiales, los crímenes materiales, los balazos y las pu- 
ñaladas se pagan en la cárcel con tantos o cuantos años de encierro, El 
insulto es un crimen moral que tiene también su sanción y su penuú; se 
va suelto por la vida, pero se va purgando la culpa con las cadenas que 


la conciencia impone, con ese malestar que produce aquello de haber 


dicho o hecho una cosa que, pasado el calor del primer momento, 1098 72- 
procha y lamentamos. 

El insulto es un trapo sucio que el viento agita y que ve golpeando la 
frente del insultador; el insultado, en cambio, es víctima tranquila (04N- 
que dolorida; el silencio que supo imponerse se transforma para él cn 
su propia aprobación, en su propio consuelo. 


LO INTOLERABLE 


Hay mujeres, y también hay hombres, intolerables. No hablan, no cor- 
testan, no prosiguen una conversación, ¡preguntan! Se hacen un hábito 
y pierden el don de la narración y de la conversación; fuera de la pre- 
gunta, nada existe para ellos. Se envician en tal forma que llegan a Ser 
intolevables porque invaden, como es forzoso, el terreno de la indiscreción. 

Y ni siquiera son curiosos; no hacen por saber cómo otras personas 
viven. No, es que ni siquiera retienen en la memoria el resultado de su 
interrogación. Como que interrogan tanto, no pueden guardar las res- 
puestas que a ciento recibieron en cada día, La pregunta es siempre indis- 
creta, y la indiscreción es siempre odiosa. El don de la conversación €s 
un don divino. Saber hablar, ser ameno, animado, breve, sentirse escu- 
chado con placer, es verdadero placer social. 


DESLEALTAD 


Parece un crimen la deslealtad y es, sin embargo, un favor que re- 
cibimos. Desleal hoy o mañana ¿qué más da? Lo más pronto posible, 
mejor. Librarnos del mal amigo no es un dolor, sino una suerte. 
Librarnos del pulpo que abraza y estrangula; de la boca que ríe y 
del alma que está dando dentelladas. 

El desleal tiene palabras amables y dulces; pretende meterse en 
el corazón de la gente, pero pasa la vida en esta búsqueda inútil, 
porque siempre es rechazado a tiempo. Siempre pierde terreno, res- 
peto, consideración y estima. El desleal es el hombre que cava su pro- 
pia fosa, es el que muere solo, es el que cumple aniversarios el 2 de 
noviembre, porque aunque esté vivo, muere todos los días. 

¡Que sea desleal una mujer..., pase, pero un hombre!... La mu- 
jer tiene el derecho de ser un poco inestable, de faltar a su palabra 
y cambiar los afectos..., para eso es mujer, y anda vacilante por la 
vida sin saber qué camino es el suyo ni qué porvenir es el que le 
aguarda. Además, es frágil y débil; es mujer, y si no tiene el honor 
en su palabra es porque el hombre le enseñó a ser desleal y, además, 
¡porque ella en la amistad pone siempre un poco de amor y el amor 
es voluble. E 

¡Pero el hombre! Cuando se le pide amistad y no sabe darla, ¿qué 
puede esperarse de él? No hay perdón para él desleal; hay que en- 
terrario en vida todos los dias, y 


ES MEJOR SER CULTO 


¡Cuesta tanto en la vida ganar amigos, estimaciones y cariños, que 
debemos debatirnos por conservarlos, y no veñir por sutilezas y perderlos 
tras un enojo! z 


Por eso es mejor ser culto que díscolo, porque la cultura es el freno 


que nos impide caer en el encono y en la palabra violenta donde la amistad 


o el sentimiento naufragan. 
Después de dicha la palabra grosera, no hay palabra dulce que la borre 


ni acto de ternura que logre poner el olvido. 


Es mejor silenciar las ofensas que recibimos y sonreír si es posible, 


porque la vida es córta y el camino que recorremos pequeño, y a cada paso 
tropezamos con la misma gente; vale más, pues, encontrarse con amigos 


4 


Es verdad que al afecto perdido, y al amigo ido, les siguen otro afecto 


e y otro amigo, Pero es que en nada se parecerá el nuevo al viejo, y el. 


refrán lo dice: “Vale más conservar que adquirir”, y “Vale más lo viejo 


- conocido que lo nuevo desconocido.'” Comenzar a estudiar las almas, tratar 
ganar afectos, ¡qué terrible trabajo!... Vale más, pues, defender al 


y] ya se adquirió, y no malograrlo entre enojos o palabras ásperas, 


65, 


rito y a quebrar el recogimiento reli- 
giosa? Hs extrajo una mujer de elg- 
gancia llamativa. Esbelta, morena y 


guapa. Como queriendo hacerse perdo. 


nar sontíe a todos en busca de benevo- 
lencia. Le brillan los dientes perfectos, 
tanto como la “plaquette” que lleva al 
pecho. La sigue un caballero de muy 
buen aspecto, que por tados las trazas 
ha sido llevado allí a zerolque. 

La tertulia los acoge con tácita hos- 
tilidad. El rechazo está patente en los 
gestos duros y las miradas esquivas. 
Los recién llegados lo perciben en se- 
guida. Él no sabe dónde meterse, y 
ella, que ha dejado de sonreír, acepta 
el asiento que con sencilla galantería 
le cede el pelirrojo, y se queda inmóvil. 

—¡Bueno! — rezonga mi vecino, el 
de la nariz de colador, malhumurado. 

—Una curiosa — define el de la go- 
rra a cuadros. 

—-: Vaya, señora! — exclama por lo 
bajo mi compañero, guinándome un 
ojo con malicia. 

131 cabalisro, dándos2 cuenta de su 
desairada situación, ha llamado al chi- 
co: le dice algo al oído. 

—AÁ ver qué toman, por cuenta de 
este caballero — grita el chico. 

Ya está roto el hielo. Se animan las 
caras y parece que aflojara la presión 
atmosférica. ll caballero y la dama 
lanzan un suspiro de alivio. 

—¡Vaya rumbo! — dice una voz 
aprobando el convite. 

—Tú, Tetúan — ordena Dedos de 
plata, — márcate una farruca en obse- 
quio de estos señores. 

El interpelado, fino y flexible como 
un alambre, de un salto se planta eu 
medio del corro, empinado sobre lu 
punta de lo3 pies, los brazos en alto 
doblados a la altura de la cara, comba- 
do el pecho, felina la cintura, hecho 
un manojo de nervios contenidos, has- 
ta que la danza los desate y puedan 
distenderse en libertad. 

—¡Si, señor! 

—:Así $2 baila! 

—¡Bendita sea!... 

La guitarra suena cosas de maravi- 
lla en el fino rasgueo, y la tertulia, sin 
quitar los ojos de los pies del bailarín, 
le jalea y le marca el son con las pal- 
mas, lo mismo que si manejara un ins- 
trumento. 

—¡ Venga de ahí! 

—¡Olé ya! : : 

El bailarín está haciendo con loa 
pies encaje de bolilio. 

Vibra el coneurs> al conjuro de la 
danza con un estremecimiento de po- 
seso. A todos les baila el alma, clava- 
dos en su sitio. Ahogan el grito y do- 
minan el brinco, pero todos bailan 1 
pesar de estarse quietos, La morena, 
sin vecato ya, ha arrojado un ¡ole! a 
los pies del bailuor, que ha sido para 
él como un trallazo estimulante, Abora 
se ha vuelto hacia ella y le dedica to- 
dos los dengues, volteretas y pespun- 
teos de la dauza. ¡Qué garbo en el gi- 
ro, qué majeza en el porte! Ella xa- 
diante, torna por fin a sonreír, y el 
bailaor se estaría ahi hasta mañans 


" por merecer la sonrisa. 


En este misterioso lenguaje del “can 
te” y el “toque” que les es común, to 
dos aquí se entienden y son actores, 
Yo soy el único espectador maravi- 


FIN 


- llado. 
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a dar juego de oposi- 


produzcan los corres-. 


-- Salud, don 
Giácomo! 

—¡Salud, don 
Mandinga! : SE 

— ¿Qué tal em- 
mezó el año?... 

— ¿Es curiosidad 
profesional, o posi- 
tivamente le intere- 
sa averiguarlo? 

— En las dos su- 
posiciones hay un 
poco de verdad, don 
Giácomo. 

— Entonces, con 
ese poco alcanza. ' 
Empecé 'el año..., 
empecé al año..., 
¡hasta vergúenza 
me da decirlo!..., 
suscribiéndome al 
“Diario de Sesiones”. 

— ¿Y por qué? 

— Tengo el pálpito 
que va a ser un año 
político muy conversa- 
do este de 1934. Se va 


ción en grande. Hay Ur 
muchos, pero muchos 
legisladores que ya : 

empiezan a ver con malos ojos eso de que se 
cierre el Congreso, y comience el Ejecutivo 
a resolver por decreto problemas tan delica- 
dos como los que pretende. haber resuelto. 
Desde luego, aquella oposición será puramen- 
te verbal. No hace falta ser muy zahorí para 
comprender que en Ja casa de gobierno nadie 
va a temblar por ella. Como que en el gabinete 
hay más de un ministro que ha sido también 


cuco parlamentario. 


o 


— De modo que a 


== gu juicio, don (Giáco- 
mo, el Congreso... 
— El Congreso es 


un símbolo. Símbolo 

, - de la Democracia y de 
Aa la Libertad, así con 

mayúscula. Cuando 
hay un verdadero Eje- 
; cutivo en la Casa Ro- 
sada, el Congreso existe para proporcionarnos 
la ilusión de que gobernamos nosotros, puesto 
que podemos interpelar y discutir. Con eso 
es suficiente. Núestra Constitución es sabia 
en este sentido. Ló único que exige es que haya 
un gran presidente rodeado de excelentes mi- 
nistros, para que marche el país viento en 
popa. Nuestra historia política demuestra que 


sin necesidad de suprimir al Congreso se pue- 


de gobernar como si el Congreso no exis- 
era : 
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“Hablando de, otra 
cosa—agrega don .. 
Giácomo — me han  ; 
asegurado que la car- 
tera de marina será 
provista en cuanto se 


pondientes ascensos 
en la Armada. La fun- 
ción del general: Ro- Borris a 
dríguez habría consis- 


tido en neutralizar la influencia de las cama- 


“rillas dominantes. En cuanto esto se consigas 
quedará relevado de su compromiso. Parece - 


que el presidente ha depositado en el ministro 


dé Guerra toda su confianza, sabiéndolo un 


hombre sin pasiones, inclinado a elegir siem- 


pre el camino más recto. ¡Oj 
el prestigio de nuestra marina!...”. ; 


alá todo sea para' 


... ben trovato 


De un flamante ministro de go- 


bierno que parece comprometido a 


ejecutar un “mandato tácito” en el 
orden político, se asegura que al 
día siguiente de asumir sus funcio- 
nes recibió una lista de los comi- 
sarios de campaña que conviene 


“remover cuanto antes”. 


Parece que la tentativa de des- 
autorizar algunas proveedurias ra- 
dicales que han aparecido en estos 
últimos tiempos, a imitación, aun- 
que en menor escala, de la oficial 
que funciona en la calle Moreno, 
jué detenida ante la consideración 
de hallarse aquéllas en manos. de 


“verdaderos radicales” que estaban 


en eso de “abnegarse”. 


Se ha oído asegurar estos días 
que no es el único Oyhanarte elec- 


-toralista quien ha enviado al doe- 


tor Alvear una larga epístola. 


Don Giácomo 


LA PELUQUERIA hace una pausa y 


salta a otro asunto: 
— Días pasados, 

un alto funcionario 
de territorios se en- 
trevistó con un mi- 
nistro para enterar- 
Jo de algunos -por- 
menores relaciona- 
dos con la distribu- 
ción de tierra fis- 
cal. Resulta que 
eran éstos de tal na- 
turaleza y de tal ve- 
racidad, que el mi- 
nistrointeresado 
vivamente por ellos, 
retuvo por espacio 
de una hora larga 

al cortés visitante que, 
respetuoso del tiempo 
ajeno, no hubiera pro- 
longado nunca esta en- 
trevista. Excusado de- 


ro, que ha sido minis- 
tro dos veces en Entre 
Ríos y gobernador de 
un territorio, quedó 
; francamente reconoci- 
do al interés y a la delicadeza ministerial que, 
sin duda, se traducirá en la: correspondiente 
intervención para mejorar las cosas en la ofi- 
cina respectiva. 


MINISTERIO 


"Cuando le refería estas mismas cosas a un 
ex juez de territorios en el Sur, reforzó éste 
los cargos asegurando que, en su calidad de 
magistrado, más de : 
una vez había debido ad 
oponerse a desalojos 
injustos ordenados 
por la Dirección de 
Tierras, con toda la 
fuerza que le daba su 
investidura judicial, y 
me contó el caso de un 
poblador del Chaco 
que después de ocho o 
diez años, supo que es- 
taba amenazado con $ 
la desposesión de su tierra. El hombre se lar- 
gó a Buenos Aires, realmente acongojado, 
pero no podía juntarse con el expediente res- 
-pectivo, hasta que se consiguió los buenos ofi- 
«cios de uno de los empleados de la oficina, y 
yudo... salir con la suya. Toda acción quedó 


ES 


paralizada como por arte de magia...” ' 


—Y como plato de Año Nuevo, ¿qué tiene, 
don Giácomo? NS RO 
—Vamos a tener un año movido, que obli- 
gará al presidente a quedarse quieto... Por 
lo pronto, según se va viendo, este año el ge- 
neral Justo ha suprimido su veraneo. No ha 
tomado casa en Mar del Plata y se dispone a 
quedarse en la quinta de Olivos. 
—¿Acaso los motines costaneros del año 


“ amterior?... 


» 


- —Se repetirán este año... El verano es 
propicio para reunir elementos dispuestos pa- 
ra cualquier chirinada carnavalesca. Recuer- 


de que el año anterior, el presidente Justo tu- 


vo cada sábado que postergar su baño sema- 


- nal en Playa Grande, | 


—¿Y ahora? , 


—Este año es un año electoral y las papas 


“yan a quemar... Con abstención o sin ella, 
log radicales se disponen a derrotar a . 


ña... para hacer un lind '0, 
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cirle que este caballe- 
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Ja concordancia. Y vamos a tener mucha le- 3 
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Un GRAN ANIMAL 


Se presentó un día en casa del doctor Ramón ]. 
Cárcano un distinguido “sportsman” | 

— Señor — le dijo, — tengo un caballo que debe 
correr en estos días. Como aún no tiene nombre, quiero 
ponerle el suyo. Usted sabe que hay caballos que se 
distinguen por el nombre de políticos, tales como. Roca, 
Mitre, etc. ¿Podría concederme su permiso para de- 
signar el mío con su nombre? 

El interpelado accedió. 

Días después, el propietario de la bestia comunicaba 
al doctor Cárcamo, con la satisfacción consiguiente, 
que aquélla había ganado su primera carrera, y que 


E 


AS 


SETTER 


veía en el éxito la benéfica influencia de su nombre. 
El doctor Cárcano le contestó: 
—Deduzco de sus minuciosos informes que Cárcano 


EAT 


es un gran animal. 
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EE — ¡Mira lo que encon- 
tré, mamita! 
* 
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El novio galante. 
(De “London Opinion”, Londres) 


2d mm 
«3 e JUDIO 
El TRA BA JO En la reunión de accionistas de una 
5 sociedad muere repentinamente el se- 
El trabajo es bueno para el hombre: le AR ; 1 
3 pe ñor Blum, miembro destacado de la 
distrae de su propia vida, le aleja de la con- O 
29 templación espantosa de sí mismo, le impide El presidente emocionado, dice: 
mirar a ese otro yo que lleva dentro y que —Es necesario comunicar la noticia 
le apesadumbra en la soledad; es, además, a su esposa con las debidas precaucio- 
conveniente, porque distrae nuestra vanidad, nes. ¿Quiere usted encargarse de este 
engaña nuestra impotencia y nos comunica trance, señor Rich? 
os MN la esperanza de prósperos acontecimientos. —¿Por qué no? 
EE Nos preciamos de vencer el destino por su —Pero procure usted darle la noti- 
E 4 mediación. No concibiendo las relaciones ne- cia de a poco. Confío en su tacto, 
a cesarias que ligan nuestro propio esfuerzo pa AAA , Ric a = EA la infaus- 
ES" Y SÓ . e. a j z a nueva. Llama a be se- 
E : a la mecánica universal, nos parece que este El capataz. — ¡Pensar que yo pedí brazos para la E e a aspuetta de Jas 
e pt cosecha, y sólo vinieron piernas! ñora de Blum, que sale en persona a 
a $ esfuerzo está dirigido en favor nuestro con- EA recibirle: 
: Se tra 1 AS inaria. El trabaj Ñ ó A : 
e lo demás de la maquinaria El trabajo —Buenos días, señora viuda de Blum. 
e nos ilusiona, fingiéndonos voluntad, fuerza, La FILOSOFIA —¿Qué dice usted? 
á e independencia, nos diviniza a nuestros pro- A su regreso de Atenas, Edmundo About —Digo que muy buenos días, señora 
Be pios ojos, nos convierte, para nosotros mis-. manifestó su deseo de abandonar la enseñan- viuda de Blum. 
o mos, en héroes, genios, demonios, demiur- ES io re a pi de dead que —¡Pues para broma me parece muy 
: : ; ar an brillantemente desempeñaba. Y como al- dal 
pe os, dioses: io , G DATA estúpida! 
gos, s; en el Dios, puesto que, al fin y punos de sus íntimos insistiera para que refle- » B a d 
al cabo, sólo se concibe a Dios como obrero. xionase antes de hacerlo, le contestó: —¿Broma? ¿Quiere usted apostarse 
E —Ya he reflexionado y creo que la filoso- algo a que es de verdad la señora viu- 


ANATOLE FRANCE. fía se aprende..., pero no se enseña. da de Blum? 
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